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CAPÍTULO 1: EL SELLO SE ROMPE



La oscuridad era casi total, a excepción de una especie de farolillos por ambos lados de un camino que se iban encendiendo según iba avanzando, todo lo demás estaba oscuro no se veía nada, por mucho que avanzara, el camino no se acababa. De pronto se golpeó con algo que le impedía seguir el camino, pero no veía nada, levantó la mano para palpar, de pronto su mano se detuvo, pero no vio nada que la pudiera detener, aun así por mucha fuerza que hiciera no avanzaba, parecía como si el aire se hubiese vuelto duro, como si un mimo estuviera haciendo uno de sus trucos de magia, pero esta vez si que fuese real. Recorrió esa extraña superficie con las dos manos de un extremo a otro del camino guiado por farolillos. Nada, ni un hueco por el que pasar. se quedó allí parado reflexionando que podría hacer... ¿Dar la vuelta? no sabía cuanto tardaría en encontrar algo o a alguien, tampoco si habría algo en la otra dirección y a lo mejor también habría otro muro invisible. De repente un par de figuras circulares rojas y brillantes aparecen al fondo del pasillo, justo detrás del muro invisible. Oliver dio un respingo al verlas. Al principio se quedaron allí paradas, sin intención ninguna, pero poco a poco, como si se percataran de su presencia empezaron a avanzar hacia él. Oliver se ponía cada vez más y más nervioso ante esas extrañas figuras que se iban haciendo más grandes mientras avanzaban hacia él, en un abrir y cerrar de ojos esas figuras circulares se estamparon contra el muro haciendo que este resplandeciera con una luz blanca y dejando ver una figura en forma de espiral en el medio del muro transparente que por un momento cegaron a Oliver. Las dos figuras circulares se quedaron allí, quietas. Poco a poco según los ojos de Oliver van acomodándose a la oscuridad, va viendo algo más, alrededor de las figuras circulares va surgiendo lo que parece ser una cara, después va apareciendo la sombra de un cuerpo, conforme va apreciando más cosas su corazón va latiendo más deprisa, asustado por lo que esta presenciando, la figura muestra su sonrisa blanca como la nieve dejando ver dientes en forma de colmillos, cuatro de ellos más grandes que los demás. Sus ojos ya amoldados a la oscuridad consiguieron apreciar mejor a esa cosa, una figura humana con unos ojos rojos como el fuego brillando y una sonrisa amenazadora, una sonrisa y unos ojos que lo miraban y sonreían

—Nos veremos pronto —dijo la extraña figura.

Acto seguido la figura empezó a soltar carcajadas sin sentido que retumbaban por todo el lugar, cada carcajada sonaba más alta que la anterior, reía a la vez que penetraba sus ojos rojos como el fuego en los ojos del chico.

Oliver pego un brinco en la cama, seguido de un gemido de angustia, estaba cubierto de sudor y jadeando. Había vuelto a soñar la misma pesadilla de todas las noches desde que tenía uso de razón. A pesar de las pastillas, seguía teniéndolas aunque tenía que reconocer que en menor medida, pero aun así cuando aparecían apenas descansaba. Miró el reloj de la mesita de noche, como de costumbre eran las 7:00 de la mañana, aún faltaba media hora para que sonara el despertador para ir a clase. Aun así decidió levantarse y darse una ducha ya que necesitaba despejarse. Su abuela Mary ya estaría despierta seguramente, nunca dormía muchas horas seguidas y por muy tarde que se acostase también se despertaba temprano. Antes de ducharse decidió ver si su abuela necesitaba algo, se levantó de la cama se puso las zapatillas y abrió la puerta de su habitación, el pasillo estaba a oscuras así que su abuela aún estaba en su habitación. Pasó la habitación de sus padres ahora deshabitada y se paró en la siguiente que era la de su abuela y llamo a la puerta.

—Adelante cielo —dijo suavemente su abuela.

Oliver abrió la puerta.

—Hola abuela, buenos días —dijo lo más alegre que pudo.

—Buenos días Oliver, ¿has tenido otra pesadilla? 

—Si eso me temo abuela. 

—¿Te tomaste la pastilla anoche?

—Sí, pero ya sabes que a veces no funcionan muy bien que digamos.

Mary le dedico una sonrisa cariñosa y empática, por mucho que le quisiera, a sus 70 años no podía hacer nada.

—Bueno abuela me voy a duchar, ¿necesitas algo?

—No hijo tranquilo, ve a ducharte, luego nos vemos en la comida. Que se de bien la escuela.

—Vale, gracias abuela. Llámame si necesitas algo, el teléfono lo tienes en el segundo cajón de tu mesita.

—Gracias hijo, no te preocupes estaré bien.

Terminada la conversación Oliver se dirigió a la ducha, se quitó los calzoncillos que era lo único que utilizaba como pijama. “Esto de dormir sin apenas ropa es un chollo" pensó, se miró al espejo como de costumbre, su pelo moreno estaba alborotado y sus ojos marrones se notaban cansados "parezco un alma en pena" pensó medio sonriendo, y acto seguido se metió en la ducha. Cuando hubo terminado se vistió, desayuno y se fue a la escuela una vez hubo cogido su mochila. El trayecto era de unos 30 minutos andando. Pasó al lado del coche de su abuela, "un año más y ya podré sacarme el carnet de conducir y olvidarme de estas caminatas y del transporte público" pensó.

Ya sentado en su pupitre como buen alumno o al menos intentaba aparentarlo, Llegó su mejor amigo Charli, tenía una melena rubia y ojos azules, tenía la misma estatura que Oliver quizá algo más bajo y su complexión era delgada al igual que Oliver.

—Pareces un alma en pena tío.

—Gracias yo también te quiero.

—¿Otra vez la misma pesadilla?

—Si... es un coñazo pero hay que vivir con ello —e intentó sonreír pero no le salia, estaba demasiado cansado como para fingir.

—No sé cómo lo aguantas, eres muy fuerte, cualquiera de estos chulitos de instituto estaría arrastrándose por las calle pidiendo misericordia o se habrían vuelto locos.

"¿más fuerte que ellos?" pensó, miro a su alrededor y vio a los que su amigo identificaba como "chulitos de instituto" eran todos atléticos y fuertes, nadie se metía con ellos y aunque los dichos populares dicen que cuando uno aparenta ser fuerte en realidad es débil por dentro y el que es débil en realidad es muy fuerte... él no se lo creía, quien es fuerte es fuerte y no había más que hablar.

—Bueno... —se apresuró a contestar Oliver.— no creo que sea así pero el caso es que me ha tocado a mí y simplemente hay que afrontarlo, ¿no te parece?

—Jajajaja, si bueno, tienes toda la razón, pero deja de ser tan modesto, todos los sueños significan algo y el tuyo es siempre el mismo así que sea lo que sea lo que signifique tiene que ser algo muy grande.

Charli creía en todo lo relacionado con lo sobrenatural, era un friki en potencia por así decirlo, pero en realidad Oliver pensaba lo mismo, algo había en ese sueño, pero no sabía el que, solo intuía que cuando fuera el momento lo sabría. Eso o tanto tiempo junto a su amigo Charli le había afectado al cerebro.

—Tú siempre con tus temas de lo sobrenatural, es solo un sueño Charli, nada más. Bueno y cambiando de tema que asignatura toca ahora.

—Y tú siempre cortando el rollo jajaja. Pues toca... mates creo y luego química.

—No me lo digas, hoy va a ser un bonito día verdad.

—Bueno, es viernes.

Los dos amigos se miraron y se echaron a reír, una forma de abstraerse de todo y coger fuerzas para el día que se les avecinaba.

Acabadas las clases los dos chicos se dirigieron a sus casas charlando de los deberes que tenían para el próximo día y de cómo llevaban los próximos exámenes. Llegaron a un callejón el cual por las noches se llenaban de vagabundos y drogadictos y aunque a Oliver no le gustaba mucho pasar por ahí, lo cierto era que se ahorraban 10 minutos de viaje y como iba acompañado por su amigo no pasaría nada, o al menos eso pensaba. De pronto Oliver empezó a notar algo raro, como si les estuvieran observando, se paró y miro a su espalda y a su alrededor pero no vio a nadie.

—¿Qué pasa? —pregunto Charli extrañado.

—No lo sé... por un momento me pareció como si nos observaran.

—Imaginaciones tuyas, somos los únicos lo suficientemente locos como para pasar por aquí recuerdas.

—Si... ya —contesto Oliver inquieto.

—Nunca te ha gustado pasar por aquí verdad, eres un miedica —le dijo de broma.

—Si... será eso... —respondió mirando aun a su alrededor.

Siguieron el camino sin más interrupciones hasta que oyeron una voz a sus espaldas.

—Dadme todo el dinero que tengáis u os rajo la tripa —dijo una voz detrás de ellos

Los dos chicos se volvieron de inmediato al oír aquella voz, vieron a un hombre delgado vestido de negro y con una capucha que le cubría la cabeza, también llevaba una navaja apuntándoles hacia ellos "estaban siendo atracados por un ladrón" pensó Oliver. Charli queriendo hacerse el valiente, quizá impulsado por haber llamado miedica a su amigo o por cualquier otro motivo que Oliver desconocía, dio un paso al frente e intento forcejear con el agresor, este sin casi inmutarse le dio una bofetada que le hizo caer al suelo con tan mala suerte que se golpeó la cabeza contra el muro del callejón y se quedó inconsciente. En el transcurso de tiempo que había pasado en esa acción, Oliver se había quitado la mochila y la había arrojado a un lado del callejón, no le dio tiempo a más, pues el asaltante ya se había vuelto a fijar en el. Oliver estaba asustado, pero por alguna extraña razón calmado y atento estudio la situación. Tenía dos opciones: salir corriendo y pedir ayuda, pero eso incluía dejar a su amigo a merced del agresor así que esa opción quedo descartada de inmediato, la segunda era enfrentarse a él, había aprendido algo de defensa personal, no mucho, pero lo suficiente como para quitarle la navaja a su agresor e intentar asustarlo. No era un chico aparentemente fuerte ni ágil por su complexión física pero siempre había sido más rápido y ágil que cualquier chico de su edad y su fuerza se equiparaba a la de cualquier deportista de la escuela, esos que charli llamaba vulgarmente chulitos de instituto, ¿así que por que no intentarlo?

—¿Estas sordo muchacho? dame todo lo que tengas o tú y tu amigo no saldréis vivos de esta.

Oliver no contesto, solo se limitó a observarlo.

—Como quieras —concluyo el agresor.

Se abalanzo sobre Oliver con la navaja dirigiéndose a su estómago para apuñalarle, pero Oliver con un rápido movimiento se apartó a un lado en un corto movimiento hacia la izquierda esquivando el ataque, después igual de rápido que su movimiento anterior, ejecuto perfectamente una llave de inmovilización de brazo que consistía en dejar el brazo inmóvil en un ángulo de 90 grados apoyado en la espalda, acto seguido le quito la navaja, la lanzo unos cuantos metros detrás suya y le dio un empujón al agresor apartándolo dos o tres metros hacia delante. El agresor consiguió mantener la compostura sin caerse al suelo.

Oliver empezó a sentir que su hombro le empezaba a molestar "menudo momento para hacerme daño en el brazo" pensó. pero al cabo de unos segundos esa idea se le esfumo de la cabeza, el brazo le empezaba a doler más con cada segundo que pasaba, era como si se le estuviera quemando, lo peor de todo era que no sabía por qué, no había hecho ningún movimiento tan brusco como para causar ese dolor. Oliver se echó la mano contraria al hombro que le dolía e hizo una mueca de dolor que el agresor capto, algo le pasaba a su víctima, este sonrió y saco una segunda navaja de su bolsillo. "mierda" pensó Oliver. La cosa empeoraba por momentos, no solo tenía que lidiar con su dolor que ahora se estaba extendiendo por todo su cuerpo, si no que cuando creía que su agresor había perdido su arma, resulta que este aún tenía una segunda navaja escondida. El dolor era insoportable, como fuego recorriendo su cuerpo. "tengo que hacer algo y rápido" pensó. Pero la realidad era que no podía más, se vio con una rodilla apoyada en el suelo y con su mano aun sujetándose su hombro por el dolor que seguía brotando de ahí, aunque se estuviera extendiendo por todo el cuerpo. El atracador ataco después de ver que su víctima flaqueaba, era su momento. Oliver cerró los ojos, "se acabó" pensó. Pasaban los segundos y no sucedía nada.

—Qué demonios... —dijo el atracador.

Oliver abrió los ojos, la navaja de su agresor estaba a escasos centímetros de su garganta, pero estaba petrificado frente a él, su cara mostraba que estaba asustado y mucho.

Oliver sabía que si esto duraba mucho perdería la consciencia a causa del dolor que cada vez era más fuerte, era como estar ardiendo sin estarlo en realidad, No podía más. El agresor dio un par de pasos atrás, no le gustaba lo que estaba viendo. Un humo rojo empezó a salir del cuerpo de Oliver, salía hacia arriba por todas partes de su cuerpo. Oliver empezó a perder la consciencia, pero de pronto sus ojos se volvieron rojo fuego, y miraron al agresor durante unos segundos.

—¡Santo dios! exclamo el agresor muy asustado, y acto seguido salió corriendo.

Los ojos de Oliver volvieron a la normalidad, y el humo fue desapareciendo, poco a poco, mientras perdía la consciencia. En ese mundo de la semiconsciente Oliver creyó oír una voz familiar que no provenía de ningún lugar si no de su interior, como si alguien le estuviera hablando a la mente.

—Por fin...









 





En un salón que poco se diferenciaba de un salón del trono a excepción de que la escasa decoración se basaba en paredes de color negro y bustos de esculturas de animales alados y con colas terminadas en punta. Todas ellas poseían armas: espadas, lanzas... Cada busto estaba al lado de una columna de marfil de color negro, había dos hileras de columnas a cada lado del salón y en medio había un espacio amplio. En el centro estaba un hombre alto vestido con una túnica negra, en ella llevaba un broche circular con 4 estrellas de 5 puntas, vulgarmente conocida por algunas culturas como la estrella de lucifer o satanás. Siguiendo la hilera de columnas a cada lado del salón había otra hilera de hombres con túnicas negras, tenían también un broche circular en la túnica, pero solo tenían una estrella de 5 puntas. El salón tenía 5 ventanales en una de las paredes del salón que lo iluminaban, a excepción de una estancia más alta que el resto del salón, el cual se accedía por 5 escalones, era igual de amplia que el resto del salón pero más elevada. En esa estancia, había otro hombre sentado en un sillón en forma de trono real, el cual sobresalía medio metro por encima de la cabeza de este, en la parte más alta del trono había una hilera en horizontal de 5 estrellas de 5 puntas, la escasa claridad que accedía a través de los 5 ventanales no llegaba a alumbrar a este hombre por lo que su apariencia y vestimenta era un misterio.

Un hombre se acercó al hombre que estaba de pie en la zona baja del salón, el que tenía las 4 estrellas de 5 puntas y le cuchicheo algo al oído, mientras recibía la noticia, su cara expreso confusión y sorpresa. El hombre sentado en su trono, se percató del cambio en la cara de este.

—¿Qué ocurre Alastor?

Alastor por un momento quedo petrificado, llevaban esperando ese momento durante siglos y por fin había llegado.

—¿Y bien? su voz sonaba impaciente

—Vera señor... nos han informado de que el sello se ha roto.

Alastor nunca hubiera imaginado lo que iba a pasar a continuación, su jefe empezó a reír de una forma aterradora que hizo retumbar todo el salón.

—Mi querido amigo, es una gran noticia. Encuentra al descendiente antes que la rebelión y traelo ante mí, no quiero que le hagás ningún rasguño

—Si señor —se dio la vuelta de inmediato y salió del salón tan rápido como pudo. “por fin los planes se aceleraran” pensó.



 

Lilith estaba en su despacho sentada en el suelo con las piernas flexionadas y cruzadas, con las manos apoyadas en las rodillas. Estaba en mitad de su meditación diaria cuando alguien la interrumpió de golpe.

—¡Lilith! —grito Robert mientras abría la puerta del despacho de Lilith de golpe.

—Que ocurre —dijo la aludida— que es todo este jaleo que interrumpe mi meditación diaria.

Robert se tomó unos momentos para recobrar el aliento con las rodillas semiflexionadas y con las manos apoyadas en sus rodillas. Era un hombre alto, fuerte y pelo corto. Lilith por su parte se levantaba del suelo dando por terminada la sesión de meditación.

—El descendiente a aparecido, el sello se ha roto —dijo Robert aun jadeando.

—¡Como dices! —exclamó — encuéntralo y tráelo ante mí, es cuestión de vida o muerte, es nuestra única oportunidad de ganar esta guerra de una vez. Quiero a todos los miembros de la rebelión por las calles y que estén atentos a cualquier rumor, no podemos dejar que Amón le encuentre o será el fin entendido.

—Por supuesto —y salió raudo de la oficina.

Lilith se quedó en su despacho pensativa. La hora había llegado y el final que tanto ansiaban los dos bandos se acercaba. por muchos siglos los demonios habían ganado las batallas pero ellos se habían vuelto a levantar una y otra vez, ahora con el sello roto las tornas posiblemente cambiarían, o esa esperanza tenia, pero tendría que darse prisa en encontrar al descendiente, solo así podrían ganar.
















CAPÍTULO 2: EL ENCUENTRO



Los farolillos aumentaron su fuerza, por lo que el camino estaba más iluminado que antes pero aun así más allá de estos, no se veía nada, solo oscuridad. La silueta oscura con ojos rojos y sonrisa blanca seguía allí mirándole sin apartar la vista de él. De pronto, el muro transparente que momentos antes había brillado cuando aquel ser quiso atacarle, volvía a brillar pero esta vez no lo habían tocado, el dibujo de la espiral en mitad del muro iba desapareciendo poco a poco y a medida que esto pasaba el muro iba adquiriendo más brillo, también iban apareciendo pequeñas grietas en algunas partes del muro invisible. “¿sería aquel ser el causante de aquello?” se preguntó Oliver, que no podía hacer otra cosa más que mirar, no sabía qué hacer. El símbolo en espiral desapareció por completo y el muro estallo en mil pedazos, Oliver se cubrió la cara con los brazos para que los fragmentos no le dieran, pero estos se iban disolviendo a medida que se iban alejando de su origen, por lo que cuando llegaba al cuerpo de Oliver era poco más que arenilla a punto de extinguirse. Oliver al darse cuenta de esto dejo de cubrirse y observo a su visitante que no se había movido ni un ápice de donde estaba.

—Por fin —dijo aquel ser, acto seguido se abalanzo sobre Oliver cogiéndole por el cuello con una mano oscura como la noche en la que parecía que terminaba en unas largas garras y le levanto en el aire hasta que quedaron a la misma altura, aquella cosa medía 2 metros y Oliver apenas pasaba del 1,70.

—¿Q... qui... quién eres? —consiguió preguntar Oliver aun con esa mano monstruosa apretándole el cuello con fuerza pero dejándole respirar, ese ser parecía que sabía lo que hacía 

No dijo nada solo se quedó sonriendo a Oliver con esos colmillos tan blancos y sus ojos rojos clavándole la mirada.

La mano que le agarraba a Oliver ahora estaba apretando cada vez con más fuerza alrededor de su cuello, esta vez si se estaba quedando sin respiración y no podía hacer nada para evitarlo, no porque fuera más débil que esa cosa, que lo era, sino porque esa mirada que le lanzaba parecía como si le estuviera hipnotizando, se encontraba a su merced.

De pronto en algún lugar de aquella oscuridad surgía una voz con poca fuerza.

—Er

—Iver

—Oliver

Alguien lo estaba llamando aunque Oliver pensaba que era más fruto de la falta de aire que una realidad. Aquel ser de pronto soltó a Oliver haciéndole caer al suelo los 30 centímetros que le había levantado sin dificultad, cayó como un saco de patatas sin poder evitar amortiguar el golpe en la caída, Oliver ya estaba inconsciente cuando su cuerpo tocó el suelo.

—¡Oliver!

Alguien gritaba su nombre, pero en su estado de seminconsciencia no sabía quién era “seria aquella cosa otra vez”.

—¡Oliver despierta!, ¡Oliver!

Oliver seguía el sonido de esa voz tan familiar e iba haciéndola caso, iba despertando y según despertaba iba reconociendo la cara que estaba frente a él mirándole y hablándole, era Charli.

Charli veía como su amigo se despertaba poco a poco, abría y cerraba los ojos, confuso.

—Hey estas bien —le preguntó Charli cuando vio que su amigo se había despertado por fin e iba incorporándose hasta quedar sentado en el suelo.

—¿Que... que ha pasado? —pregunto Oliver aun confuso.

—Un hombre nos atacó con una navaja y quería que le diéramos todo lo que tuviéramos de valor, yo me hice el héroe... no sé por qué, pero lo hice y me quito de en medio de un golpe con la mala suerte que me di en la cabeza contra el muro y me quede inconsciente... cuando me he despertado te he visto tirado en el suelo, ¿no lo recuerdas?

—No... No recuerdo nada... —cada palabra era como un mazazo dentro de su cerebro— solo sé que tengo un terrible dolor de cabeza.

Y era verdad, no recordaba nada de lo que había pasado desde que oyó una voz detrás de ellos obligándoles a que le dieran todo lo que tenían.

—Mira a ver si no te falta nada —sugirió Charli— extrañamente a mí no me falta nada.

Oliver hizo caso, miro en sus bolsillos del pantalón y busco sus llaves de casa, su cartera y su móvil, estaba todo, antes de que se dispusiera a pedirle a su amigo su mochila este ya se la estaba dando, pero tampoco faltaba nada en ella, “una pena” pensó, pues podría haber sido la excusa perfecta para escaquearse de los deberes de la semana siguiente.

—No me falta nada —dijo por fin, retumbándole aun en el cerebro cada palabra que salía de su boca o de la de su amigo o de cualquier sonido que hubiera en la calle a causa del dolor de cabeza. “esto es peor que una resaca” pensó, aunque no había tenido ninguna porque no le gustaba beber pero creyó que eso debía ser algo muy parecido.

—Pues algo ha tenido que pasar porque si no, no lo entiendo. Oye, ¿no serás una especia de ninja y te lo cargaste después de que me dejara inconsciente, después te deshiciste del cadáver y volviste corriendo y disimulaste que estabas inconsciente porque si yo supiera la verdad tendrías que matarme no?

Oliver lo miró incrédulo, sabía que su amigo era fan de todo lo sobrenatural y de organizaciones secretas... pero esta vez se había superado.

—Amigo mío... tu imaginación está a un nivel muy por encima del resto de los humanos, nunca dejaras de sorprenderme.

Charli se echó a reír, la risa de su amigo hizo que le doliera más la cabeza a Oliver cuando ya se le estaba pasando, aun así, el dolor no fue tan intenso como al principio.

—No me culpes, tenía que intentarlo.

Los dos volvieron a reír, a pesar del dolor de cabeza, mientras se ayudaban a levantarse el uno al otro.

—¿Qué hora es? —pregunto Oliver nervioso.

Charli miro la hora en su reloj, eran las 16:30.

—Mierda —dijo este —son las 16:30, mis padres me van a matar.

—Será mejor que nos larguemos de aquí.

—¿No crees que deberíamos avisar a la policía?

—¿Y qué les decimos, que fuimos atracados por alguien pero acabamos inconscientes y cuando despertamos no nos faltaba nada?, se lo tomarían a broma y no harían nada. Además creo que como no ha pasado nada es mejor no preocupar a nuestras familias no crees.

—Supongo que tienes razón.

Los dos chicos siguieron por el callejón y en la salida los dos se despidieron, cada uno se fue por su lado. Charli como buen fan de lo sobrenatural estaba encantado con su experiencia, había sobrevivido a un atraco, pero no sabía cómo y su amigo al igual que él había estado inconsciente y tampoco se acordaba de nada. “habrían sido ayudados por los extraterrestres” pensó. Por otro lado no sabría cómo explicar a sus padres su tardanza. Sin duda le echarían la bronca.

Oliver miro su móvil por si tenía alguna llamada perdida de su abuela, tenía 5. Esperaba que no le hubiera pasado nada y que solo le hubiera llamado para saber que le pasaba. Mientras caminaba a su casa pensaba en que escusa le pondría a su abuela, tendría que ser buena, era vieja pero no tonta 

—Hola abuela, siento llegar tarde.

—¡Oliver!, estas bien, me tenías preocupada —dijo mientras se levantaba del sillón y abrazaba a su nieto.

—Sí, perdona abuela, es que nos han puesto un examen el miércoles que viene y charli tenía dificultades con algunos temas que entran, así que nos fuimos a la biblioteca a estudiar, se me olvido avisarte y puse en silencio el móvil para que no nos echaran la bronca... lo siento abuela.

—Que susto me has dado hijo, estaba a punto de llamar a la policía.

—Lo siento abuela, no volverá a pasar te lo prometo —dijo mientras le mostraba una sonrisa de niño bueno, la mejor que pudo a pesar de lo que le acababa de suceder.

—Bueno no importa, ya estás aquí. ¿Has comido, quieres que te prepare algo?

—No gracias abuela, ya he comido —volvio a mentir —me voy a tumbar en la cama, estoy algo cansado.

—Vale, bueno pues que descanses entonces.

—Gracias abuela.

Oliver se fue a su habitación y aunque le hubiera mentido a su abuela, en verdad no tenía hambre, pero si le hubiera dicho la verdad, la hubiera preocupado y no quería hacerlo, pues aunque había sufrido un intento de robo, estaba bien. Y respecto a la comida, simplemente no tenían hambre. Solo quería acostarse y relajarse en su cama un rato, no sabía por qué pero estaba muy cansado, le dolía todo el cuerpo, como si le hubieran dado una paliza. Todo era muy extraño pero no quería pensar más, solo quería acostarse en su cama y dormir un rato.

La luz le entraba en su habitación y le daba de lleno en la cara a Oliver, este se fue despertando según iba notando aquellos rayos de sol en su cara, cuando se hubo desperezado observo que el sol le hacía daño en los ojos, Miro su reloj de pulsera, eran las 21:00. al final había dormido 5 horas, un poco más de lo que pensaba pero ya no se sentía cansado, es más, se sentía extrañamente lleno de vitalidad, más de lo normal, le había sentado bien la siesta. “un momento” se dijo. Algo no le cuadraba, si fuesen las 21:00 seria de noche y además, el sol se pone al otro lado de su edificio, en su habitación el sol solo estaba tan bajo cuando amanecía. “entonces... eran las 9:00 de la mañana. ¡Había dormido 17 horas!. ¿Cómo podía haber dormido tanto, estaba tan cansado en realidad?” pensó. Una vez despejado se levantó y salió de su habitación, la luz tenue de la mañana entraba a través de los cristales, la única habitación que inundada de luz era la suya, pues todas las demás ventanas de las habitaciones y estancias de la casa daban al lado contrario. Se fue al baño y se lavó la cara, después se dirigió al comedor donde estaba desayunando su abuela.

—Buenos días bella durmiente, menuda Siestecita

—Buenos días abuela —dijo mientras sonreía —¿que tal has dormido?

—Muy bien, y tu cielo. ¿Has vuelto a tener alguna pesadilla?

—No, la verdad es que no. he dormido mejor que nunca.

—Me alegro mucho hijo.

—Bueno voy a desayunar, que tengo un hambre de mil demonios.

Su abuela le lanzo una sonrisa cariñosa y Oliver se la devolvió, después se fue a hacerse su desayuno que consistía en un vaso de leche con cola—cao y dos tostadas con mantequilla y mermelada, que mojaba en el cola—cao. Oliver se sentía muy bien, hacía tiempo que no se sentía así. Mientras esperaba a que el cola—cao se calentara en el microondas le vino una imagen a la mente, en la que vio como él había inmovilizado el brazo por detrás de la espalda a su agresor el día anterior, empezaba a recordar lo sucedido. “Así que, así es como se deshizo del atracador” pensó. No le dio mayor importancia y cuando el cola—cao estuvo listo lo saco del microondas y desayuno.

Después de desayunar, hizo su cama y la de su abuela e hizo otras labores del hogar como hacia todos los fines de semana para ayudar a su abuela, ya que entre semana no podía. Después cogió un libro y se puso a leer, el libro se llamaba “EL RESPLANDOR.” De Stephen King. Era su autor favorito aunque debía de reconocer que en algunos libros le costaba seguir el hilo de la historia, ya que jugaba mucho con el tiempo en sus historias. Estaba leyendo una parte de un personaje de la historia y en el siguiente párrafo retrocedía en el tiempo para contarte lo que le estaba pasando a otro personaje, era un poco lioso y confuso pero aun así le encantaban sus libros. Al cabo de un rato le vino otro flashback más extraño que el del desayuno. Estaba arrodillado con una mano en el hombro derecho y con un terrible dolor por todo su cuerpo. También veía a su agresor retroceder con un gesto de miedo en la cara, volvió la vista hacia abajo y vio que su mano estaba despidiendo humo rojo, pero no solo su mano si no que todo su cuerpo despedía aquel humo rojo, volvió a mirar de frente y en cuando el agresor le miro salió corriendo... después no hubo más que oscuridad. Recuperado del flashback dejo el libro en la cama, le dolía la cabeza demasiado como para seguir leyendo, suponía que lo que acababa de ver era una alucinación, era imposible que una persona empezara a echar humo rojo por todo su cuerpo, pero aun así por que le había venido esa alucinación, era muy raro. El dolor de cabeza se le empezaba a pasar y decidió no darle más importancia, por lo que siguió leyendo.

Oliver miro su reloj, era la 1:30 del mediodía y no paraba de darle vueltas a aquella alucinación, por lo que decidió que en la comida le diría a su abuela que había quedado con Charli para ir a dar una vuelta y cenar por ahí, era la segunda mentira que le diría a su abuela pero no quería preocuparla tontamente, solo quería pensar a solas con un poco de aire fresco, además, seguramente no fuera nada.

Después de comer se despidió de su abuela y salió de casa, se dirigía al único sitio del pueblo en el que podía pensar con tranquilidad o simplemente estar solo sin nadie que lo molestase.

Fue en ese lugar en el que acudió por primera vez después de la muerte de sus padres, en el funeral no pudo aguantar más el dolor, las mensajes de pésame de amigos de los padres y familiares, apenas tenía 7 años, así que sin pensárselo salió corriendo sin dirección alguna, solo corría y corría haciendo caso omiso de sus familiares que le llamaban por detrás, hasta que al fin se cansó de correr y se encontró en un descampado a las afueras de la ciudad, no había nada a excepción de tres tubos de 5 metros de largo y 1 metro de diámetro, dentro cabía perfectamente una persona , dos de ellos estaban en el suelo haciendo de base y otro encima, formando un triángulo equilátero. Oliver cansado, se metió dentro de uno de los tubos y se sentó dentro con las manos rodeando sus piernas, después lloro, lloro durante horas dentro de aquel tubo, sin que nadie encontrara su escondite. Cuando se encontró mejor salió de su escondite y fue a su casa, al llegar todos le abrazaron y le besaron. También le preguntaron donde había estado pero él nunca lo dijo, ese sitio se había convertido en un lugar muy especial para él, en el que acudiría cuando quisiera estar solo.

Y ahí estaba, en su escondite. Nunca le había dicho a nadie donde estaba, ni a charli ni a su abuela. Era mucho más mayor que la primera vez que entro en uno de los tres tubos por lo que no cabía sentado a sí que ahora se contentaba con estar tumbado dentro y debía de reconocer que estaba mucho más a gusto. “aunque me tendría que traer una almohada al menos” pensó. Dentro no paraba de darle vueltas a la cabeza sobre el tema del flashback que había tenido por la mañana en relación con lo acontecido el día anterior. ¿Porque había visto eso?, ¿sería real lo que vio?, ¿si así fuera como sería posible? El primer flashback no le importaba mucho, había practicado defensa personal y sabia como quitarle un arma blanca a un rival a sí que supuso que si era real, pero lo otro no lo entendía y cada vez que pensaba en ello más raro se le hacía y más preguntas se agolpaban en su cabeza. A medida que pensaba en ello, empezó a recordar el sueño que tuvo justo antes de despertarse de la inconsciencia, no había sido el mismo sueño de siempre, había evolucionado y de una forma más extraña aun, ”¿estaría todo relacionado?” se preguntó, no lo creía y esperaba que así fuera. Pero su “sexto sentido” como él lo llamaba le decía que todo había ocurrido de verdad y que pronto averiguaría más acerca de ello. Su sexto sentido no le había fallado nunca y eso le aterrorizaba, aunque bueno, siempre hay una primera vez para todo.

Paso las horas allí tumbado, hasta que se dio cuenta que el sol se había ocultado, miro la hora, eran las 9 de la noche “ya va siendo hora de volver a casa” se dijo. A sí que salió del tubo y estiro un poco la espalda, lo necesitaba después de estar tantas horas ahí metido. Mientras estiraba miro al cielo, estaba despejado y sin estrellas. De hecho... no había ni una pizca de viento, ni un ruido por pequeño que fuera, no se oía nada, era como si se hubiera quedado sordo.

—Hola —dijo para romper aquel silencio aterrador y para confirmar que no estaba sordo.

Como era de esperar nadie respondió y para colmo a Oliver le pareció como si el descampado estuviera más oscuro de lo normal, no había farolas alrededor pero no lo recordaba tan oscuro o eso creía. “imaginaciones mías” supuso. Pero su sexto sentido le decía que estaba pasando algo y que tenía que salir de allí cuanto antes si no quería involucrarse en algo que no le iba a gustar. Así lo hizo, empezó a andar hacia la salida de aquel descampado ahora tan siniestro. Ya estaba por la mitad del descampado, pero parecía que la salida se iba alejando el doble de rápido de lo que el avanzaba, parecía una película de terror. “cálmate solo te has puesto nervioso por la falta de viento y ruido y los nervios han evolucionado a miedo, cálmate” se dijo a sí mismo, así que se paró y cerró los ojos, respiro hondo 3 o 4 veces hasta que logro calmarse. Cuando los abrió la salida estaba más cerca de lo que creía pero el ambiente seguía igual de calmado y tenso, así que decidió salir de allí rápido pero calmado antes de que se volviera a poner nervioso.

Pero en un instante algo lo lanzo por los aires hacia atrás unos 5 metros, no le había dado tiempo a ver nada, solo sintió que algo lo golpeaba en el pecho y lo lanzo por los aires. Oliver cayó al suelo como un saco de patatas.

—Vaya, discúlpame. Creo que me he pasado— dijo alguien delante de él. Después se echó a reír.

Oliver consiguió incorporarse hasta llegar a sentarse en el suelo y miro a la dirección de dónde provenía esa risa. Donde había estado el antes hacía escasos segundos ahora se encontraba un hombre alto con pantalones vaqueros negros y una camiseta de manga corta ajustada y negra.

—¿Quién eres? —preguntó asustado.

Aquella persona empezó a andar hacia él, no podía distinguir su cara a causa de la oscuridad reinante en el lugar pero sí pudo ver que aquella persona era alta y fuerte. “esta vez no será tan fácil como ayer, demonios, que mala suerte tengo” pensó.

—Eso da igual mocoso —empezó a decir aquel sujeto— lo que importa es que te vendrás conmigo.

Oliver consiguió ver mientras se acercaba aquel hombre que, en su camisa había una especie de broche circular en el cual había dibujado una estrella de 5 puntas. Poco sabia de aquel símbolo pero sabía que nada bueno significaba. Oliver se levantó, no estaba herido. Tenía que salir de allí, pero la única escapatoria viable estaba detrás de aquel hombre, por los otros lados del descampado estaba rodeado de un bosque, el cual no conocía en absoluto y posiblemente se perdiera si entraba. Así que decidió dar marcha atrás sobre sus pasos, tenía que pensar un plan y rápido. No podía enfrentarse a él, pues su rival era mucho más fuerte que el atracador del día anterior, así que la defensa personal no le serviría de nada.

—Vamos Olivier, ven conmigo, no te haré daño. 

“¿me acaba de llamar Olivier?” se preguntó. 

—Perdona... pero creo que te equivocas de persona, yo no me llamo Olivier.

Aquel hombre se echó a reír.

—Bueno —dijo al fin. — Sigues siendo la misma persona que estoy buscando, me da igual cómo te llames, pero te vas a venir conmigo.

“Genial, un día me intentan atracar y al siguiente un loco me quiere secuestrar, qué demonios está pasando” se preguntó. Tenía que pensar una escapatoria y rápido. Se encontraba a la misma altura de los tubos y se le ocurrió una idea. Se puso detrás de ellos y espero a que su agresor se le acercara.

—Deja de huir y ven conmigo mocoso, no te voy a hacer daño.

—Soy tonto pero no gilipollas.

El hombre solo sonrió, el chico era inteligente, aunque no había que ser un lumbreras para saber que no era buena idea ir con él. Ya estaba en los tubos y se acercaba a Oliver rozando los lados de los tubos. Cuando estaba a 1 metro escaso de Oliver, este salto hacia arriba apoyando las manos en los tubos y encogiendo las piernas, acercándolas a su pecho haciéndose un ovillo, movimiento que le sirvió para subirse al tubo superior, una vez encima del tuvo empezó a correr en dirección a la salida, pero en el primer paso su pie se topó con la mano de su agresor, no logro agarrarlo pero si desestabilizarlo lo suficiente como para que tropezara y cayera al suelo, pero gracias a su agilidad innata se sobrepuso rápidamente a la caída y volvió a correr. Estaba a punto de abandonar el descampado cuando giro su cabeza hacia atrás para mirar si le estaba persiguiendo, pero para su sorpresa no había nadie, su agresor había desaparecido. Mientras miraba choco con algo que estaba delante de él y lo hizo caerse al suelo, al mirar con que se había dado resulto que era su agresor. “como demonios se había movido tan rápido” pensó.

—Eres ágil chico, lo reconozco, pero el juego se ha acabado, te vienes conmigo.

El hombre estiro su brazo para agarrar a Oliver del cuello. Oliver no sabía qué hacer ante aquella situación, estaba paralizado de miedo. De repente en un abrir y cerrar de ojos el hombre que estaba a punto de agarrarle salió por los aires por encima de Oliver, y este vio como aterrizaba a 4 metros detrás de él.

—Ponte detrás de mí— le dijo una voz delante de Oliver.

Cuando Oliver se giró, vio a un hombre alto y fuerte, con pelo corto y llevaba una camiseta azul oscura y unos pantalones vaqueros negros

—¡A qué esperas, deprisa!

Oliver hizo caso al desconocido que le acababa de salvar.

—Vaya, vaya, eres tu... no imaginaba encontrarte por aquí —dijo el agresor mientras se levantaba.

—No creo que quieras enfrentarte a mí, sabes que soy mucho más fuerte que tú, será mejor que te vayas.

—No puedo hacerlo, no esta vez.

—Como quieras.

Oliver empezó a sentir mucha más tensión en el ambiente de la que ya sentía cuando se disponía a irse del descampado, no sabía que estaba pasando pero intuía que esos dos hombres tenían algo que ver, al fin de cuentas, todo empezó cuando ellos aparecieron. A su agresor se le pusieron los ojos rojos como el fuego y a Oliver le recordó al ser de sus sueños, lo que le heló la sangre. Sin previo aviso su agresor desapareció y en apenas unos segundos volvió a aparecer delante del hombre que tenía delante, a partir de ahí todo ocurrió muy rápido, su salvador golpeo en la cara con su puño al otro hombre, su agresor salió disparado por los aires a una velocidad mucho más elevada que la de antes, el hombre que tenía delante de repente también desapareció levantando la tierra y el polvo del descampado el cual impidió la visibilidad de los acontecimientos que estaban sucediendo más adelante, Oliver empezó a toser a causa de la tierra que se le metía en la garganta. Cuando la humareda se empezaba a disipar y por fin pudo ver algo, lo único que vio fue al hombre que le había salvado, andar hacia él limpiando un cuchillo que tenía en la mano, del otro no había ni rastro. El hombre cuando ya estaba a la altura de Oliver y mientras guardaba su cuchillo en la parte de atrás de su pantalón, cubriéndolo con su camiseta, dijo.

—Me llamo Robert y será mejor que me acompañes, lo que acaba de suceder aquí volverá a pasar, te explicare todo lo que está pasando cuando estemos en un lugar seguro.

Oliver estaba confuso, después de lo sucedido no sabía en quien confiar, pero ese hombre le había salvado la vida, algo le decía que le siguiera, quizás fuera su sexto sentido o quizá no, pero la realidad era que necesitaba respuestas, así que decidió arriesgarse y aceptar ir con el desconocido.

—De acuerdo —dijo a regañadientes.
























CAPÍTULO 3: LA REUNIÓN, DEMONIOS Y MAGOS



Oliver y aquel hombre que le había salvado la vida, que según le había dicho, se llamaba Robert. Estaban en una estación de tren abandonada a un par de kilómetros del pueblo, Hace apenas 5 años estaba en funcionamiento y llevaba a los habitantes hasta la gran ciudad, terminaron cerrándola porque no había dinero suficiente para mantenerla abierta, ahora parecía una estación fantasma.

—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Oliver intrigado.

Robert sin mirarlo abrió la puerta que conducía al vestíbulo de la pequeña estación de tren.

—Tranquilo muchacho, todo a su debido tiempo.

No le convenció la respuesta, estaba asustado, Necesitaba respuestas. A su mente le vino una pregunta que para él era crucial, pues necesitaba hacerla para poder despejar todas sus dudas y con un poco de suerte, la respuesta le sacaría de ese entuerto.

—Esto... —empezó— creo que tanto usted como el otro hombre que me ataco se han equivocado de persona, el otro hombre me llamo Olivier y yo no me llamo así.

—Bueno ¿y cómo te llamas?

—Oliver.

—Bien Oliver, pronto responderemos a tus preguntas y a muchas otras que formularas, pero primero tenemos que irnos de aquí, no es un lugar seguro para tener una charla como esta.

—¿Irnos? ¿irnos a dónde? Esto no es más que una estación de tren abandonada, hace años que no pasa ningún tren por aquí.

Robert solo le sonrió y se dirigió hacia una de las paredes ya desgastadas, al igual que todo lo demás, por el tiempo y el desuso de la estación. Apoyó la palma de la mano en la pared y pronuncio dos palabras.

 —Amperio ostium.

Por unos segundos no paso absolutamente nada, todo seguía igual, pero de pronto donde el hombre había posado la mano surgió una luz blanca muy intensa que se fue agrandando hasta que tomo la forma de un rectángulo blanco del mismo tamaño y anchura de aquel hombre, y tan pronto como apareció, desapareció.

—Vamos.

Oliver pudo ver con sus propios ojos como aquel hombre avanzaba hacia la pared y la traspasaba, así, sin más. Oliver se acercó a la pared e intento tocarla pero lo único que consiguió fue que su mano desapareciese al atravesar la pared. Era una sensación rara, como si una pequeña corriente eléctrica le recorriera la mano haciéndole cosquillas. Asustado pero intrigado saco la mano para comprobar que no la hubiera pasado nada, y así era, su mano seguía intacta. “es una oportunidad perfecta para escapar” se dijo, pero no se podía engañar, ¿a dónde iría?, le volverían a encontrar, si no era Robert, posiblemente seria otro que intentara atacarle, y puede que a lo mejor la próxima vez no tuviera tanta suerte. Su única opción era pasar por esa especie de portal y descubrir lo que estaba pasando. Además, le había salvado la vida. ¿No le debía al menos darle una oportunidad?” Pensó. Estaba confuso y asustado pero se armó de valor y se dispuso a entrar en el portal.

Avanzo hacia la pared, Volvió a sentir la corriente eléctrica que había sentido antes en la mano, pero ahora esa corriente se extendió por todo su cuerpo según iba entrando por el portal o lo que sea que fuera aquello. Esperaba encontrarse algún tipo de túnel o agujero de gusano que le llevara a su destino, como en las películas, pero para su decepción, nada más traspasar el portal se encontró en una habitación normal y corriente.

—Ya era hora —dijo Robert.

La habitación no tenía ventanas, pero si una mesa de escritorio con un ordenador y la silla, una alfombra vieja y un cuadro decoraba la pared de la habitación, no lo había visto nunca, pero era fácil adivinar que representaba una batalla entre dos bandos. Los dos bandos portaban estandartes con un símbolo en cada uno, uno de ellos lo reconoció, era el mismo símbolo que vio en el broche de la camisa del hombre que le había atacado hace un rato, con la diferencia de que no había una sola estrella de 5 puntas, si no que había 5 estrellas de 5 puntas en el estandarte. En el otro estandarte había dibujado una gran corona de laurel.

—¿Te gusta? —pregunto una voz femenina.

Oliver se giró y vio, delante de una puerta que se disponía a cerrar, a una chica que Rondaría su misma edad, Era muy guapa, morena de ojos azules, pelo corto, moreno y alborotado, era de su misma estatura y delgada, llevaba un jersey de manga larga negro con cuello alto y un pantalón largo marrón, pero a Oliver le daba la impresión de que sería mejor que no se dejara llevar por las apariencias, pues a pesar de su belleza, su rostro no mostraba ningún signo característico de una chica de 17 años.

—Impresiona bastante la verdad, pero ese símbolo ya lo he visto antes —dijo mientras lo señalaba.

—¿Dónde lo has visto? Dijo la chica algo alterada.

—Acabamos de tener un encuentro con un esbirro de Amón, lo encontró antes que yo pero el caso está resuelto.

Antes de que aquella chica pudiera contestar, Oliver se adelantó.

—Perdonar, creo que tengo derecho a saber dónde estoy, por qué estoy aquí y sobre todo quienes sois vosotros —dijo Oliver nervioso.

—Perdona —dijo ella. Me llamo Lilith y a Robert ya lo conoces, somos los líderes de la resistencia Axiana.

—¿Líder, resistencia, Axiana?, no entiendo nada, es que ha estallado una guerra en... Axia?

No conozco ese país, como puedes ser la líder de nada, si tendrás mi edad.

—Axia no es un país, es un planeta a años luz del tuyo que lleva en guerra siglos y en realidad tengo 1017 años.

A Oliver se le pusieron los ojos como platos al escuchar eso, “¿otro planeta a años luz de la tierra? ¿Una guerra que lleva siglos de duración? ¿Y qué pinto yo aquí? ¿1017 años, eso es imposible?...” a Oliver se le acumulaban las preguntas. No entendía nada de lo que estaba pasando, alguien le estaba gastando una broma, no había otra explicación. Aunque lo del portal por el que acababa de pasar había sido muy real y eso le confundía aún más.

—Bueno —dijo ella viendo que el chico no reaccionaba.— si me acompañas, te presentare al resto del equipo y te explicaremos que es lo que está pasando.

Lilith abrió la puerta por la que acababa de entrar, Robert la siguió y cuando estaba en el marco de la puerta, se giró y vio que Oliver no se movía.

—¿Vas a seguir ahí mucho tiempo o vas a venir?

Oliver seguía sin entender nada, y cada segundo que pasaba más pensaba que era una broma, pero ya que estaba allí y como no sabía cómo volver por que no sabía dónde estaba, decidió seguirlos. Al atravesar la puerta salieron a una pasarela, debajo de esta había una gran sala que parecía dividida en distintos sectores, en cada sector había un grupo de gente que se dedicaba hacer una cosa distinta; en uno de los sectores había gente en un tatami entrenando la lucha, en el cual había un chico que aparentaba también su misma edad aunque ya no se fiaba de las apariencias, aquel chico le estaba dando una soberana paliza a otros 5 tipos sin recibir un solo golpe. En otro entrenaban con las armas, también había un sector en el que había unas extrañas armas, algunas parecidas a la que vio limpiar y guardar a Robert, en otro había un hombre, parecía ser el herrero, pues estaba dando con un mazo al hierro que tenía en la otra mano apoyado en un yunque y a su lado tenía más armas que parecían muy nuevas y detrás suyo había lo que parecía una forja. El hombre levanto la vista y vio a Robert.

—¡Robert! —grito— ¿qué tal el nuevo cuchillo?

—Impresionante Darrel, muchas gracias.

Los tres siguieron por la pasarela hasta llegar a una escalera. Subieron por ella y llegaron a una habitación con una mesa en medio, en ella había otras tres personas sentadas alrededor.

—Siéntate en la mesa —le ordenó Robert.

El chico se sentó en un extremo de la mesa dejando a dos de los hombres que le esperaban a la derecha y al tercero a la izquierda, mientras que Robert y Lilith se situaban al otro lado de la mesa, de pie, dando la espalda a un tablero con un mapa.

—Bien —dijo Lilith— que empiece la reunión. El hombre que está a tu derecha se llama Seimus.

Seimus era un hombre de estatura y complexión normal, pelo largo y moreno. Llevaba una pulsera morada en su muñeca izquierda y una camiseta de tirantes azul claro. Este le saludo inclinando la cabeza hacia delante, sin dejar de mirarle a los ojos. Oliver se sintió intimidado por aquel hombre.

—Al otro lado —continuó— el que tienes más cerca es Marcus.

Este era un hombre de piel oscura y calvo, más alto y fuerte que Seimus, aunque no tanto como Robert. Tenía los ojos negros, vestía un chaleco verde y desabrochado dejando ver su impresionante físico, además llevaba una ramita en la parte izquierda del labio.

—Bienvenido —dijo Marcus.

Oliver le hizo un gesto de asentimiento y volvió a mirar a Lilith.

—Y por último Jones.

Jones era alto, delgado y fibrado tenía un parche negro en el ojo derecho, del cual se podía apreciar por arriba una cicatriz que le llegaba más abajo del parche en diagonal. Llevaba una camisa negra y debajo una camiseta blanca, las dos cortas.

—Encantado de conocerte Olivier.

—¡Es Oliver, por qué todo el mundo me confunde con ese tal Olivier! —grito enfadado y nervioso.

—Tranquilo Oliver, discúlpanos —le pidió Robert —intentaremos explicarte lo que está pasando.

—Si esto es algún tipo de broma está empezando a no tener ninguna gracia, ayer un tipo intenta

atracarme junto con mi mejor amigo y hoy un tipo súper raro me intenta atacar de noche y parece que tiene súper velocidad, después viene otro y me salva propinándole un súper puñetazo, por no hablar de que he venido aquí atravesando una pared, si es una broma debo de reconocer que está muy currada.

—Después de lo que has visto hace un rato, ¿sigues creyendo que somos humanos?, ¿has visto a algún humano hacer lo que hizo tu atacante en el descampado o lo que hice yo? —contesto Robert.

—No, por supuesto que no, pero me es muy difícil de creer que en este mundo existan personas con poderes sobrenaturales.

—Ahí está la cuestión —intervino Lilith— no somos de este mundo, nuestro mundo está a muchos millones de millones de años luz de tu mundo o como los humanos lo llaman, planeta Tierra. Nosotros provenimos de un planeta llamado AXIA, en realidad son planetas muy parecidos en lo que a fauna y flora se refiere, al igual que el porcentaje de gases como el oxígeno, ozono, carbono... también hay agua que como los científicos de tu planeta dicen es elemental junto con el oxígeno para que en un planeta haya vida. Solo hay dos diferencias entre tu planeta y el nuestro, el nuestro es tres veces más grande que el tuyo y en nuestro planeta abunda una energía llamada, energía espiritual, la cual tiene todo ser vivo, en mayor o menor medida. En el vuestro también lo hay pero en menor medida, por lo que sabemos de tu planeta solo unos pocos consiguen controlar una escasa cantidad de energía, los hacéis llamar médium, brujos, hechiceros, chamanes...

—Haber si me entero, ¿me estas intentando decir que sois unos brujos de otro planeta súper poderosos que hacéis magia mediante la absorción de esa energía espiritual?

—Aprendes rápido —observo Seimus. — te va hacer falta.

—¿Para qué me va hacer falta?

—Veras —continúo Lilith. — hubo un tiempo en que los Axianos vivían en paz en su planeta pero un ser llamado en tu planeta como DIOS. Castigo a uno de sus ángeles llamado Lucifer...

—Esa historia me la sé —interrumpió Oliver.— Lucifer y todos sus seguidores fueron desterrados a la tierra como demonios por interferir en el libre albedrío de los humanos, de ahí que la iglesia tenga tantos seguidores, porque están acojonados con ir al infierno y todo ese rollo.

—En realidad —prosiguió Lilith— no los mando a la tierra, si no a AXIA. Lucifer era joven e impulsivo por aquel entonces, se enfadó con su líder, por lo que juró vengarse, el problema es que había perdido sus alas por lo que no podía volver, pero se dio cuenta del poder que guardaba AXIA, me refiero a la energía espiritual y decidió obtenerla. Con lo que no contaba es que los Axianos se lo impedirían. Así comenzó una guerra de siglos. Hasta que lucifer después de todos esos siglos de continuas luchas, creció y maduro, se dio cuenta, después de tantos muertos por ambos bandos, que su venganza no conduciría a nada, su odio hacia su líder había desaparecido. Así que pidió una audiencia con la líder de los Axianos, Dorothy, para proclamar una alianza y empezar así una nueva era de paz. Después de años de reparar los daños causados y de convivir juntos, Sellaron la alianza con el matrimonio. Poco después tuvieron un hijo. Ese hijo era la primera criatura, mitad demonio, mitad axiano, sería el futuro rey de AXIA. Pero había algunos que no estaban de acuerdo con esta alianza, en especial un demonio llamado Amón. Era el segundo al mando de lucifer en tiempos de guerra, hacía los trabajos más difíciles que este le mandaba, era un ser despiadado que no tenía reparos en hacer lo que tuviera que hacer, y créeme hizo cosas que a más de uno se le revolverían las tripas. Cuando lucifer proclamo la paz, Amón no lo acepto, él quería seguir luchando y gobernar todo lo que se le pusiera a su alcance. Una noche mató a Lucifer y a Dorothy mientras dormían, junto con los que no estuvieran de acuerdo con él, acompañado por sus seguidores demonios. Su siguiente objetivo era Olivier, el niño recién nacido. Detestaba ese niño, pues era el producto de la paz que su antes adorado y malvado lider proclamo junto a Dorothy, por lo que se dirigió a su habitación, pero para su sorpresa, el niño ya no estaba.

—Días antes del ataque de Amón, —prosiguió Robert— Lilith y yo hablamos con los reyes y les contamos todo lo que estaba planeando Amón, que teníamos una guerrilla para que ellos la lideraran y así poder defender el reino y a su hijo. Pero para nuestra sorpresa, lucifer nos dijo que tanto Dorothy como el, a pesar de su inmortalidad, sus poderes habían menguado a causa del envejecimiento, estaban cansados y sin fuerzas. Nos dijeron que la hora de la vieja guardia había acabado y que la de los jóvenes había llegado. Una nueva generación mucho más poderosa que la de ahora. La prueba, según dijo el, se encontraba en su hijo Olivier, el gobernaría las dos razas. Nos pidió que el día que Amón lanzara su ataque nos aseguráramos de esconder a su hijo hasta que se hiciera lo suficientemente mayor como para poder enfrentarse a Amón, tenía la certeza de que nadie podría vencerlo excepto el.

—Después del ataque de Amón, —continuo Lilith— un Axiano llamado Tamal, Ocultó al niño en la tierra hasta que acabáramos con Amón y sus seguidores, no queríamos poner a Olivier en peligro, también se encargó de ponerle un sello para encerrar los poderes de Olivier en una parte de su espíritu que no pudiera acceder, y a la vez así conseguía que nadie pudiera rastrearle, pues tanto los demonios como los Axianos, podemos sentir las energías de los demás, y la de Olivier era muy poderosa. Ese sello duraría 100 años, Tamal se encargaría de restaurarlo cada vez que hiciera falta a cada uno de sus descendientes. Por desgracia él era el único que sabía su paradero en la tierra.

200 años después de ocultar al muchacho, fuimos atacados por los seguidores de Amón, y Tamal cayo en combate, por lo que no pudimos averiguar el paradero del descendiente de Olivier, solo podríamos encontrarlo cuando el sello se rompiera, pues el sello al romperse, liberaría una cantidad de energía grandísima, el sello se rompió justo ayer.

Oliver tardo un poco en responder.

—Y... —comenzó dubitativo— que tiene que ver esa historia conmigo, no tengo nada de sobrenatural —aunque por lo que le había pasado el día anterior con el atracador era de todo menos natural, si es que, lo que recordó, era real.

—Pensaba que eras más inteligente, —intervino Marcus— eres delgado y no tienes una complexión atlética excepcional, pero seguro que eres más rápido, ágil y fuerte que la gente que conoces, incluso que alguien más mayor que tú, ¿me equivoco?

—Y seguramente tienes un sentido muy agudo que se activa cuando algo no va bien ¿verdad? —prosiguió Jones.

Oliver no dijo nada, pero estaban en lo cierto. Aun así no quería creerlo, como iba a ser el, el descendiente de ese tal Olivier.

—Apuesto que hace un rato, cuando te encontraste al esbirro sentiste que la cosa no andaba bien —afirmo Lilith.

—Por no hablar de lo que viste o sentiste cuando el sello se rompió, no creo que fuera agradable —prosiguió Seimus.

—Y en el caso que así fuera, ¿se supone que voy a enfrentarme así como así contra él? Es de locos.

—En realidad —intervino Jones— Lucifer tenía un arma muy poderosa, con la cual era capaz de multiplicar sus poderes a niveles inimaginables, ese arma la escondió en el único lugar el cual ni Amón ni nadie puede localizar, La Cueva Espiritual, Un lugar que está conectado con el núcleo del planeta, el cual desprende la energía espiritual que utilizamos para nuestros poderes.

—Como sabéis que Amón no la ha localizado y la ha encontrado ya.

—Porque si fuera así, ya lo sabríamos. De todas formas sabemos con certeza que ha dejado de buscarla, porque desde hace unos meses sus esbirros han empezado a escavar en la tierra hacia el núcleo del planeta, su intención es absorber ese núcleo para volverse más poderoso —aclaro Seimus.

—Si lo consigue, seguramente no se le pueda vencer ni con el arma de lucifer —continuo Robert.

—Y ahí es donde entras tu —afirmo Lilith— te llevaremos a la cueva espiritual para que cojas el arma, y te enfrentes a Amón antes de que él consiga el núcleo.

—Pero si acabáis de decir que nadie sabe el paradero de la cueva.

—En realidad yo si —contesto Jones— fui el único al que Lucifer y Dorothy confiaron su localización.

—Y supongo que pensáis que solo porque creáis que soy el descendiente de ese tal Oliver, cogeré esa arma y matare a Amón así como así ¿verdad?

—Por supuesto, en tu estado actual, no creo ni que puedas controlar el arma, pero con entrenamiento, tu poder aumentar y seguro que algo lo podrás controlar.

—¿Poder?, lo único que tengo es más velocidad y agilidad que la gente normal, aún no he hecho volar a nadie de un puñetazo —dijo mirando a Robert— sigo creyendo que os habéis equivocado de persona.

—Oliver —ahora era Robert el que hablaba.— Tu eres el descendiente directo de Lucifer y Dorothy, sé que tienes miedo pero todos en esta sala podemos sentir tu energía que, aunque tú no puedas sentirla ni controlarla, no significa que no esté ahí.

—Oliver —continuo Jones— sé que es difícil de entender pero...

—Que se supone que tengo que entender. ¿Que soy una especie de mutante y que solo yo puedo salvar vuestro mundo que está a punto de destruir un tipo despreciable? ¿En serio me estáis diciendo que la supervivencia de todo esto depende de mí? ¡Estaréis de broma!

Por unos momentos nadie dijo nada, solo miraban a Oliver. Lilith se empezó a enfadar, de entre todos los descendientes de Olivier él era el elegido. Un chico sin aparente forma física y que renegaba de quien era realmente. “¿de verdad AXIA dependía de él?” se preguntó.

—¡Oliver! —grito Lilith. Este se calló ipso facto, noto que la chica le estaba atravesando con su mirada, parecía que quería ver a través de él. Su impresión inicial fue certera, era una chica bellísima, pero a la vez aterradora — sinceramente, ¿crees que nos hace gracia tener que estar aquí charlando con un muchacho tan débil que reniega de su propio ser? ¿Crees que nos gusta la idea de que nuestro mundo esté en manos de un joven tan inexperto como tú? Los novatos que hay ahí abajo entrenando te darían una paliza en medio segundo, antes de que te dieras cuenta estarías llorando en el suelo. Pero lucifer y Dorothy creyeron en ti, arriesgaron sus vidas para mantenerte a salvo, no sé por qué, pero creían en ti y en tu potencial y yo confío en ellos. Por lo tanto espero que te tomes en serio tu deber para con tu pueblo, ya que no solo AXIA está en riesgo, si no todo el universo, incluido tu planeta. ¿Crees que si Amón llegara a los cielos se contentaría con permanecer quietecito en su trono? no. es un ser hambriento de poder que solo quiere conquistar mundos, uno tras otro. Ninguno de nosotros hemos podido vencerle, ni siquiera hemos podido acercarnos a él, pues su guardia es muy poderosa. Y ahora me encuentro que la única persona en todo el universo capaz de hacerle frente, está renegando de sí mismo y condenándonos a todos por su egoísmo. ¿Crees que nos hace gracia chico?

Oliver se quedó petrificado y a la vez asustado, la chica daba miedo, mucho miedo, aún seguía mirándolo con esos ojos azules llenos de ira. Los demás miembros de la reunión se quedaron boquiabiertos mirándola, no daban crédito a lo que acaba de pasar, aunque si lo entendían.

—Ven conmigo —susurro Robert a Lilith.

Robert pasó delante de ella y se dirigió a la puerta, Lilith tardó en reaccionar pero obedeció y salió con Robert.

—Tranquilo chico, no se lo tengas en cuenta —dijo Marcus. Esta guerra nos está afectando a todos.

—Tienes que entender —prosiguió Jones— que Lilith ha intentado por todos los medios sacarme la información sobre el paradero de la cueva para poder obtener el arma. Pero lucifer me dijo explícitamente que solo Olivier podría controlarla y me hizo jurar que no le diría a nadie la ubicación. Olivier no está, pero tú eres su descendiente y tienes un gran poder en tu interior. Todos lo sentimos

— “Genial” —pensó. 

Cada instante recibía más presión por parte de esos desconocidos, ya no solo tenía que entrenarse y ser más poderoso, si no que tenía que conseguir aquella arma antes de que Amón se volviera invencible, era de locos. El corazón le iba a mil por hora, estaba nervioso y asustado, a pesar de que no creía en nada de lo que esas personas les decían, pero en el fondo de su ser, algo le decía que era verdad.

—¡A que ha venido eso! —le espeto Robert a Lilith.

—Como que ha que ha venido, es un maldito criajo que se la pasa renegando de quien realmente es. ¿En serio pretendes que depositemos las esperanzas de AXIA en el?

—¿Pero qué esperabas? Es un chico de 17 años y hasta ahora ha vivido como un humano, al igual que sus antecesores. ¿Cómo pensabas que se lo iba a tomar? Al menos con él a nuestro lado hay esperanzas.

—Sí, hasta que Amón se dé cuenta de que el chico no sabe ni hacer la O con un canuto y entonces nos atacara como tenía pensado.

—Para eso estamos nosotros, le entrenaremos.

Lilith no dijo nada, no estaba muy convencida de que Oliver pudiera ser entrenado

—Aunque lo hiciéramos, no avanzaríamos nada, reniega de su ser continuamente.

—Pero Lilith, ¿no has sentido su poder en la sala? Todos lo hemos sentido y tiene un potencial muy alto.

—Por eso estoy tan cabreada Robert —por primera vez Lilith se mostró preocupada, y aterrorizada, había dejado a un lado su enfado y ahora parecía una niña que necesitaba ayuda —no he sido capaz de sentir nada, no he sentido su energía en ningún momento, tampoco he podido comunicarme telepáticamente con él, creo que hay algo en el que me impide comunicarme con él. Y no me gusta nada.

—Bueno sea cual sea la razón por la que no puedes sentir nada se solucionara, estoy seguro.

Lilith suspiro, Robert tenía razón, aun así se sentía inquieta, era la primera vez que no podía comunicarse telepáticamente con alguien ni sentir su presencia.

—Lo siento —le dijo a Robert por fin.

Robert no dijo nada, solo le abrazo

—Venga, volvamos dentro.

Lilith y Robert entraron en la habitación, Oliver no se giró, estaba demasiado confuso y asustado como para atender a estímulos externos tan insignificantes.

—Oliver —llamó Robert.

Oliver tardo unos segundos en reaccionar, primero miro a Lilith, ya no estaba enfadada pero si preocupada.

—Ahora volverás a casa, sabemos que tienes que asimilar todo esto. Pero el lunes después de tus clases, te estaré esperando en la parada de Renfe abandonada. Ahora te llevare a la estación.

Oliver asintió, no sabía que decir ni que pensar. Todo paso muy rápido para él desde ese momento. Estaba tan inmerso en sus pensamientos que solo se dio cuenta de que estaba en casa cuando su abuela le empezó a hablar.














CAPÍTULO 4: UN NUEVO ALIADO

Después de que Robert dejara a Oliver en la estación, se volvió a dirigir a la sala de reuniones con los demás.

—¿Y bien? —Pregunto Robert mientras cerraba la puerta.— ¿qué os parece?

—Parece muy débil —dijo Marcus.— ¿aguantara el entrenamiento sin rendirse?

—Lo subestimas —contesto Robert— he visto como se defendió con el esbirro, está claro que no le será fácil pero superara todo reto que se le ponga por delante. Estoy seguro.

—Todos hemos sentido su potencial desde luego —continúo Jones— pero eso no siempre significa algo, muchos han tenido un enorme potencial y al final se han quedado en nada, sobre todo si no son capaces a dar todo de sí mismos.

—Lilith —dijo Seimus mirándola.— que has captado.

—No he podido captar su energía si es lo que preguntas, es muy extraño, he intentado acceder a sus pensamientos pero es como si algo o alguien me impidiera el paso, no creo que lo haga a propósito, ya que desconoce sus propios poderes, pero creo que tendremos algún problema en los entrenamientos con él.

—Estáis seguros de esto —dijo Seimus— sé que es nuestra última posibilidad y todo eso, pero los riesgos son muy altos.

—Más arriesgado seria no contar con su ayuda y mucho más si Amón le encuentra no crees— dijo Robert.

—Supongo que tienes razón.

—No tenemos mucho tiempo, tiene que aprender deprisa, cada día que pasa, Amón está más cerca del núcleo— afirmo Marcus.

—Tienes razón, pero no estoy seguro que por solo ser el descendiente de Lucifer pueda entrar en la cueva, necesita entrenamiento y lo sabes —contesto Jones.

—Bien pues por el momento es todo, queda cerrada la reunión, ir a descansar—concluyo Robert.



 

Eran las 8:20 de la mañana del lunes y ya estaba en clase, pensando aun en lo sucedido el fin de semana anterior. “ha sido un sueño, solo un sueño, un mal sueño, nada más” mientras Oliver seguía dándole vueltas a la cabeza, miraba por la ventana que estaba pegada a su mesa. Mientras tanto apareció Charli.

—Hey tío, donde te metiste este fin de semana. Te he estado llamando durante todo el sábado y parte del domingo, no llame a tu abuela porque no quería preocuparla, aunque si hoy no te veía en clase la llamaría.

Oliver tardó en reaccionar, estaba ausente de todo cuanto le rodeaba desde que volvió de ese mundo.

—Lo... siento Charli, tenía cosas que hacer...

Charli se extrañó, su amigo estaba muy raro pero casi era la hora de la clase, por lo que decidió esperar al recreo.

Oliver se pasó las tres horas siguientes mirando por la ventana sin atender a sus profesores, había llegado la hora del recreo y estaba sentado en el banco más alejado del patio. “¿Por qué está pasando esto? ¿De verdad esperan que resuelva algo que ellos no han podido? Es imposible. Tantas personas en el mundo ¿y me tiene que pasar esto a mí? ¿Por qué? No tengo nada de especial, se han equivocado de persona, eso es todo” pensaba. Su cabeza daba vueltas y más vueltas a la situación, se formulaba preguntas sin respuesta y cuantas más preguntas se hacía más preguntas se le creaban en su mente confusa y desorientada. Charli estaba a su lado, por más preguntas que le hacia su amigo para saber que le pasaba, este siempre le contestaba que no le pasaba nada, que había pasado una mala noche, “otro sueño” le había dicho. Pero charli nunca había visto a su amigo así y estaba empezando a preocuparse.

Las clases terminaron y se dirigieron a casa, esta vez no pasaron por el atajo, pues quisieran o no reconocerlo, les había traumatizado la experiencia. Oliver seguía sumido en sus pensamientos y charli cada vez más preocupado. Llegaron a una bifurcación donde tenían que dividirse.

—Bueno, hasta mañana —se despidió dubitativo Charli.

Oliver le hizo un gesto y siguió andando. Su amigo seguía ajeno al mundo. Por la tarde después de hacer la tarea que le habían mandado iría a su casa y no saldría de allí hasta que le contara que le pasaba.

Mary, la abuela de Oliver también veía raro a su nieto, por mucho que se esforzarse el chico en ocultarlo, ella le conocía y sabía que no estaba bien.

—Cariño ¿estás bien?

—Si abuela estoy bien, solo algo cansado he pasado mala noche, eso es todo —dijo inseguro.

Su abuela sabía que era mentira, pues cuando llego la noche pasada ya le pasaba algo. Por lo que decidió insistir un poco más. Oliver se dio cuenta y decidió cortar la conversación cambiando de tema.

—Luego he quedado con charli abuela, no volveré tarde te lo prometo —dijo Oliver intentando mostrar una sonrisa, la mejor que pudo para intentar convencer a su abuela de que todo estaba bien. Pero su abuela no era tonta, como dice el dicho, sabe más el diablo por viejo que por diablo. Así que decidió seguirle el rollo a su nieto, ya se lo contaría cuando estuviera preparado, como hacia siempre.

—Vale hijo, no te preocupes. Pásalo bien.

Oliver cogió su sudadera roja con capucha y se la puso encima de la camiseta de manga corta blanca y se fue a dar un paseo. Había mentido otra vez a su abuela respecto a que había quedado con Charli pero necesitaba que no siguiera con el tema. Tampoco quería hablar con Charli, no quería meterle en lo que fuera que estaba pasando. Todavía esperaba que todo fuese un sueño, que dentro de unos instantes se despertaría en su cama como cualquier otra mañana y todo hubiera pasado. Pero según pasaban las horas más se iba dando cuenta de que había sido real. Pero seguía negando el hecho de que fuera el al que buscaran, seguía aferrándose al hecho de que se hubieran equivocado de persona. Cada segundo que pasaba más ganas tenia de gritar y de destrozar cosas, necesitaba desahogarse, quería creer que todo era mentira, como un chico de 17 años iba a salvar a un planeta, era imposible. Pero también iba ganando terreno el hecho de que todo era cierto, de que no se habían equivocado de persona, él era a quien buscaban. En su mente luchaban dos bandos, un bando intentaba negar todo lo que había vivido, quería escapar de esa situación, si por el fuera se largaría del pueblo y no volvería jamás si eso hacía que todo quedara como si nada. Por otro lado en su interior sentía que lo que había experimentado y lo que le habían dicho era real y no podía renunciar a ello.

—¡Oliver! —le llamo una voz familiar desde atrás.

Oliver se dio la vuelta y vio, sorprendido, que Lilith estaba caminando hacia el con paso firme y decidido y tenia de nuevo esa mirada furiosa en la cara.

—¿No te dijo Robert que te esperaba en la estación después de clase? —le dijo lo más calmada posible, pues Robert le había advertido, que seguramente no se presentara en la estación, pero que no fuera muy dura con el cuándo lo encontrara, pues era solo un chaval al que la vida le había dado un giro tremendo.

—Ya... —fue lo único que pudo decir para defenderse. Lo único que quería era gritar, llorar, destrozar cualquier cosa que estuviera a su alcance y la presencia de Lilith no ayudaba a calmarse en absoluto.

—Venga vayámonos —ordeno Lilith. Por mucho que pareciese una chica de 17 años, estaba mucho más allá de esa edad y no soportaba los comportamientos de niño pequeño, ella entrenaba guerreros, no niños.

Lilith empezó a andar pero a los pocos metros se detuvo, el chico no le seguía. Estaba quieto con la cabeza baja, los puños cerrados en tensión y estaba temblando. Lilith se acercó.

—¿Oliver, no me has oído?

Oliver no estaba dispuesto a abandonar toda su vida por unos desconocidos. “Que se las arreglen sin mí, no es mi problema” pensó.

—No —dijo sin mirarla.

—¿Cómo has dicho?

—He dicho que no voy a ir a ningún lado esta vez sus ojos llenos de rabia se clavaron en los de Lilith.

—Maldita sea chico, ¿aún no comprendes lo que está en juego? Necesitamos tu ayuda para terminar de una vez por todas con Amón, luego podrás volver a tu casa si quieres, me da igual lo que hagas después, pero ahora te vienes conmigo

Lilith le cogió del brazo e intento tirar de él pero Oliver se zafo rápidamente. Su rabia estaba creciendo, iba a estallar.

—Maldito egoísta —te estamos pidiendo ayuda, que es lo que no entiendes maldita sea—

—¿Egoísta dices? —Oliver no daba crédito— por si no te has dado cuenta solo soy un chico de 17 años que aún no sabe lo que quiere ser en la vida y ahora me estáis pidiendo que salve vuestro mundo. ¡Cómo quieres que haga eso, maldita sea, como pretendéis que haga semejante cosa alguien como yo! ¡No entendéis lo que me estáis pidiendo! Además no es mi planeta, no es mi mundo, ¡no es mi problema!

De pronto una papelera reventó al lado de ellos provocando un sonido hueco y agudo. Lilith se sorprendió, no esperaba eso y sabía perfectamente que lo había provocado o mejor dicho quién. Comprendió que lo que necesitaba el chico era desahogarse, así que lo presiono un poco más. Pero tenía que ser rápido, pues aunque ella no sintiera su energía, los esbirros si y sin duda desde que el sello se rompió andaban por aquí buscándolo, lo sentían.

—¿No es tu problema? Te recuerdo que hemos estado luchando por mantenerte a salvo todos estos siglos, para defenderte a ti y a Axia, ha muerto mucha gente por ti Oliver.

Lilith vio como el aire aumentaba de velocidad a cada segundo, la presión en el ambiente aumentaba también, vio como 3 bombillas de unas farolas cerca de ellos explotaron sin previo aviso. “es increíble” pensó Lilith, “no siento su energía pero tiene que ser enorme para poder hacer algo como eso” Pero no tenía tiempo para alegrarse, pues Sentía que los esbirros se acercaban y eran 3. Tenía que darse prisa para que el chico se desahogase o estarían en problemas.



 

Charli iba en dirección a casa de Oliver, cuando escucho una explosión seca y hueca a poca distancia. Acelero el paso por si había habido un accidente. A los pocos segundos se escuchó otras tres explosiones, pero sonaban distintas, procedían de la calle que cruzaba a la que estaba él y la intersección se encontraba un poco más adelante. Noto que el viento empezó a subir de velocidad pero no le importo y siguió. Saco su teléfono para llamar al 112 si veía un accidente. En cuanto giró la calle se sorprendió, no había ningún accidente, solo vio a Oliver con una chica y una papelera en el suelo, no se percato de los cristales rotos de las farolas en el suelo. “¿acaso Oliver tenia novia y estaban mal, de ahí su comportamiento estos días y su ausencia el fin de semana? ¿Y esa papelera tirada en el suelo, probablemente por un ataque de ira de su amigo?” no lo creía, si su amigo se hubiera echado novia se lo hubiera dicho y tampoco es de los que se dejan llevar fácilmente por sus impulsos. De todos modos decidió acercarse y resolver de una vez por todas las dudas.



 

Oliver seguía furioso y a punto de descontrolarse, Lilith tenía que hacer algo y rápido si no quería verse envuelta en problemas. Por muy fuerte que fuera ella, se las tendría que ver sola con 3 enemigos y si por si fuera poco tendría que cargar con el chico. Tenía que ocurrírsele algo ya. 

—¡Oliver! —Se oyó decir a lo lejos.

Lilith miro detrás de Oliver y al fondo de la calle se aproximaba un chico de media estatura, rubio y pelo largo. A ella no le pareció ninguna amenaza pero prefirió no bajar la guardia.

—¡Oliver, te he estado buscando!

El aludido reacciono y todo se quedó en calma, el aire cesó y la presión del ambiente volvió a la normalidad. Se dio la vuelta, vio a su amigo Charli que se aproximaba a ellos. “seguramente se dirigía a mi casa para saber que me pasa últimamente” pensó.

—¿Quién es? —preguntó Lilith.

—Es Charli, mi mejor amigo

—Deshazte de él, tu numerito ha alertado a los esbirros, están de camino, tenemos que irnos.

—¿Que numerito? ¿A qué te refieres?

Lilith señalo la papelera reventada y las farolas extrañada, “¿acaso no se había dado cuenta?” se preguntó. Oliver siguió la dirección que le indico Lilith y vio la papelera reventada en el suelo y lo que quedaba de las bombillas de las farolas, no se lo podía creer, ¿él había hecho eso? Estaba tan enfadado que no se había dado cuenta de nada, solo quería escabullirse de ese mundo para siempre y ahora el mismo había alertado a sus perseguidores y encima su amigo corría peligro.

—Oliver —llamo Charli cuando llego a su altura— que demonios te pasa, estas muy raro y quien es ella.

—Esto... —empezó dubitativo, no quería inmiscuir a su amigo, por lo que tenía que quitárselo de encima antes de que se lo encontraran los esbirros— es una amiga...

—¿Amiga? Por qué no me dices ya que es tu novia, al menos así entendería tu comportamiento de estos días.

“¿Novia?” pensó Oliver, ni por nada del mundo querría ser el novio de Lilith, le daba autentico terror y le faltaba empatía a su parecer. Aunque bien pensado podía ser una buena excusa para terminar con esa conversación.

—Vale me has pillado... —contesto nervioso.

—¿Y por qué no me has dicho que te has echado novia, no somos amigos? A si en vez de encerrarte en ti mismo con los posibles problemas que tengáis podrías haber contado conmigo, no te parece.

Lilith miraba a todas partes nerviosa, podía sentir las tres presencias cada vez más cerca.

—Oliver tenemos que irnos ya.

—¿Que prisas son esas, al menos preséntanos no?

—Esto... si claro, ella es Lilith. Y Lilith te presento a...

No pudo acabar la frase, pues Lilith se había echado encima de los chicos para tirarlos al suelo, Charli logro ver como una bola de fuego pasaba tan cerca de la cabeza de Lilith que pudo sentir

parte del calor que desprendía esa bola de fuego.

—No os levantéis —ordenó.

Lilith se levantó, se dio la vuelta y vio a dos demonios a unos 50 metros de ellos. “maldición, ahora tengo que lidiar con otro chico” pensó. Pero su condición de demonio guerrera la hizo contraatacar rápido. Lanzo una bola de fuego hacia sus enemigos y al cabo de unos 5 segundos después lanzo otra, a continuación, su mente hizo contacto con la de uno de los demonios y pudo controlar su cuerpo. El demonio controlado cogió del brazo a su compañero y lo arrastró delante de él poniéndolo como escudo. La bola de fuego impactó en el primer demonio y este empezó a arder por completo, poco después el fuego se apagó y solo quedó una figura de cenizas en forma humana que el viento hizo desaparecer. Lilith deshizo el contacto con el demonio justo antes de que la segunda bola de fuego le impactara. La poca distancia que separaba al demonio de la bola de fuego sumado a la confusión de este después de que Lilith saliera de su mente, fue suficiente para queno pudiera reaccionar y la bola de fuego le impactara. El resultado fue el mismo que el primero. Charli y Oliver vieron aquel espectáculo dantesco que les dejo estupefactos. Lilith se dio la vuelta para comprobar que los chicos estaban bien, tenían que largarse de allí cuanto antes, controlar a otros seres consumía mucha energía y aún quedaba el tercer demonio.

—Tenemos que irnos —dijo Lilith.

Charli tardó en reaccionar por lo sucedido pero en seguida reacciono.

—Mi... casa está cerca de aquí— dijo aun confuso, por mucho que le gustara lo sobrenatural, esto le había cogido por sorpresa y ni mucho menos es lo que se imaginaba.

—Tendrá que servir, al menos de momento, venga llévanos hasta allí —ordenó.

Oliver iba a preguntar por lo del tercer demonio, pero no le hizo falta, lo vio a lo lejos con sus propios ojos, Lilith se percató de lo que Oliver estaba viendo.

—¡Corred!

Charli salió corriendo en la misma dirección que había venido, Oliver siguió detrás de él y Lilith detrás de los dos. El tercer demonio estaba mucho más lejos, pero no tardo en acortar mucha distancia, pues aunque Lilith era demonio y también tenía velocidad superior a la de los humanos, tenía que amoldarse a la velocidad de los chicos, que aunque eran rápidos, no competían con la velocidad del demonio. Su atacante lanzó una bola de fuego que a punto estuvo de impactar con la nuca de Lilith, paso a escasos centímetros de su mejilla, paso tan cerca que pudo sentir como algunas puntas de su pelo se prendieron ligeramente, por lo que tuvo que apagarlas con las manos. Oliver y charli vieron esa bola de fuego estamparse contra un coche, que hizo que saltara por los aires formando una bola de fuego. El demonio lanzo un segundo ataque pero justo cuando iba a dar en la espalda de Lilith, esta torció hacia la derecha de la calle, por lo que la bola de fuego dio en el muro. El demonio aumento su velocidad, furioso por haber fallado dos ataques seguidos, si no encontraba al muchacho, estaría en problemas. Llego a la esquina con una nueva bola de fuego en la mano preparada para lanzarla en cuanto torciera a la derecha, esta vez no fallaría, estaba seguro. Pero en cuanto giro, se encontró con una calle vacía, no había nadie, simplemente habían desaparecido y para su desgracia Oliver había dejado de desprender energía y tampoco sentía la energía de Lilith. Pero no se rendiría, antes de volver al palacio a comunicar su misión fallida, daría una vuelta por la zona a ver si encontraba algo, si no volvería... y se enfrentaría a las consecuencias.

Lilith, Oliver y Charli habían entrado en uno de los portales de los edificios de la calle, más concretamente el portal de la casa de Charli. Subían las escaleras para ir a la casa de este, ya que tenían que resguárdese de su perseguidor un tiempo hasta que se diera por vencido y se fuera. Lilith podía hacer desaparecer su presencia demoníaca, pero no la de Oliver, aunque a decir verdad no la sentía, pero si su perseguidor y si la energía seguía siendo igual que cuando se descontrolo estarían en problemas por que muy a su pesar, los demás si podían encontrar su presencia.

—¿Vives aquí chico?

—Si —dijo secamente Charli, pues no estaba en condiciones de pensar en nada mas, su mente aún estaba asimilando lo que había sucedido momentos antes.

—Mamá ya estoy en casa y traigo compañía —aviso Charli a sus padres cuando entraron.

—Hola chicos, bienvenidos —dijo la madre entrando en el recibidor que daba al comedor. Ella era una mujer alta con pelo largo y ojos marrones y de mediana edad, su complexión era más fuerte que las mujeres normales. Se quedó paralizada en cuanto vio a los invitados, parecía que hubiera visto un fantasma.

—Sara, estas bien —dijo el padre desde el comedor.

—Si cariño, ahora vamos, venga pasar —dijo sin dejar de mirar a Lilith.

Los dos chicos se miraron extrañados. Cuando entraron en el comedor vieron a los padres de Charli juntos, de pie, cuchicheando entre ellos mientras los miraban, visiblemente nerviosos. Cuando el padre vio entrar a Lilith se quedó pálido por unos segundos pero se recuperó rápidamente.

—No te esperaba en este planeta Lilith, en cualquier caso, me alegro de verte —dijo el padre, un hombre alto y fuerte, con barba y ojos negros, empezaba a tener entradas en la cabeza a causa de la edad.

—Gracias Maximus, yo también me alegro de verte.

—Ahora me llamo Mario.

Los chicos no sabían que estaba pasando delante de sus narices. “¿Lilith y los padres de Charli se conocen?” se preguntó Oliver. “¿Que está pasando aquí?” se preguntaba al mismo tiempo Charli. Al final fue Oliver quien saco fuerzas para preguntarlo.

—¿Qué está pasando aquí, De que os conocéis, alguien nos puede explicar todo esto?

Durante unos instantes se hizo el silencio. Lilith se maldijo de nuevo, no quería perder más tiempo en ese planeta pero la situación había dado un cambio muy brusco a los acontecimientos.

—Sentaos chicos —dijo Sara señalando un par de butacones que estaban a la derecha de un sofá de dos plazas donde los padres de charli procedían a sentarse. Mario le ofreció su asiento a Lilith pero esta lo rechazo.

Durante unos minutos nadie dijo nada, era tal la sensación de presión que reinaba en el ambiente que nadie se atrevía a decir nada y aunque se atrevieran tampoco sabían que decir.

—Y bien —dijo Charli alterado.

—Veras hijo —dijo Sara— Lilith y nosotros procedemos de un planeta llamado Axia, somos una especie de magos, Lilith por su parte es un demonio.

—Pero tus padres no son unos Axianos... o magos cualquiera —aclaro Lilith— son dos de los más poderosos.

—Espera, espera, espera —pidió Charli— ¿Axia, guerra, magos, Axianos, demonios? ¿Alguien me puede explicar algo desde el principio?

Lilith explicó a Charli todo lo que le había contado a Oliver el día anterior respecto a Axia, los demonios, los Axianos, la guerra, la paz y la posterior guerra provocada por Amón, incluida la parte de que Lucifer y Dorothy tuvieron un hijo y que Oliver era su descendiente.

Los padres se volvieron a mirar a Oliver increíblemente pálidos e incrédulos “Oliver era el descendiente directo de los dos seres más poderosos de Axia” pensaron los dos al mismo tiempo. Por su parte Charli y Oliver se miraron, en tan solo unos pocos minutos su vínculo de amistad había crecido súbitamente, por eso se llevaban tan bien desde que se conocieron, porque los dos eran seres mágicos reprimidos, en un mundo del cual no pertenecían.

Después de un largo rato de un silencio incómodo, Sara continúo su historia.

—Nosotros nos fuimos de Axia unos años después de que se proclamara la paz, sabíamos que Amón no estaba de acuerdo con esa paz y no era alguien que se quedara de brazos cruzados, sabíamos que haría algo, por lo que nos fuimos a la tierra en busca de nuestra propia paz, no queríamos más guerras. Al igual que lucifer y Dorothy, estábamos cansados de luchar por algo que ya no tenía sentido después de tanto tiempo.

—Entonces... —empezó Charli, los padres de él ya se temían la reacción de su hijo— ¡¿entonces me habéis ocultado todo este tiempo de dónde venimos, aun sabiendo que me encanta todo lo relacionado con lo sobrenatural?! ¡Me habéis castigado y gritado cada vez que sacaba el tema o me pillabais informándome de temas sobrenaturales y después de todo me encuentro con que en realidad, todas esas ganas de saber por lo sobrenatural es porque en realidad es una parte de mí!

De repente Lilith de la nada empezó a sentir una energía subir de nivel dramáticamente, “El demonio se está acercando” pensó “tenemos que salir de aquí”.

—Lo hicimos por tu bien cariño, no queríamos que después descubrieras que no podías ejecutar ningún hechizo ni tener poderes... —dijo su madre entristecida.

—¿Qué quieres decir, acaso no soy vuestro hijo? —dijo Charli enfadado.

—La energía volvió a aumentar, aquel demonio debía de estar acercándose, “¿pero por que los padres de charli no lo sentían, algo raro estaba pasando?”.

—Charli —continuó el padre muy serio— el caso es que cuando vinimos aquí, nos costó mucho integrarnos, nos mudábamos continuamente para que no sospecharan nada raro de nosotros, fue una época en la que perseguían a la gente mágica y a los infieles, bastantes siglos después, nos cansamos de mudarnos, queríamos ser normales. Nos vinimos aquí y decidimos tener un hijo, pero no podíamos arriesgarnos a que... naciera con poderes... así que... hicimos un hechizo para deshacernos de nuestros poderes y poder ser normales. Charli, tu naciste después de ese hechizo. No tienes poder.

Charli se quedó pálido, pero seguía enfadado con sus padres, no entendía como con tanto poder decidieran desprenderse de él y para rematar, negarle a él la posibilidad de aceptar o rechazar esos poderes “como han podido ser tan egoístas” pensó.

Lilith sentía como la energía seguía elevándose y ahora sabia por que los padres de Charli no la sentían, tenían que largarse de allí ya.

—Oliver tenemos que irnos. El demonio se está acercando lo estoy sintiendo.

Oliver la miro preocupado, pero antes de poder decir nada, Mario, se adelantó.

—Lo siento Lilith pero es imposible que puedas sentir nada del exterior de esta casa.

Cada vez que nos mudábamos invocábamos un hechizo de ocultación para que nadie sintiera nuestra energía. Era una época en que la inquisición quemaban vivos en la hoguera a la gente que consideraban brujos, y la misma inquisición tenía brujos a su cargo que según ellos eran capaces de distinguir a la gente normal de los brujos, no sabíamos si era verdad o no pero no queríamos arriesgarnos. Hicimos lo mismo cuando llegamos aquí justo antes de hacernos mortales. Lo hicimos por precaución

—Todo un acierto —dijo Lilith— pero si siento una energía, y si vuestro conjuro funciona y no puedo sentir nada de fuera y vosotros ahora sois mortales y tampoco puedo sentir la energía de Oliver... solo queda una opción.

Todos miraron a Charli que seguía visiblemente enfadado con sus padres

—Pero eso es imposible —confirmo la madre.

Charli miro a Lilith

—¿Entonces sí que tengo poderes? —dijo Charli ya más relajado. Lilith pudo comprobar entonces como según se relajaba, el nivel de la energía iba bajando.

—A decir verdad me deje llevar por el miedo a que nos encontraran y ahora que esta todo aclarado la energía que siento no es maligna, así que parece ser que sí y por lo que parece, superas a nuestros novatos.

A Charli se le iluminó la cara, era una gran noticia para él.

—Bueno creo que ya hemos estado aquí demasiado tiempo, debemos irnos Oliver —dijo esperando que el chico se hubiera dado por vencido y accediera a acompañarla. Por otra parte si por ella fuera se llevaría también a Charli, quizás fuera una gran ayuda, pero, esta guerra no iba con él y no podía obligar a sus padres a que le dejaran ir a una guerra.

Oliver estaba decidido ir a Axia, no por que quisiera defender ese lugar, pues no lo consideraba su tierra, sino porque había comprendido de que en la Tierra estaba en peligro, no solo él, sino también sus seres queridos, lo más seguro para todos es que él se fuera. Al menos así los protegería durante un tiempo, ¿pero qué pasaría si no podía vencer a Amón finalmente? Se preguntó. No quería ni pensarlo. Por otro lado tenía miedo de dejar sola a su abuela, tendría que estar en Axia bastante tiempo y no quería que se preocupara ni que la pasara nada pero no podía estar en dos sitios a la vez. ¿Qué debería hacer? Se preguntó confundido.

—Si... pero sigue estando el problema de mi abuela, que la voy a decir.

“malditos críos” pensó Lilith impaciente, “siempre con problemas”.

—Nosotros nos ocuparemos de ella Oliver no te preocupes, estará bien atendida. Nos quedan algunas pociones y una de ellas tiene el efecto de hacer olvidar lo que uno quiera de una persona.

Oliver se debatía entre quedarse y poner en peligro a todos o irse y que su abuela se olvide de él, posiblemente para siempre. Era una decisión dura pero sabía cuál debía de tomar

—Bien pues, vayámonos —le dijo a Oliver— despídete, te espero a bajo.

Este miró a su amigo una última vez, con los puños cerrados con tal fuerza que poco faltó para hacerse sangrar, no quería despedirse de su mejor amigo, habían pasado tantas cosas juntos, tantas aventuras... y posiblemente ese era el final, posiblemente no volverían a verse nunca más. Los dos chicos se miraron, las lágrimas se les acumulaban en los ojos, pero los dos hacían fuerza para no llorar, ninguno hablaba, todo se lo decían con la mirada, se conocían lo suficiente como para saber lo que el otro pensaba en ese momento sin necesidad de magia, y aparte si hablaban, seguramente ninguno de ellos parara de llorar en horas, por lo que los dos aguantaron las lágrimas todo lo que pudieron. Para Oliver no era solo despedirse de su amigo, era despedirse de todo lo que conocía, de su abuela, de sus compañeros de clase... se consoló pensando que volvería a verlo si todo salía bien, ya que volvería a la Tierra.

Oliver se giró en redondo y empezó andar en dirección a la puerta, no miraría hacia atrás, tenía la impresión que si se volvía, toda la valentía que había acumulado para enfrentarse a sus miedos y combatir contra Amón se desvanecería de un plumazo y se quedaría allí aunque significara el fin de todo. A sí que siguió adelante.

Charli entendía en parte porque sus padres le habían ocultado todo eso, pero sentía como si le hubiera quitado parte de su vida durante 17 años y ahora tenía la oportunidad de corregirlo, podía acompañar a su mejor amigo en su aventura y recuperar lo que sus padres le habían arrebatado. Dejaría atrás muchas cosas, incluido a sus padres. Pero sentía que su lugar no estaba en la Tierra.

—Oliver espera —dijo Charli detrás suya— Oliver se paró, pero no se giró, simplemente no podía, sus lágrimas corrían a toda velocidad por sus mejillas.

—Voy contigo —dijo Charli sin titubeos.

Oliver se dio la vuelta sorprendido

—Los padres de Charli se miraron, sabía que ese momento llegaría desde que Lilith les dijo que Charli tenía poderes, no querían que su hijo se fuera pero sabían que no podrían retenerlo.

—No Charli, tú no vas a ninguna parte —dijo la madre a punto de romper a llorar— no sabes lo que es una guerra, no tiene nada que ver con lo que ves en la televisión, en Axia no hay límites, no hay clemencia y si te cogen vivo tendrás un destino peor que la muerte, te torturaran hasta que les cuentes lo que quieren saber y luego te mataran, pero lentamente, pues los demonios les gusta jugar con su víctima hasta que no pueden más. No vas a ir, no te dejare —Sara seguía hablando mientras lloraba a lagrima viva, no permitiría que su hijo se fuera a una guerra de la que seguramente no saliera vivo.

Charli miraba a su padre desafiante mientras escuchaba a su madre, sabía que no convencería a su padre con palabras. Siempre que él quería algo a toda costa o intentaba mentirle de algo, su padre le retaba a un combate de miradas que Charli siempre perdía, por lo que acaba confesando la mentira o dejar de pedir lo que sea que quería, que siempre era algo relacionado con lo sobrenatural. Nunca aguantaba la mirada más de 5 segundo, su padre le intimidaba mucho. Pero esta vez no fue así, llevaban ya medio minuto y charli no se inmutaba. Mario bajo la cabeza entristecido pero orgulloso a la vez. Por mucho que le pesara, su hijo había crecido y tenía una convicción tan alta como para enfrentarse a su padre en su propio juego. Tenía que dejarlo marchar, aunque fuera demasiado pronto.

El padre se levantó sin decir nada y se dirigió a su habitación. La madre no dijo nada, se quedó mirando a su marido con los ojos llorosos “¿dónde iba en un momento como ese?” pensó.

A los pocos minutos Mario regreso con un bulto en las manos de unos 30 centímetros de longitud.

La madre sabía lo que era ese bulto y lo que aquello significaba, y volvió a llorar.

—Esta es Dogma —dijo el padre mientras abría el trapo descubriendo una daga con una empuñadura de piel con la cabeza de un lobo de plata. La funda era de oro.

Charli cogió la hermosa daga y le quitó la funda, la hoja era de color azul cielo.

—La hoja es del metal más duro que existe en Axia y además con ella podrás canalizar tu poder a su hoja con mucha facilidad gracias a dicho metal, lo que aumentara su mortalidad fácilmente.

—Papa... yo no...

—Acéptala hijo, no podemos acompañarte, pero esta daga ha estado conmigo desde hace muchos siglos luchando a mi lado, en cierto modo será como si estuviéramos contigo.

Charli la cogió y luego abrazo a su madre.

Oliver pudo contemplar la escena de Charli abrazando a su madre y Mario abrazándolos a los dos, era una escena con tanto sentimiento que se vio obligado a desviar la mirada, por respeto 

Charli y sus padres terminaron de abrazarse.

—Te quiero hijo mío —dijo su madre.

—Y yo a ti mamá.

Oliver vio cómo su amigo lloraba al igual que su madre, en cambio el padre permanecía casi impasible, pero se le notaba que estaba aguantando las lágrimas.

Después Charli se dirigió a Oliver, se volvieron a mirar, pero esta vez, sus miradas no significaban pena por la marcha del otro. A partir de ahora lucharían juntos contra Amón, se ayudarían en todo lo que pudieran. A partir de ahora se habían convertido en hermanos. Los dos se dirigieron a la puerta, pero cuando Charli estaba a punto de cruzar la puerta del salón se paró y le hizo una pregunta a su madre sin girarse a mirarla.

—¿Cómo te llamas mamá?

Su madre se extrañó a primera instancia, pero después supo a qué se refería su hijo.

—Morgana.

“Maximus y Morgana” pensó Charli mientras se dirigía con Oliver al encuentro de Lilith. Esos eran sus padres, dos de los Axianos más poderosos y él era su hijo.



 

—Estamos listos —dijo Oliver cuando se encontraron con Lilith en la calle, ella se extrañó al ver a Charli con él.

—¿Dónde vas tu muchacho?

—Voy con vosotros —dijo Charli.

—¿Crees que esto es un juego? No vamos de vacaciones chico.

—Lo sé —dijo mirando a Lilith con la misma mirada que utilizo con su padre.

—Está bien, pero no puedo asegurar que sobrevivas chico.

—Lo sé y lo entiendo.

—En marcha entonces.

Los tres se pusieron en marcha a la estación de tren abandonada, Lilith sabía que el nivel de poder de Charli era muy alto, más que el de cualquier novato pero no sabía si eso sería suficiente teniendo en cuenta que se había criado sin saber quién era realmente, aunque en realidad lo mismo pasaba con Oliver. También estaba el problema de Oliver que aunque había accedido a ir con ella, seguía sin admitir realmente quien era de verdad. Solo deseaba que el entrenamiento no fuera tan duro como ella esperaba



 

—Señor ¿me ha llamado? —dijo Alastor.

—Parece ser que nuestro amigo aquí presente no ha dado la talla —dijo señalando a un subordinado suyo que estaba desnudo flotando en el aire y encadenado por los pies y las muñecas con lo que parecía ser una niebla oscura y densa, el cuerpo lo tenía cubierto de heridas que le había hecho Amón como castigo por no ejecutar bien la misión de captura en la Tierra. — quiero que te lleves a los mejores guerreros contigo y destrocéis la guarida de la resistencia, destrozar y matar lo máximo que podáis, no dejéis nada en pie, aseguraos de que solo les quede una opción, ir a la cueva espiritual.

—Si señor como desee. ¿Quiere que me lo lleve para que intente redimirse? —dijo señalando al demonio suspendido en el aire.

Amón se quedó pensativo un rato.

—Si vuelve a pifiarla, yo mismo lo matare señor —Alastor era de la opinión de dar una segunda oportunidad, pero si volvía a fallar, no tendría donde esconderse.

—Siempre tan amable con los demás Alastor, pero confió en ti, puedes llevártelo.

—Gracias señor.

Amón hizo desaparecer las nubes negras que le sujetaban las muñecas y los tobillos dejando ver unas quemaduras tan profundas que casi se podia disntiguir el hueso, acto seguido lo lanzo a los pies de Alastor.

—Gra... gracias señor —agradeció a su superior mientras intentaba levantarse.

—Levántate, y esta vez no me decepciones.

—Sí, señor.
























CAPÍTULO 5: INICIANDO EL VIAJE

Lilith, Oliver y Charli, estaban ante un paisaje desolador y desconocido, cadáveres y sangre por todas partes, escombros y restos del cuartel desperdigados por todo el paisaje, fuego por algunas zonas de lo que quedaba del cuartel. El techo había desaparecido, al igual que todas las paredes, solo quedaba alguna viga en pie y trozos de paredes que antes separaban unas habitaciones de otras. Lilith estaba enfadada. Se suponía que la localización de la guarida era secreta, como los habían encontrado. Su alma ardía en deseos de venganza, tuvo que controlarse mucho para no salir corriendo hacia el palacio de Amón, una decisión que le habría costado la vida.

Para los dos chicos era la primera vez que veían un destrozo igual y también era la primera vez que veían cadáveres a sus pies. Algunos les faltaban extremidades, otros distintas partes del cuerpo, otros simplemente se habían vuelto esqueletos, otros completamente calcinados. Los pocos supervivientes estaban sentados en una gran roca puntiaguda. Oliver los reconoció a todos, Uno de ellos era el chico del ring que les estaba dando semejante paliza a sus compañeros, estaba sentado con la espalda apoyada en la roca, se le veía bastante cansado y algo asustado. Los demás eran Robert que estaba arrodillado y hablando con un hombre gordo en el suelo tapado con una manta, Jones enfrente de Robert, el cual le faltaba un brazo a partir del codo, Marcus y Seimus estaban de pie detrás de Jones.

Lilith se acercó rápidamente a sus compañeros, al contrario que Oliver y Charli que aún estaban impresionados por el destrozo que habían causado en el cuartel.

—¿Han destruido el edificio de un solo golpe? —pregunto Charli impresionado.

No lo había visto, pero a juzgar por los restos y por algunos de los altos muros que aún quedaban en pie, podía ver que el edificio no había sido pequeño en absoluto.

—¡Darrel! —exclamo Lilith cuando llego con sus compañeros. Se arrodilló frente a Robert, a la altura de la cara del herrero.

Los chicos se fueron aproximando poco a poco. Marcus se percató de que Oliver y el otro chico se acercaban, y fue a cortarles el paso, no era algo agradable de ver. No sabía quién era el otro pero no importaba en ese momento.

—No es una buena idea chicos.

—¿Si vamos a seguir con esto, creo que será mejor ver a que nos enfrentamos desde el principio no crees? —Contesto Oliver aparentando seguridad y confianza pero en realidad estaba tan asustado que sentía como sus piernas temblaban. 

Charli miro a su amigo alarmado, tenía razón, pero para él había empezado todo un poco deprisa, su primer día en Axia no se lo imaginaba así, desde luego.

—Como queráis chicos, pero luego no digáis que no os he avisado.

Los chicos se fueron acercando poco a poco, con pasos vacilantes, “¿cómo ha podido pasar todo esto en el poco tiempo que Lilith estuvo fuera?”. Pensaban a la vez los chicos. siguieron hasta encontrarse frente a frente con el herrero, o por lo menos con lo que quedaba de el. Le faltaba la mitad izquierda de su cabeza, aunque no le sangraba, un brazo lo tenía completamente calcinado y tenía un agujero en el pecho del tamaño de una pelota de fútbol, dentro se podía ver que le faltaba la mitad superior del pulmón izquierdo y un buen trozo de columna vertebral, por lo que le impedía hacer cualquier movimiento, excepto mover el único ojo que le quedaba desconsoladamente hacia cada uno de sus amigos suplicando ayuda, las lágrimas se le escapaban, debía de estar sufriendo un dolor atroz, pero era incapaz de hablar ni de moverse.

—¡Santo dios! —exclamo Charli mientras se daba la vuelta para vomitar.

Oliver se quedó paralizado, ni mucho menos esperaba aquel destrozo en el cuerpo del herrero, el terror que sentía le impedía moverse. Veía la cara del herrero sin apenas expresión, tampoco se movía, volvió a mirar las heridas por acto reflejo y esta vez no pudo aguantar el vomito.

—¿Podéis curarle? —pregunto finalmente Charli una vez recuperado de la impresión inicial.

—No —dijo Robert— de hecho al no estar desangrándose puede seguir viviendo... bueno si se le puede llamar vida.

—Pero si le falta la mitad de un pulmón, y parte de la columna vertebral como puede ser posible

—dijo Oliver desde unos metros atrás.

—Nosotros los Axianos al igual que los demonios no somos como los humanos, para que podamos morir es necesario que nos destruyan el corazón o el cerebro por completo, de lo contrario nos regeneramos, a no ser que perdamos mucha sangre, lógicamente —contesto Robert.

—¿Y cómo que no se regenera? —pregunto Oliver.

—Porque le han destruido la parte del cerebro encargada de la regeneración, por lo que se ha quedado en una posición en la que no puede morir, pero tampoco puede tener una vida normal al no poder regenerarse —dijo Jones.

Oliver y Charli vieron como su brazo estaba regenerándose poco a poco.

—¿Por que no sangra? —preguntó Charli.

—Eso es porque le han atacado con un ataque llamado canalización, bien utilizado evita que te desangres, pero te provoca quemaduras muy dolorosas y la sanación es más lenta. —contesto Marcus.

—¿Y... que pensáis hacer? —pregunto Charli acercándose.

—Lo único que se puede hacer en estos casos —contesto Lilith levantándose a la vez que Robert.

—¿No podéis hacer nada más por el? —pregunto Charli intuyendo a lo que se refería Lilith —Es decir, sois gente con súper poderes ¿no hay nada que podáis hacer? ¿ninguna poción o algo por el estilo que pueda salvarlo?

—Muchacho, mira como ha quedado nuestro hogar, todo ha quedado destruido, incluidas nuestras pociones curativas —le contesto Marcus— y aunque tengamos súper poderes, tenemos nuestras limitaciones.

—¿Y no podéis hacer otras pociones? —pregunto Oliver que ya estaba al lado de Charli.

—Tardaríamos muchos meses en hacer una poción lo suficientemente fuerte como para poder curarlo Oliver.

Era el primer día en AXIA y ya había muertes y además muertes de esa clase, “¿cómo demonios iban él y Charli a luchar contra eso?, apenas podían defenderse de otros seres, ni habían desarrollado poderes aun, era una misión suicida” pensó Oliver.

—Acabemos con su dolor cuanto antes y decidamos que vamos hacer a partir de ahora —dijo Lilith.

Lilith volvió a agacharse junto a su amigo herrero, puso su mano pegada al estómago y a continuación le miro a los ojos, este le devolvió la mirada con su único ojo y parpadeo una vez, era un gesto de agradecimiento por lo que Lilith estaba a punto de hacerle. Oliver creyó ver una lágrima bajar por la mejilla de Lilith, fue tan rápido que pensó que habían sido imaginaciones suyas.

—Que va a... —empezó diciendo Charli, pero Oliver le corto poniéndole la mano encima del hombro sin despegar la vista de lo que estaba sucediendo delante de sus ojos, Charli no dijo nada más y se dejó llevar por los acontecimientos.

La mano de Lilith que estaba encima del estómago del herrero empezó a emitir una luz brillante amarilla que desprendía calor, la luz fue brillando cada vez con más intensidad, llegando al punto de que alguno de los presentes se había tenido que poner la mano delante de los ojos a modo de pantalla para que no les molestase, el calor que emitía esa luz también aumentaba, pero nadie se movía de su sitio, querían compartir parte del dolor de su amigo. La luz fue envolviendo el cuerpo del herrero poco a poco, nadie decía nada, estaban asistiendo a un funeral, la luz ya lo envolvía por completo, el calor pareció disiparse, pero lo que en realidad pasaba era que el calor se había concentrado en el cuerpo del herrero, aumentando cada vez más su temperatura, su cuerpo empezó a ennegrecerse a causa del calor tan alto que estaba soportando su cuerpo. No parecía que le doliera, pero Oliver descubrió que en realidad si le dolía, su único ojo estaba cerrado con tanta fuerza que parecía que iba a reventar de la presión, el dolor debía de ser insoportable, pero no podía hablar para decir que parasen, no podía moverse para intentar decir a sus compañeros que parasen, lo único que podía hacer era soportar aquel dolor tan inmenso. Oliver miro a los demás presentes, todos miraban a su amigo, como si con eso se llevaran con ellos una parte del dolor que sentía su amigo, querían estar con él hasta el final, ninguno apartaba la mirada, todos los ojos estaban surcados por lágrimas, lagrimas por su amigo que estaba a punto de morir y lágrimas al imaginarse el dolor que estaba sufriendo al estar incinerándose vivo, Oliver también quiso acompañar al herrero en su lecho de muerte y compartir el dolor que todos sentían por la pérdida de su amigo. Charli también miraba, miro hasta cierto punto, cuando el cuerpo empezó a ponerse negro carbón, ya no pudo soportarlo y apartó la mirada aterrorizado. Al cabo de unos segundos la luz se apagó, ya no había rastros del herrero, lo único que había era ceniza en el suelo, y nada que pudiera dar indicios de que ahí había estado segundos antes el cuerpo de alguien.

—Descansa en paz amigo —dijo Jones, que ya había recuperado el brazo completamente.

Nadie dijo nada más, se había pactado un minuto de silencio en honor al fallecido.

—Y... ¿ahora qué? —pregunto nervioso Charli, tenía miedo de haber interrumpido demasiado pronto, nunca sabia como actuar en estos casos y aparte la curiosidad de saber cuál era el siguiente paso le podía en su interior.

Nadie dijo nada, pero todos sabían la respuesta, aunque esta era muy cruel para los chicos.

—¿Ahora qué? dices... —hablaba el muchacho que estaba sentado al lado de la piedra— ahora nada chaval —dijo mientras se levantaba y se dirigía hacia Charli— esto se ha acabado, no lo ves, nos han vencido, no nos dará tiempo a reconstruir el refugio, —ya estaba frente a frente con Charli— vendrán y nos aniquilarán y aunque nos dé tiempo volverán a hacer lo de hoy y nos aniquilaran, que es lo que quieres hacer, estamos acabados ¿me oyes? Acab... —Charli sin pensárselo dos veces dio un puñetazo en la cara al joven asustado, tan fuerte que lo tumbó.

—Acabo de enterarme de que soy Axiano y ahora me dices que se acabó, que no se puede hacer nada, pues te diré algo, no pienso rendirme, ayudaré a mi amigo a cumplir su destino cueste lo que cueste, para eso estoy aquí y no me voy a rendir a la primera de cambio —dijo Charli furioso, Oliver nunca había visto a su amigo así de convencido y dispuesto a conseguir algo.

—Lo que dices es imposible, estás loco —contesto en el suelo mientras se limpiaba la sangre que le salía de la comisura del labio con la mano.

—Mi padre me dijo una vez que lo difícil se consigue y lo imposible se intenta —contesto Charli.

Robert se sorprendió ante esa declaración.

—Y tu quien eres —pregunto a Charli mientras dirigía su mirada a Lilith— solo he oído a una persona decir esa frase , era un gran Axiano, pero desapareció hace mucho tiempo, junto con su mujer Morgana —dijo escudriñando a Charli como buscando algo en el chico.

—Es su hijo —dijo Lilith.

—Imposible —dijo Jones— ¿escaparon a la tierra?

—¿Tienes alguna prueba chico? —pregunto Robert.

Charli mostró a todos el bulto que llevaba en la mano, lo abrió y todos vieron la daga reluciente que le había dado su padre.

—¿Es dogma? —preguntó Marcus impactado por lo que estaba viendo.

—Es imposible —dijo Robert— no me lo puedo creer.

—Creéroslo —dijo Lilith— yo misma ví a Morgana y Maximus hace un rato y este es su hijo, ¿acaso no sentís la energía que desprende?

—Ahora que lo dices si —dijo Robert— con el jaleo no nos habíamos dado cuenta.

—Así que no solo tenemos con nosotros a Oliver, el descendiente de Dorothy y Lucifer, sino que también tenemos al hijo de dos leyendas. ¿Cómo te llamas? —preguntó Marcus.

—Morgan —mintió Charli.

—¿Ya te estas inventando nombres? —pregunto Oliver mientras le daba un codazo en el brazo bromeando, este sonrió.

—Bueno, de mi padre tengo esta daga, dijo mientras se pasaba el enganche de cuero por el cinturón del pantalón y se lo ajusto— también quiero tener algo de mi madre, y que mejor que una variante de su nombre, ¿no te parece?

—Se llama Charli, lo del Morgan te lo tendrás que ganar, como todo en este mundo jovencito —concluyo Lilith.

—Vale, vale, captado —contestó con decepción.

Oliver veía con muchas ganas a su amigo, estaba en su salsa, en cambio el aún no estaba seguro, estaba decidido a cumplir su destino, no le quedaba más remedio, pero no sabía si podría hacerlo.

El chico que había golpeado Charli se levantó y extendió la mano a Oliver y Charli a modo de saludo, por alguna extraña razón ya no lo veía todo perdido. Él no era tan cobarde, solo necesitaba un buen puñetazo para recuperar el ánimo.

—Me llamo Caal, encantado.

Oliver le estrecho la mano pero Charli se contuvo.

—Tendrás que demostrar lo que vales para que te reconozca como a un igual gallina.

Caal le sonrió, a él le encantaban los retos y más viniendo de gente con tan buena reputación.

—Esto... Charli, estás hablando del mejor novato que tenemos, porque te crees que está vivo —advirtió Jones.

—La competencia va a ser interesante —apuntó Robert.

Lilith no dijo nada, en parte Robert tenía razón. Caal era de lo mejor que había visto nunca en un novato, al menos hasta que conoció a Charli y Oliver. A pesar de lo asustado que estaba después de la batalla se las había ingeniado muy bien, tenía potencial. Charli tenía potencial sin duda, al igual que Oliver, pero no tenían ningún tipo de experiencia, no han sido entrenados en las artes axianas. En definitiva, no podían depender de ellos para ganar esta guerra, tanto ellos como los veteranos tendríamos que dar todo para ganar.

—Bien, ahora es cuando empieza lo bueno señores. Nuestra guarida ha sido destruida y no tenemos más refugio para defendernos de otro ataque de Amón, por lo que tendremos que adelantar nuestra salida hacia el arma de Lucifer —dijo Lilith.

—Estas segura de eso, será un camino largo y difícil. Hay todo tipo de criaturas que nos pueden atacar, grandes y pequeñas y no solo criaturas... —opinó Marcus.

Oliver y charli se miraron inquietos y asustados.

—¿Lugares peligrosos como cuáles? —pregunto Oliver.

—Todo el camino es peligroso muchacho —contesto Robert— y no solo por lo peligroso que pueda resultar el lugar en sí, si no por las criaturas que aguardan en ciertos lugares.

—¡Que emocionante aventura! —exclamo Charli— ¿y mientras tanto nos enseñareis las artes... mágicas... o como las llaméis para defendernos de esos seres y nos enseñareis todo lo referente a este planeta?

—Por supuesto —aseguro Jones— pero no será nada fácil chico. Y lo llamamos artes axianas.

—¡Genial! —volvió a exclamar, como fan de lo paranormal le estaba encantando esta aventura.

—Te olvidas de algo Charli —dijo su amigo— esto es peligroso y podemos morir antes de que aprendas nada.

—No seas cenizo tío —acusó Charli— si estamos aquí es por algo y ya que estamos podemos aprovecharlo ¿no te parece?, tu eres el que más interesado tendrías que estar, eres el protagonista de toda esta historia.

“en parte tiene razón” pensó Oliver, era verdad, él era quien tenía que salvarlos a todos y el que tenía que esforzarse al máximo, y lo haría, pero tenía miedo de fracasar, de no estar a la altura llegado el momento, a fin de cuentas seguía siendo humano o eso creía él.

—Oliver tiene razón. Charli, os enseñaremos todo lo que podamos, pero nunca tenéis que perder de vista el nivel de peligrosidad de este planeta, sobre todo para vosotros. Antes de llegar nosotros, este planeta estaba lleno de vida y de seres mágicos. después nosotros los demonios invocamos toda clase de criaturas malignas que fueron matando el planeta y creando zonas muertas y encantadas con poderosos hechizos de muerte, pocas criaturas mágicas natales quedan ya y las que quedan son súper agresivas —dijo Lilith.

—Cuando ganemos... —empezó Oliver— ¿este planeta podrá volver a ser el que era?

—Durante la gran paz, poco a poco todo se fue restaurando, pero no llego a hacerlo del todo, así que si ganamos, sí, todo volverá a la normalidad.

Oliver se quedó pensativo, si ganaban, todo volvería a la normalidad con el tiempo, pero si perdían, la oscuridad reinaría en el planeta y posiblemente en otros, cada vez tenía más miedo de fracasar y de no dar la talla, pero tenía que intentarlo, no permitiría que su abuela sufriera algún daño.

—Bien... pues cuando comenzamos la aventura —dijo Oliver dubitativo.

—¡Ese es mi Oliver! —dijo eufórico Charli— vamos a darle una paliza a ese Amón.

—No tan rápido —dijo Lilith— primero tenemos que recoger todo lo que valga la pena llevarse: ropa, armas que queden servibles o lo que sea que se pueda utilizar. Oliver y Charli, quedaos aquí. Los demás iremos a recoger lo que nos podamos llevar. Nos vemos aquí dentro de media hora —ordenó.

Todos asintieron y se pusieron en marcha. Excepto Oliver y Charli que se quedaron dónde estaban.

—Tío esto es genial, voy a esforzarme para sacar al máximo todo mi potencial.

—Espero que no termines arrepintiéndote de esto.

—Estas de broma, esto es un sueño hecho realidad, es lo que llevo esperando toda mi vida, no sé cómo describir lo que siento ahora mismo…

Oliver había dejado de escuchar a su amigo. Algo le había llamado poderosamente la atención, algo le atraía hacia si como si fuera un imán. Empezó a andar hacia la dirección de dónde provenía esa fuerza que tanto le atraía. Charli dejo de hablar y se le quedo mirando confuso a su amigo.

—¿A dónde vas?

Pero Oliver estaba tan embelesado siguiendo esa fuerza que lo llevaba hacia algún lugar que no lo escucho. Charli se dedicó a seguir a su amigo, lo siguió hasta que se paró delante de una puerta. La puerta era inmensa y sin un rasguño, lo que era extraño por que la pared donde estaba anclada había desaparecido. Tenía el mismo dibujo de laurel que vio en el estandarte del cuadro el día que llego al despacho de Lilith con Robert.

—¡Guau, es impresionante, qué grande es!

Oliver no dijo nada, Siguió andando, esa fuerza que le atraía era cada vez más intensa, franqueó la puerta por un lado y vio algo que llamo su atención, no solo por su belleza si no porque parecía ser lo único de aquel lugar que no había recibido daño alguno por causa del enfrentamiento, a parte de la enorme puerta con la que se habían encontrado. Era una escultura de oro de dos metros de altura de dos personas, de pie, una de ellas era un hombre alto y fuerte que llevaba una corona con el símbolo que llevaba aquel hombre que le ataco en el descampado, una estrella de 5 puntas, A su lado estaba una mujer más baja, llevaba una corona con el mismo dibujo del laurel que vio en la puerta gigante. El vestía una túnica, ella llevaba un vestido sujeto a sus hombros por hombreras y dejando ver un escote por delante y seguramente la mayor parte de la espalda, el vestido estaba cubierto por muchísimas flores grabadas de todos los tipos posibles. Oliver se quedó contemplando aquella escultura tan maravillosa que por alguna extraña razón le resultaba familiar, no lo había visto en su vida, de eso estaba seguro, pero aun así sentía un gran afecto hacia ella.

—Son Lucifer y Dorothy —dijo una voz detrás de ellos, los dos chicos se giraron, era Caal.

—¡Guau! Oliver, es tu familia real —dijo Charli entusiasmado.

Oliver volvió a mirar la escultura. “¿De verdad esas esculturas representaban a su verdadera familia?” se preguntó. A los pies de aquella estatua se sintió intimidado.

—¿La hicieron ellos? —pregunto Oliver.

—Por lo que nos contó Lilith, Lucifer sabía que tarde o temprano Amón se revelaría, por lo que la mando construir por si pasaba algo y ellos morian, para que no te sintieras solo cuando crecieras... bueno tú no... Olivier... ya me entiendes.

—Ya —dijo Oliver.

—Que padres más atentos dijo Charli.

Algo le decía a Oliver que Lucifer no la había hecho solo para eso, si no por que por alguna razón sabía lo que pasaría en realidad con su hijo y que el descendiente de este necesitaría algo para demostrarse a sí mismo que era realmente descendiente directo de Lucifer y Dorothy, habían introducido algo de ellos en la escultura, no lo sabía, pero su sexto sentido le decía que así era.

—Bueno, será mejor que volvamos, la media hora está a punto de terminar —dijo Caal.

A los pocos minutos todos estaban de vuelta en el punto de encuentro. Robert, Seimus, Jones y Marcus llevaban cada uno una mochila en la que dentro llevaban mantas y comida.

—¿Tu no llevas nada? —preguntó Oliver a Lilith preocupado por que no llevaba ningún abrigo ni ninguna mochila o bolsa en la que pudiera guardarlo.

—Gracias al control del fuego puedo controlar mi temperatura corporal para no pasar frío —dijo ella.

—Yo quiero saber hacer eso —dijo Charli.

—Pues ya puedes aprender rápido —advirtió Jones— la noche se acerca— se echó a reír.

—Bueno dejémonos de cháchara, empecemos el viaje —dijo Lilith— por cierto, Oliver y Charli, a partir de ahora haréis exactamente lo que os digamos, en el momento que os digamos, sobre todo en lugares peligrosos, ¿entendido?

Los dos asintieron con la cabeza sin rechistar y acto seguido la marcha comenzó, el viaje inició.








CAPÍTULO 6: DEMONIO INTERIOR

Hacía poco que habían comenzado el viaje. Oliver seguía dándole vueltas a la cabeza a como pudo pasar aquel destrozo en el poco tiempo que Lilith se ausento de Axia y lo más inquietante, que seres podrían causar eso tan rápidamente, solo había una forma de averiguarlo.

—Lilith, ¿puedo preguntarte algo?

—Dispara.

—¿Teniendo en cuenta el poco tiempo que estuvimos en la tierra, como es posible causar semejante destrozo en la guarida?

—Tío, estamos en un planeta donde hay poderes ilimitados, seguro que ha sido alguien con grandes poderes —dijo Charli entusiasmado— estoy deseando ver hasta dónde puedo llegar.

—En realidad muchacho, en parte tienes razón —contesto Robert —los que nos atacaron eran grandes contrincantes, pero no tanto para hacer lo que hicieron en el tiempo que cree Oliver.

Charli se extrañó, “si no eran tan fuertes, entonces, ¿qué es lo que ha pasado?” pensó. Por su parte, Oliver, se imaginaba lo que estaban a punto de contarle sus nuevos compañeros.

—El tiempo transcurre diferente en ambos planetas —dijo Lilith confirmando las sospechas de Oliver.

—¿Y eso que quiere decir? —pregunto Charli.

—Pues que en este planeta el tiempo transcurre más rápido que en la tierra, lo que quiere decir que si por ejemplo en la tierra transcurre una hora aquí a lo mejor pasan tres o lo que es lo mismo, por cada hora en la tierra equivalen a tres en AXIA. —explicó Oliver a su amigo.

—No vas mal encaminado —afirmó Marcus— en realidad son 6 horas.

Charli ahora si lo comprendió y se sintió un poco decepcionado de que no hubiera sido lo que él pensaba.

—Parece que preferías las bestias súper poderosas —bromeo Jones al ver la cara de desánimo de Charli.

—Tranquilo, tendrás la oportunidad de ver todo tipo de criaturas poderosas —intentó animar Jones.

—Lo sé, lo sé... —dijo Charli algo desanimado.

Oliver se percató del estado de ánimo de su amigo e intento animarlo.

—Vamos tranquilo, seguro que las ves y les das una paliza.

Llegados a este punto, Oliver tenía que aprovechar para preguntar por los tipos de poderes que había en este mundo, si él iba a ser el que iba a destruir a Amón necesitaba saber todo lo relacionado con ello. Además, por alguna extraña razón estaba impaciente por saber más acerca de ese mundo.

—¿Y qué tipo de poderes hay?

Lilith lo miró, aunque no pareciera gran cosa y aun no hubiera demostrado lo que valía, al menos tenia iniciativa, eso era bueno.

Charli mantenía la mirada fija en Lilith, no pestañeaba, se notaba que también a él le interesaba el asunto y Lilith lo percibió.

—Lo primero que tenéis que saber, es que no todos los axianos nacen con poderes, solo un grupo de axianos llamados la orden axiana nacen con 5 poderes base y cada de uno de ellos se puede entrenar y fortalecer: fuerza, resistencia, velocidad, sanación e inmortalidad.

—Obviamente la inmortalidad no se puede entrenar ni fortalecer —comento Jones, guiñando un ojo a los chicos.

Los dos se echaron a reír, en cambio Lilith le echo una mirada furtiva a Jones, este desvió la mirada intimidado.

—Si las miradas matasen... —comento Charli al oído de Oliver, los dos se volvieron a reír.

—Si las miradas matasen, más de uno de los presentes estaría muerto Charli —dijo Lilith mirando a los ojos a este, con la misma mirada que había utilizado contra Jones, Charli terminó bajando la cabeza intimidado.

—Como iba diciendo, esos son los 5 poderes base de todo axiano o demonio, a partir de ahí puedes desarrollar cada habilidad excepto la inmortalidad. Por ejemplo, Robert es un Axiano que ha desarrollado la velocidad y la fuerza, lo que posibilita que pegue mucho más fuerte cuando golpea, ya que a su fuerza hay que sumarle la velocidad con la que golpea, ya os podéis imaginar el resultado.

Oliver lo sabía perfectamente, pues lo había presenciado en el descampado cuando lo conoció.

—Marcus —continuó— En realidad no nació en la orden Axiana, formaba parte de una tribu llamada Novas, vivían con la naturaleza y convivían con ella sin hacerla daño, por eso, Axia les concedió el poder de la cloroquinesis, es decir el poder de controlar todo lo relacionado con la flora. Amón aniquilo a su pueblo y fue el único superviviente.

Oliver miro a Marcus y pudo apreciar la tristeza en su cara al recordar su pasado.

—Nosotros lo encontramos y lo llevamos a la orden, en la que entrenó y desarrollo la fuerza y la resistencia. A la resistencia no solo se refiere a lo que se aguanta en un combate hasta quedar sin aliento, que también, si no a la resistencia a los golpes y a los ataques sufridos, es decir, le convierte en un contrincante fuerte y muy difícil de matar.

—Ya me parecía una bestia cuando le ví por primera vez —bromeo Charli.

El aludido le sonrió, pero aún se le veía afectado por la historia que había contado Lilith.

—Aun así, es difícil aguantar los golpes de Robert —contesto el aludido.

—Calla, calla, que me sonrojas —todos se rieron.

—Jones por su parte, es un demonio muy rápido y su capacidad de sanación es tremenda, como ya habéis podido comprobar, cuando llegamos le faltaba la mitad del brazo, cualquier otro Axiano habría tardado horas en regenerarse, pero él lo hizo en minutos. También hay gente que desarrolla más de dos habilidades base como Caal que también es un Axiano. Normalmente solo se desarrollan dos porque es muy difícil desarrollar más a la vez, se requiere mucho entrenamiento, pero de momento parece que Caal lo está consiguiendo, él ha elegido fuerza, resistencia y sanación así que imaginaos que puede salir de ahí.

Los dos chicos estaban impresionados, estaban rodeados de la élite.

—Seimus es otro axiano que ha desarrollado velocidad y resistencia, creeréis que no es mucho, pero es un experto con la canalización, es un método el cual expulsas la energía que has acumulado previamente en tu cuerpo del entorno para hacer daño a tu enemigo, puedes utilizarlo de distintas formas. También tiene telequinesis y crioquinesis, así que no es un contrincante fácil.

—¿Que es la crioquinesis? —preguntó Charli.

—Es la capacidad de crear y manipular el hielo a su antojo —contesto Lilith

—¡Eso es genial! —exclamó Charli

—Tampoco soy un experto —comento avergonzado.

—¿Y tú... que has desarrollado? —pregunto Charli aun algo acongojado.

—Buena pregunta. Yo he elegido resistencia y sanación, pues compensa los puntos débiles de mis poderes.

—¿Qué son? —quiso saber Oliver.

—Yo puedo leer las mentes de los demás cuando quiero, excepto la tuya, no sé por qué, puedo controlar los cuerpo de los demás y apoderándome de sus mentes, tengo piroquinesis, como ya habéis podido comprobar... —dijo refiriéndose a cuando incineró a Darrel— y también puedo crear ilusiones para distraer al enemigo.

A Charli le brillaban los ojos de la emoción.

—¡Eres telepata! —exclamó Oliver.

—Si, aunque no tanto como mi padre, él era capaz de hacer mucho más —contesto algo afectada.

Todos se la quedaron mirando extrañados, era la primera vez que hablaba de su padre desde que empezara la segunda guerra.

—¿Y los demás? —preguntó Charli impaciente.

—Yo tengo canalización, —empezó Robert— también tengo el don de la electrogenesis, es decir crear y manejar electricidad a mi antojo y por último explosión, lo que me permite hacer explotar algo cuando lo toco.

—Por mi parte —continuó Jones— puedo crear y manejar la oscuridad, no al nivel de Amón pero algo es algo, también puedo teletransportarme a algún sitio que este viendo, en una pelea te hace más rápido que tu rival, aunque el haya mejorado su velocidad y también poseo electrogenesis.

—¿Entonces no hay quien te pille no? —preguntó Charli.

—Bueno tiene sus desventajas, si no, no me hubieran pillado el brazo —contesto Jones, después se echó a reír.

—Su problema es que es demasiado previsible —explico Marcus— es muy rápido, pero la mayoría de las veces no se para a pensar y se mueve siempre a los mismos sitios, si tiene un rival igual de tonto que él, no se dará cuenta, pero si es inteligente y sabe leer sus movimientos, está en problemas.

Jones se encogió de hombros, su cara se podía leer un claro “que le voy a hacer”.

Los chicos miraron a Caal, este supo enseguida que significaban esas miradas. Yo también poseo telequinesis, piroquinesis y oseoquinesis.

—¿Que es oseoquinesis? —preguntó Oliver.

—Es la capacidad de controlar el volumen o la longitud de tus huesos, pudiendo crear escudos o armas —contesto Caal.

—¡Guau! no me gustaría ser rival de ninguno de vosotros —respondió Charli.

—¿Quién crees que te va a entrenar Oliver, ¿acaso crees que en los entrenamientos no habrá peleas? —dijo Lilith.

A Oliver se le puso un nudo en la garganta, ni mucho menos pensaba en pelear contra sus nuevos compañeros a modo de entrenamiento. Miro a su amigo que, para no variar se mostraba entusiasmado.

La noche se acercaba y Robert distinguió a lo lejos una cueva en una montaña del camino lo suficientemente grande para resguardarse, pues en la noche no era seguro seguir en la intemperie y mucho menos con el bosque tan cerca.

—Y bien pensado será mejor que los novatos nos demuestren lo que saben hacer, antes de que anochezca, nos resguardaremos en esa cueva de ahí adelante. Será bueno saber cómo se manejan —dijo Robert.

Oliver y Charli se miraron, Oliver se puso nervioso, de lo que se avecinaba, Charli por su parte estaba emocionado, pues sería su primer oportunidad para ver de lo que era capaz de hacer.

—Jones, Marcus. Id a coger leña para el fuego mientras nosotros nos encargaremos de los novatos, os esperamos en la cueva.

—Genial, me ahorro tener que ver el primer entrenamiento de un novato, casi siempre es deprimente —dijo Jones.

—No sé por qué me da que esta vez va a ser diferente —le contesto Marcus mirando a Oliver.

—Bien pues, no tardéis mucho, ya conocéis lo que pasa en el bosque por las noches.

Los dos asintieron y se adentraron en el bosque sin más preámbulos. Los demás llegaron a la cueva, la cual no medía más de 4 metros de profundidad por 5 de ancho, lo suficiente para desguarnecerse todos. Una vez instalados y dejado sus pertenencias en la cueva, el entrenamiento empezó.

—Oliver, Charli y Caal venir aquí —ordenó Lilith junto a Robert.

Los aludidos se colocaron en fila delante de Lilith y Robert, Seimus se sentó detrás de ellos muy pendiente de lo que pudiera pasar.

—Bien, vuestro primer entrenamiento consistirá en demostrar de lo que sois capaces de hacer, se trata de conoceros a vosotros mismos, conocer vuestras habilidades y utilizarlas. Oliver y Charli, Os enfrentareis a Caal, tendréis que hacer lo que podáis para esquivar o parar sus ataques o intentar asestarle algún golpe, si podéis claro. Así sabremos desde donde empezar con vosotros dos —informo Lilith.

—Sabemos lo que estáis pensando, no tenéis idea de nada, acabáis de llegar de la tierra, pero la naturaleza de los axianos es absorber la energía de nuestro alrededor para atacar, eso se hace inconscientemente al principio, pero luego tendréis que concentraros más para lanzar ataques más poderosos. Eso en la tierra es muy complicado, la energía que contiene la tierra es muy pequeña, pero aquí es mucho mayor, por lo que os será más fácil concentrar esa energía, aunque no esperéis hacer nada impactante de buenas a primeras. Oliver ya demostró ciertas cualidades a pesar de estar en la tierra, también debido a su naturaleza en parte demoníaca. Aun así esto no es más que una prueba para saber por dónde tenemos que empezar con vosotros, pero darlo todo chicos —dijo Robert.

—Bien basta de charlas, separaos y empezar el entrenamiento —ordenó Lilith.

Oliver y Charli se separaron de Caal juntos, al mismo tiempo que Caal se separaba de ellos. Finalmente los separaban unos 5 metros de distancia. Oliver estaba nervioso, no sabía qué hacer, era su primer combate, nunca se había peleado con nadie, Aun así mantenía la mirada fija en Caal, no lo perdería de vista. Por otro lado Charli seguía entusiasmado, aunque estaba igual de nervioso que Oliver.

—No te pases mucho con ellos Caal, recuerda que solo queremos saber cuáles son sus habilidades, nada más —le comunico Robert.

—Si no los pone al límite no descubriremos su potencial Robert, eres consciente de ello verdad —le susurro Lilith.

—Paciencia Lilith acaban de llegar.

—Eso díselo a Amón

Durante unos segundos no pasó nada, los tres chicos se observaban sin mover ni un musculo. Segundos después, los cuales parecieron horas para Oliver y Charli, en una décima de segundo, Caal desapareció delante de sus ojos, en el espacio donde debería estar ya no había nada.

—¡Donde se ha metido! —exclamó Charli.

Oliver no sabía cómo ni por qué, pero sintió que algo acababa de aparecer detrás de ellos.

—¡Detrás! —gritó sin dudar.

Pero ya era tarde, aunque había notado que sus sentidos le decían que algo había detrás, solo tuvo tiempo para girarse y ver como un puñetazo le llegaba a la cara. El golpe lo lanzo un par de metros hacia atrás.

—Al menos sintió su presencia —dijo Robert, Lilith no dijo nada. Seimus, seguía el combate intrigado, pero el que Oliver no hubiera podido esquivar el golpe lo decepcionó bastante.

Para Charli todo ocurrió demasiado rápido, oyó a su amigo avisar de que Caal estaba detrás de ellos, su primera reacción fue pensar como había llegado hasta allí tan rápido, tiempo más que suficiente para ver a Oliver salir despedido de su posición, después se dio la vuelta, se vio cara a cara con Caal, que no mantenía ninguna pose de guardia, solo lo miraba, Charli no se lo pensó e inició el ataque, pero antes de poder dar un paso, Caal levanto el brazo con la palma de la mano dirigiéndola a él, a continuación, Charli sintió que algo lo golpeaba en el pecho y lo mandaba por los aires hasta el mismo sitio de Oliver.

—¿Pero cómo? —se preguntó Charli aun aturdido del golpe— ¿eso ha sido telequinesia? ¡Ni siquiera me ha tocado y que velocidad! —exclamó Charli entusiasmado.

—Recuerda que no estamos en la tierra, son más rápidos de lo normal, aunque no es más rápido que Robert —le informó a su amigo recordando el incidente del descampado.

Oliver se levantó como un rayo y corrió hacia Caal tan rápido como pudo. Estaba decidido a devolverle el golpe. Cuando llego a su altura, empezó a propinarle una serie de puñetazos y patadas a todas partes de su cuerpo, Oliver le hacía retroceder a cada golpe que lanzaba, pero no acertaba ninguno, Caal era muy rápido. En un instante Caal ejecuto un giro de 360 grados y se colocó a la derecha de Oliver, le toco en el estómago y acto seguido le volvió a lanzar por los aires. Apenas se recompuso volvió al ataque sin perder más tiempo.

—¡He idiota! —exclamo Charli detrás de Caal.

Caal apenas se giró, pues sabía que Charli estaba detrás de él, lo había hecho en la pelea contra Oliver, no le hizo falta verlo, pues pudo sentir como se movía su energía mientras se peleaba. Le atacaban por dos frentes pero él ni se inmutó, simplemente en el momento exacto desapareció, provocando que los dos amigos se golpearan entre si y cayeran al suelo.

—Buen intento —afirmó Caal.

Charli se recompuso del golpe y se levantó algo aturdido, Oliver no se movió, parecía inconsciente.

—Oliver ha quedado inconsciente, parece que no ha durado mucho, pero es rápido —comento Robert.

Lilith hizo caso omiso del comentario de su compañero y siguió atenta a la pelea. Quería ver hasta donde era capaz de llegar Charli. Ya tendría tiempo para Oliver después del entrenamiento, Por su parte Seimus dejo de ver la pelea y se recostó sobre la pared de la cueva, Oliver le había decepcionado por completo.

Charli salió corriendo hacia Caal de nuevo, éste, aburrido volvió a alzar el brazo hacia él, pero Charli se paró justo antes de que Caal iniciara el ataque. Caal se sorprendió, pero mantuvo la compostura. Caal y Charli se mantuvieron las miradas unos instantes en la que la tensión era palpable, casi se podía masticar. En un abrir y cerrar de ojos Caal volvió a desaparecer. Charli miraba con sus ojos todos los frentes, escudriñándolos, sabía que no descubriría su posición con la vista pero no sabía otro modo de defenderse en esos momentos. Como la vez anterior Caal volvió a aparecer detrás del chico, pero esta vez con una bola blanca en la mano, Charli no supo como pero esta vez fue lo suficientemente rápido como para darse la vuelta y esquivar el ataque, agachándose justo a tiempo antes de que aquella bola blanca le impactara en el pecho. Charli cogió el mango del cuchillo que le había regalado su padre. “si este entrenamiento es tan violento, debo de ir a por todas” pensó.

Lilith se llevó una mano a la cabeza a causa de un dolor imprevisto.

—Qué te pasa —pregunto Robert— ¿te encuentras bien?

—He sentido una horrible sensación...

—¿A qué te refieres?

—No estoy segura.

Aunque no estaba segura y esperaba equivocarse, creía saber de dónde provenía esa sensación.

Antes de que pudiera sacar el cuchillo de su funda, Caal ya había retrocedido lo bastante como para evitar cualquier ataque.

—Es una pena que no sepas usarlo Charli.

—Es solo un cuchillo, sirve para cortar —contesto Charli sin apartar la mirada de Caal

Caal sonrió a modo de respuesta.

—Está claro que no sabes lo que tienes en las manos —contestó,y acto seguido salto hacía Charli. En pleno salto Caal cubrió su puño de llamas, pretendía acabar el combate.

—Caal. Solo es... —pero Lilith no pudo acabar la frase, pues Oliver, sin previo aviso había propinado un severo golpe en la mejilla a Caal que lo hizo volar bastantes metros y cayó de espaldas.

—Gran movimiento Oliver —felicito Charli levantándose.

Pero Oliver no dijo nada. Charli alcanzó a oír un pequeño gruñido a modo de respuesta, lo que le extraño bastante.

—¡Hay que parar el combate! —exclamo Lilith mientras salía corriendo en dirección a Oliver.

Seimus se incorporó un poco de la pared al oír aquellas palabras de Lilith, miró a Oliver extrañado, fue entonces cuando se percató de la terrible y malvada energía proveniente del chico.

Robert no sabía lo que pasaba, pero no tardo en averiguarlo. Oliver desapareció de al lado de Charli y reapareció junto a Caal, con el brazo en disposición para propinarle un puñetazo, Caal aún intentaba recuperarse del puñetazo repentino de Oliver, cuando ya tenía otra vez el puño a pocos centímetros de su cara, aún aturdido por el golpe no pudo reaccionar, pero justo cuando el puño de Oliver iba a impactar en el rostro de Caal, Seimus apareció para proteger al chico en el último momento, el golpe lo recibió el, en su lugar, en el costado, la fuerza del golpe fue tan grande que el suelo crujió, pero Seimus al tener una gran resistencia, consiguió aguantar el golpe, aunque le había roto un par de costillas por no haberse protegido, la verdad era que no se esperaba un golpe tan fuerte.

Oliver volvió al ataque, pero esta vez el golpe lo paro Seimus con su telequinesia, pero para su sorpresa el chico intentaba resistirse a ella con gran esfuerzo.

—¡Intentare retenerlo! —exclamó Seimus mientras observaba como los ojos rojos y brillantes de Oliver se fijaban en él, esos ojos solo querían la muerte— pero será mejor que se os ocurra algo rápido.

—¡Aguanta! —exclamo Robert.

Lilith inicio su control sobre el cuerpo de Oliver, se sorprendió al descubrir que emitía bastante resistencia para ser un novato, no conseguía introducirse en su mente, por lo que decidió pasar al plan b.

—¡Tengo que entablar contacto con él, no puedo conectarme con él desde aquí! —dijo Lilith mientras corría hacia Oliver.

—¡Lilith espera! —exclamó Robert.

Oliver vio con el rabillo del ojo como Lilith se iba acercando y se enfureció aún más, sus ojos rojos brillaron aún más si cabe y empezó a forcejear con Seimus para deshacerse de la prisión de la telequinesia.

De pronto Oliver soltó un rugido ensordecedor y creo una onda expansiva que hizo caer a Seimus, con tan mala suerte que se golpeó en las costillas rotas. Seimus estaba a su merced, pero para su sorpresa Oliver no le hizo el menor caso, simplemente se giró y se dirigió a Lilith, que corría en su dirección para entablar contacto físico con él para poder entrar en su mente. Seimus intento levantarse pero el dolor era insoportable, seguramente una de las costillas le había perforado un pulmón.

“No hay tiempo que perder” pensó Robert, tenía que inmovilizar a Oliver para que Lilith pudiera hacer su parte, si no sería mucho más difícil.

Oliver estaba a punto de golpear a Lilith cuando Robert se colocó detrás de él, al tiempo que le inmovilizaba los brazos, agarrándoselos por detrás y apoyando las manos en el cuello, dejando los brazos del chico inertes mirando al cielo, justo a tiempo para que Lilith tocara la frente de Oliver e intentó penetrar en su mente para calmarlo. Pero apenas logro entrar, algo la expulso de la mente del chico con tanta fuerza que la hizo caer al suelo.

—¡Lilith que haces!

Lilith había visto una cara horrible y oscura nada más hacer conexión y la había expulsado, sin duda necesitaría de todas sus energías para penetrar en su mente y hacer frente a esa cosa.

Lilith se levantó y se quedó mirando fijamente a esos ojos rojos brillantes sedientos de sangre mientras Robert forcejeaba con el chico para que no se le escapara.

—¡Lilith, maldita sea que estás haciendo!

Lilith cogió aire y volvió a tocar la frente del chico, esta vez totalmente concentrada, nada más entrar, volvió a ver esa cara oscura, pero esta vez no la pillo desprevenida y no pudo echarla del cuerpo de Oliver. Robert vio que la cara de Lilith no auguraba nada bueno, aunque no mostrara ningún cambio en su semblante, la conocía lo suficientemente bien como para saber que sus ojos no mostraban la mirada fiera y guerrera de siempre, por primera vez en mucho tiempo, sus ojos mostraban algo de miedo. Al cabo de unos segundos Oliver cerró sus ojos y cayó al suelo inconsciente. Lilith y Robert se miraron, Robert supo en esa mirada que no se avecinaba nada bueno, Charli y Caal aguardaban a una distancia prudencial.




























CAPÍTULO 7: ENTRENAMIENTO

Oliver despertó a las pocas horas, Jones y Marcus ya habían regresado de recoger madera y habían hecho una hoguera en la cueva.

—¿Que ha pasado? —pregunto Oliver aun aturdido.

—¿No recuerdas nada? —pregunto Charli.

—Solo recuerdo empezar el entrenamiento y después un sueño muy raro.

Todos los presentes se quedaron mirando fijamente al chico, algo raro había en él, algo que no habían visto nunca, pero que podía hacer peligrar la misión si no lo descubrían pronto.

—¿Te volviste loco por el sueño de siempre? —pregunto Charli.

—¿Cómo dices?

—Después de quedarte inconsciente como consecuencia del golpe de Caal, despertaste hecho una furia, como un demonio —le conto Charli.

—El sueño cambio hace unos días... y desde entonces nunca es igual pero siempre parece una continuación del anterior.

—¿A qué sueño se refiere Charli, Oliver? —preguntó Lilith.

—Hasta hace días y desde que tengo memoria, el sueño siempre consistía en un pasillo oscuro con velas a los lados, avanzo durante mucho tiempo por ese oscuro pasillo sin encontrar nada, hasta que en un momento dado veo aparecer una silueta negra con ojos rojos acercándose, cuando llega a mi altura siempre intenta atacarme pero un escudo se lo impide. Y siempre el sueño terminaba con ese ser diciéndome: nos veremos pronto. Pero el otro día cuando quede inconsciente después de que nos atacara aquel hombre con el cuchillo, el sueño cambio o mejor dicho, evoluciono y ahora me tortura y amenaza, ahora puede tocarme porque nada se lo impide.

—Debe de ser el día que el sello se rompió —dijo Marcus.

—¿Cómo es esa silueta que ves? —preguntó Robert.

—Es como una sombra muy oscura con garras muy afiladas como manos, ojos rojo fuego resplandecientes y una boca llena de colmillos, cuatro de ellos más grandes que los demás.

—Es tu alma demoniaca —concluyó Lilith.

—¿Cómo puede tener dentro de él un alma demoniaca, si se supone que es mitad demonio y Axiano como puede tener otro demonio dentro? —Pregunto Charli

—Es un efecto secundario del sello —contesto Robert— el sello separo en dos sus poderes, por un lado su parte Axiana, que una vez roto el sello simplemente permanece inactivo a la espera de que el usuario aprenda a utilizarlo. Por otro lado separo su parte demoniaca, la cual es más inestable, esa parte demoniaca a lo largo de los siglos ha ido desarrollándose hasta formar un ente o alma demoniaca dentro de él y no parara de martirizar a Oliver e intentar utilizarle hasta dejarle sin fuerzas y consiga apoderarse de su cuerpo por completo, los demonios primitivos, como Amón por ejemplo, solo quieren poder, de una forma u otra.

“Genial, no solo me tengo que enfrentar a un rey demonio si no que también me tengo que enfrentar a mí mismo” pensó Oliver.

—Por eso me quieren, porque si el demonio consigue apoderarse de mi seré un poderoso aliado para ellos.

—Y también porque eres el único que puede controlar el arma —contesto Lilith.

—Y que podéis hacer para dar una patada a ese ente demoniaco y que se una definitivamente a Oliver —preguntó Charli.

—Nosotros nada, el único que puede hacer algo para dominar su alma demoniaca es él —contestó Lilith.

Todos miraron a Oliver, sabían que era una carga dura para un chico de 17 años, pero aun así tendría que madurar rápido, no le quedaba más remedio.

—Tranquilo colega, podrás hacerlo, yo estaré contigo hasta el final —animó Charli a su amigo 

—Bueno, creo que han sido suficientes emociones por hoy, que os parece si nos vamos a dormir, mañana será otro día —concluyó Marcus.

—Estoy de acuerdo —confirmó Lilith— además, creo que mañana los chicos entrenarán un poco, visto lo visto no durarían un segundo ahí fuera.

—¡Entrenamiento! Si señor que ganas tengo de empezar —exclamó Charli.

—Yo solo espero no volver a liarla —comentó Oliver desanimado.

—Pues con ese ánimo, seguro que le lías —se quejó Caal.

—Venga tio, solo necesitas creer un poco en ti mismo, no te preocupes yo te ayudare en lo que pueda.



A la mañana siguiente, cuando el sol asomaba por el horizonte Oliver fue el primero en despertar aunque la verdad no había dormido mucho, no pudo parar de pensar en lo sucedido en los últimos días.

Charli fue el siguiente en despertar, al desperezarse vio a Oliver sentado con la mirada perdida

—Que madrugador —bromeó Charli.

—En realidad no he pegado ojo en toda la noche.

—¿Más pesadillas?

—No, no he podido dejar de pensar en todo lo que está pasando, es decir, de la noche a la mañana nos convertimos en seres sobrenaturales, capaces de hacer cosas sobrehumanas y encima supuestamente yo soy el único que puede evitar que ese tal Amón se apodere del planeta.

—Yo no paro de pensar en ese arma que estamos buscando, ¿cómo será? Me decepcionaría bastante que fuera el típico tridente...

—Nadie lo sabe en realidad, es decir, el arma que llevaba Lucifer era una gran espada de 2 metros de altura y medio metro de ancho, pero muchos otros la han empuñado antes de el, y cada uno tenia un arma diferente, y la forma del arma siempre ha sido distinta.

—Parece interesante, me muero de ganas por saber qué forma adquirirá tu arma Oliver.

Oliver también estaba intrigado, pero cada vez estaba más preocupado, porque a las tareas de encontrar el arma, aprender a usar sus poderes, encontrar el arma y derrotar a Amón, se sumaba la responsabilidad de dominar su lado oscuro, y no sabía cómo hacerlo.

—¿Ya estáis despiertos chicos? —dijo Robert interrumpiendo los pensamientos de Oliver.

—Se os notan las ganas de entrenar, las vais a necesitar —dijo a continuación 

—¿Porque no empezamos ya?, el tiempo es oro —ordenó Lilith también ya despierta.

Lilith, Robert, Marcus, Seimus y Jones estaban de pie enfrente de Oliver, Charli y Caal. El entrenamiento iba a empezar.

—Bien —empezó Robert— como os explicó Lilith ayer, cada uno de nosotros tiene 4 poderes base: velocidad, fuerza, resistencia e inmortalidad. Tres de ellas se pueden entrenar y fortalecer, la velocidad, la fuerza y la resistencia. Hasta ahí todo correcto. Aunque en realidad hay un sexto poder base que no hemos mencionado, se trata de un sexto sentido que nos ayuda en las batallas o a sentir las presencias o el nivel de poder de un enemigo, en principio no se puede entrenar, pero la percepción de ese sentido aumenta según nuestro nivel de poder va aumentando. Oliver tú lo sentiste en la Tierra en el descampado, cuando te atacaron, y Charli tuvo una muestra ayer cuando luchaba contra Caal.

Charli atendía como si le fuera la vida en ello, estaba disfrutando, por otro lado Oliver se veía preocupado, no sabía si conseguiría dominarse o mejor dicho, dominar a su demonio interior en el entrenamiento, estaba asustado.

—Bien, dicho esto, no os vamos a entrenar en estos factores, pues cada uno ira viendo en que sector es mejor e ira desarrollando sus habilidades primarias según le venga mejor.

—Lo que si os vamos a enseñar es a aprender a usar la telequinesia, es una fuerza que utilizamos para mover objetos sin necesidad de tocarlos —siguió Lilith— Seimus os instruirá en este tema.

—Os haré una demostración —afirmó Seimus— mirar esa piedra grande de ahí, la voy a levantar sin tocarla.

Todos se fijaron en la piedra, Oliver la miraba pensativo, seguramente sumergido en sus pensamientos, Charli estaba visiblemente ilusionado y Caal miraba la piedra con cara de aburrido, pues esa lección ya se la sabia.

Seimus extendió el brazo hacia la piedra con algo de dificultad, pues las costillas que se habia roto el dia anterior aun no habia curado del todo. Al principio la piedra no se movió, pero al cabo de unos segundos, lentamente la piedra empezó a levantarse sin que nada ni nadie la tocara, al menos no físicamente. Seimus la levantó medio metro del suelo, Oliver y Charli estaban impresionados. Seimus vio que Caal no atendía, ya se sabía la lección, pero eso no era motivo para no atender, por lo que sin previo aviso le lanzó la piedra a Caal tan rápido que cuando se percató de que pasaba algo ya la tenía encima, le golpeó en la cabeza tan fuerte que le hizo una brecha. Oliver y Charli se quedaron estupefactos por lo sucedido, más que nada porque no sabían a qué venia eso.

—Y así muchachos es como pillas desprevenido a un enemigo cuando no está atento a lo que tiene que estar —dijo Robert con una sonrisa maliciosa en la cara.

—¿Crees que ya eres todo un experto Caal? ¿Crees que ya te podrías enfrentar tu solo a lo que hay ahí fuera? ¿Crees que por haber sobrevivido en una batalla, ya estas lo suficientemente preparado como para no atender en el entrenamiento? —le recriminóLilith.

—Es solo telequinesia, ya sé mover objetos con la mente —se defendió.

—¿Y sabes defenderte de un ataque con telequinesia o lanzar un ataque con telequinesia? —pregunto Jones.

Caal enfadado extendió el brazo con la palma extendida hacia Jones para lanzarle un ataque de telequinesia, pero antes de que iniciara el ataque, Seimus se adelantó e hizo el mismo movimiento y levanto a Caal un par de metros en el aire. Si el costado le dolía, desde luego no lo aparentaba.

—Ni siquiera eres capaz de utilizar la telequinesia cuando estás en pleno combate a no ser que te dejen el espacio suficiente para pensar en tus movimientos, Si no llega a ser por Marcus, el dia del atque estarias muerto —le reprochó Seimus.

Caal sigue sin decir nada suspendido en el aire, aunque su cara muestra signos de estar bastante incomodo, estar en ese estado delante de dos novatos que aún no saben ni la mitad que él, le hiere el orgullo.

—No sabes ni para que se utiliza la telequinesia aparte de para mover objetos verdad, pues no te preocupes te daré una clase rápida —continuó Seimus— Oliver, Charli, observad. Como habéis podido comprobar acabo de levantar dos metros del suelo a Caal, eso es una de las ventajas, y dependiendo de vuestra habilidad, podréis levantar cosas más pesadas y/o más de un objeto a la vez. También podréis usar la telequinesis en vuestro propio cuerpo, es decir...

Antes de que terminara al frase Seimus empezó a elevarse del suelo, primero unos centímetros, luego un metro y así hasta permanecer a la misma altura que Caal.

—Para volar —concluyó.

—¡Mola! —exclamó Charli fascinado, Oliver no dijo nada pero su cara mostraba la misma expresión de fascinación que su amigo.

—Si, aunque necesitas mucha concentración para hacerlo y requiere de mucha energía, por lo que no es recomendable permanecer mucho tiempo en este estado y menos en una batalla, pero si lo puedes utilizar para darte algo de impulso o para ciertas técnicas que necesites usar. En cualquier caso...

Seimus se acercó volando a Caal hasta que sus caras quedaron a pocos centímetros la una de la otra.

—Te está gustando el entrenamiento o tu ego te lo impide Caal.

—Venga Seimus suéltame ya.

—Veo que sigues en tus trece.

Dicho esto se separa un par de metros y aterriza en el suelo junto a Oliver y Charli.

—Chicos no os he dicho una cosa, y es que la telequinesia en realidad también es una extensión de vuestras manos, es decir —miró a Caal y extendió su brazo hacia el con la palma de la mano abierta—, imaginaos que tuvierais algo en vuestras manos lo suficientemente frágil como para que con vuestra fuerza pudierais apretarlo hasta romperlo, pues también lo podéis hacer con la telequinesia. Fijaos.

—Esto le va a doler —dijo Jones.

—Es por su bien —contestó Marcus.

Seimus miró a Caal y empezó a cerrar poco a poco su mano, al mismo tiempo, Caal empezó a lanzar gritos de dolor desgarradores. Oliver y charli se quedaron estupefactos, estaba yendo todo demasiado lejos y empezaban a acongojarse.

—Me recuerda a Darth Vader —le susurró Charli a su amigo.

—Sí, pero espero que esté en el bando de los buenos —contestó Oliver.

Seimus no cerró del todo la mano, la mantuvo casi abierta del todo, pero Caal gritaba de dolor, parecía que le estuvieran desgarrando los huesos.

—Seimus, creo que ha pillado la lección —le comunicó Robert.

—Ya lo veremos —contestó mientras bajaba el brazo y Caal cayó a plomo al suelo.

Caal se intentó levantar como pudo tambaleándose.

—¿Estas bien? —le pregunto Oliver.

Caal le miro enfadado, seguramente no con él, pero si consigo mismo porque Seimus había herido su orgullo.

—Parece que aún no lo has entendido Caal, pues bien, aún nos queda una última cosa. Puedes utilizar la telequinesia en una pelea física, te da mucha más fuerza en el golpe.

Dicho esto, Seimus da un paso hacia atrás sin dejar de mirar a Caal, acto seguido se impulsa hacia delante con el puño recorriendo una semicircunferencia de abajo arriba en dirección al mentón de Caal, este cierra los ojos tan fuerte y con tanta presión como si le fuera la vida en ello, su cuerpo también se tensa, esta aterrado. Antes de que Seimus impacte su puño con el mentón de Caal, se detiene. Varios segundos después Caal abre los ojos, viendo que no ha sucedido nada. Seimus le mira con cara interrogativa.

—Lo... he pillado... —consiguió balbucear Caal.

Seimus sonríe, viendo que ha conseguido su propósito y retira el puño del mentón de Caal, a este le tiemblan tanto las rodillas del miedo y la tensión sufrida que se cae de culo al suelo. 

—Debéis tener en cuenta esto chicos —afirmó Lilith— JAMAS —enfatizó— debéis dar por hecho que sabéis hacer algo o que ya habéis entrenado lo suficiente y que sois los mejores. NUNCA —volvió a enfatizar— se ha entrenado lo suficiente, SIEMPRE —enfatizó de nuevo— hay algo nuevo que aprender y siempre hay técnicas nuevas y movimientos que aprender. ¿Ha quedado claro?

—Clarísimo —respondieron Oliver y Charli a la vez, Caal está aún sentado en el suelo con el miedo aún en el cuerpo, Sin duda ha aprendido una valiosa lección.

—Eres un buen maestro —le elogió Jones mientras que él y sus compañeros se echan a reír.

Seimus se da la vuelta y hace una reverencia a sus compañeros como agradecimiento por sus palabras.

—Bien y ahora si os parece empecemos con el entrenamiento, o estáis demasiado cansados para empezar —dijo Seimus mirando a Caal.

—Estoy bien —afirmó Caal visiblemente recuperado, la herida de la cabeza ha sanado ya y parece recuperado del miedo causado de la demostración de Seimus.

—Estupendo, me alegra oír eso. Ahora sentaos en la posición del loto.

—¿Loto? —preguntó extrañado Oliver.

—Así chicos —les enseñó Caal.

—Espera, espera. Después de lo que acabamos de ver ¿quieres que hagamos yoga? —se quejó Charli.

Seimus lo miró con cara de pocos amigos.

—Vale, vale, no hace falta que te pongas así —dijo mientras imitaba la postura de piernas cruzadas que sus compañeros ya habían hecho.

—Bien ahora cerrar los ojos y relajaos, dejar la mente en blanco e intentar sentir todo lo que os rodea, sentir la brisa que corre, como os azota el pelo y recorre vuestro cuerpo, sentir el sol, notar como sus rayos inciden en vuestro cuerpo manteniéndolo caliente, el suelo en el que estáis sentados, notar el tacto de la tierra, escuchar los sonidos de la naturaleza, el sonido de los pájaros cantando o revoloteando. Ahora respirar hondo un par de veces y concentraos en recibir las energías de cada una de esas cosas que he mencionado antes, el sol, la tierra, el aire, las plantas, los animales. Indagar más profundamente hasta que percibáis lo que he puesto delante de cada uno de vosotros. Concentraos: Caal, ¿qué hay delante de ti?

—La manzana que has cogido del manzano de enfrente —dijo sonriendo.

—Bien, Charli, ¿ves algo?

—Noto algo pequeño y redondo, pero con forma irregular. Pero no distingo que es.

—Genial Charli, no te preocupes, sigue concentrándote. ¿Oliver?

—Yo... no veo nada... —dijo inseguro.

—Vale tranquilo, sigue concentrándote, puedes hacerlo. Ahora vuelvo contigo. Caal supongo que sentirás las demás energías, pero concéntrate en la tuya y elévala.

Caal sin inmutarse extiende el brazo hacia la Manzana y la eleva medio metro del suelo.

—Bien, es suficiente, no esperaba menos, bájalo y abre los ojos.

Poco a poco la Manzana fue bajando hasta apoyarse por completo en el suelo.

—Charli, ¿como vas?

—Creo que es una piedra.

—Estupendo, ahora concéntrate en elevarla, recuerda que la telequinesia es una extensión de ti, si algo puedes coger con la mano, la telequinesia también lo hará.

Charli no contestó, permanecía concentrado en la piedra. No iba a darse por vencido tan fácilmente, quería ver de que era capaz y para llegar a eso, primero tenía que levantar esa piedra, que para él no era solo eso, era su primer obstáculo para seguir adelante.

A los pocos segundos, Charli extendió el brazo en dirección a la piedra, no porque se lo hubiera visto hacer a Seimus y mucho menos a Caal, pues tenía los ojos cerrados y no vio como lo hacía, si no por instinto, algo en su interior le animaba a hacerlo, sentía como si la piedra le atrajera hacia ella como un imán. Unos segundos más tarde empezó a sentir algo extraño en su cuerpo, era difícil describirlo, era como si algo entrara en su cuerpo, algo cálido y reconfortante, algo que conectaba con su mano y luego se adentraba en él, y ese algo no sabía cómo, procedía de la piedra. “acaso se había conectado con ella” pensó. Se centró en esa energía que le llegaba cada vez más intensa. Solo estaba él y la piedra y la energía que los conectaba, no había nada más alrededor, si Seimus le estaba hablando, simplemente había dejado de oírle. Al cabo de unos segundos la piedra empezó a moverse en el suelo, al principio fue un ligero movimiento y poco a poco comenzó a temblar en el suelo. Seimus lo vio y sonrió, los demás hicieron lo mismo al verlo, excepto Lilith, que no esperaba menos siendo hijo de quien era. La pequeña roca cada vez se movía más violentamente en el sitio, hasta el punto en que Seimus le iba a decir que se relajase y se concentrase, pero de repente la roca dejo de moverse y durante unos segundos no hizo nada más.

—Vale, está bien Charli. Lo has hecho muy bien, puedes descansar —le dijo Seimus.

Charli no contestó, porque no le había oído, estaba tan concentrado en la roca y en la energía que le conectaba con ella que todo a su alrededor había desaparecido. “sé que puedo moverte, así que es ahora o nunca” pensó Charli decidido.

—Charli puedes dejarlo —dijo Seimus acercándose a él, estaba a punto de tocarle el hombro cuando Robert le interrumpió.

—Seimus, mira detrás de ti.

Seimus extrañado se dio la vuelta y vio a lo que se refería Robert, la piedra había empezado a elevarse, estaba a unos 15 cm del suelo, pero seguía elevándose lentamente, hasta alcanzar el medio metro de altura. Charli estaba sin aliento y extenuado, le costaba respirar, pero la piedra seguía volando. Charli abrió los ojos y vio cómo su piedra se mantenía en el aire y que el mismo lo estaba haciendo. Pero de pronto la piedra cayó al suelo y Charli cayó de espaldas agotado de cansancio y casi sin aliento.

Seimus se le acerco y se agacho.

—Estupendo Charli, creo que te ganarás el nombre de Morgan muy pronto.

—No... podía más... perdí la conexión. Estaba... muy cansado... —consiguió decir casi sin aliento.

—Es normal, ahora descansa.

—Bien hecho tio —le felicitó Caal.

Los demás también le felicitaron por su actuación.

—Bien sigamos con Oliver. ¿Cómo vas Oliver?

Pero Oliver no contesto, de hecho ni siquiera le había escuchado.







 

Oliver se encontraba en un lugar oscuro, no veía nada, pero la sensación era la misma que en sus sueños, solo que esta vez no había farolillos por ningún lado y mirase por donde mirase solo había oscuridad.

—¿Dónde estoy?

—Creo que ya lo sabes mocoso —dijo una voz detrás de él.

Oliver se dio la vuelta pero no vio nada, solo seguía viendo oscuridad.

—Me estás buscando —dijo la misma voz detrás de él.

Esta vez cuando Oliver se dio la vuelta visiblemente asustado vio unos familiares ojos mirándole, Oliver dio un respingo.

—¿Te he asustado mocoso? —dijo la voz, al hablar dejaba ver sus dientes blancos y afilados.

Oliver no contesto, estaba demasiado asustado para hacerlo.

—Parece que si —dijo la voz y acto seguido se echó a reír, una risa tan fuerte que retumbo todo el lugar.

—¿Qui... quién eres? —consiguió preguntar Oliver.

—¿Que quien soy? ¿acaso importa? Yo sé quién soy, la verdadera pregunta es, ¿quién eres tú?

—Soy Oliver.

La criatura volvió a reír, volviendo hacer que aquel siniestro lugar retumbara.

—Respuesta incorrecta mocoso.

Acto seguido Oliver sintió un tremendo dolor en el estómago y salió disparado un par de metro hacia atrás. Mientras Oliver se retorcía de dolor y recuperaba el aliento la criatura volvió a reír



—¿Te ha gustado mocoso?

Oliver no pudo contestar, pues aún estaba sin aliento.

—Yo te diré quién eres, no eres más que un mocoso que se ha embarcado en una aventura que le viene grande.

—Cállate —respondió Oliver levantándose.

—¿Que me calle? ¿Cómo te atreves a darme órdenes mocoso?

Acto seguido Oliver se eleva del suelo y se echa las manos al cuello, el ser le ha cogido por el cuello y le aprieta. Intenta agarrar la mano o el brazo que le agarra el cuello pero no encuentra nada. “¿estará usando la telequinesia?” se preguntó.

—No es telequinesia mocoso, te estoy agarrando con mi brazo, pero en tu estado actual no puedes tocarme —dijo mientras Oliver ve aparecer delante de sus ojos unas garras blancas tan grandes como cuchillos de cocina —en cambio yo a ti si.

—No me oye —afirmó Seimus.

—Quizá este muy concentrado, yo cuando estaba en ello tampoco escuchaba nada —dijo Charli.

—No es eso —contestó Lilith.

—¡Mirad! —gritó Caal.

Todos se vuelven hacia Oliver de nuevo al tiempo que ven aparecer un corte en su pómulo derecho.

—¿Pero qué significa eso?

—No lo sé, pero no me gusta nada, quizá deberías despertarlo Seimus —le recomendó Jones.

—No lo hagas, esto es cosa suya y por el momento no es muy grave, si la cosa va a mas entonces actuaremos, mientras tanto esperaremos —ordenó Robert

—Que estas sintiendo Lilith —preguntó Marcus.

—No lo entiendo, pero unas veces ni si quiera puedo sentir la energía de Oliver y otras veces, como ahora, siento dos energías y parece como si se estuvieran enfrentando.

—Y que hacemos —preguntó Charli.

—De momento esperar —le contestó Lilith.



 

La criatura le había hecho un corte en el pómulo, no muy profundo, pero lo suficiente para amedrentarlo, parecía divertirse con él.

—Que dedil eres mocoso ¿así pretendes adentrarte en este mundo?

A Oliver le ardía la herida, no era un corte normal ni mucho menos, pero no podía dejarse llevar por el miedo, tenía que hacer algo y rápido, tenía que librarse del agarre de la criatura y salir de allí lo antes posible o de lo contrario le mataría

—S...sue...suéltame —consiguió pronunciar Oliver mientras la criatura le seguía agarrando la garganta y el seguía dando patadas y puñetazos al aire intentado zafarse.

—No me digas que ya te estas aburriendo, solo hemos empezado el juego mocoso. Jugare un rato contigo y luego te dejare inconsciente, me apoderare de tu cuerpo y matare a todos tus amiguitos que esperan algo de ti, empezando por ese amigo tuyo... como se llama... ¿Charli?

—No... Le pongas... la mano encima...

—Oh tranquilo yo no le matare, utilizare tu cuerpo para hacerlo, lo último que vera, será como su mejor amigo lo mata sin compasión. Verdad que sería divertido.

La criatura lo lanza volando unos 3 metros y Oliver cae de espaldas.



—Eres tan débil que ni si quiera puedes tocarme, no podrás salvar a nadie así, morían todos y no serás capaz de salvarlos.



—Cállate... —dijo mientras se incorporaba.

—Amón los destruirá como si fueran una simple hoja de papel, uno detrás de otro.



—Cállate —volvió a decir mientras se ponía de rodillas para intentar levantarse.

—Tu solo podrás mirar como los va matando uno a uno, sin poder hacer nada, porque eres débil mocoso, perderás a todos tus seres queridos por esa debilidad tuya.



—¡HE DICHO QUE TE CALLES! —dijo ya de pie.

—Mocoso... te dije que no me dieras órdenes y mucho menos de esa manera —la criatura sonrió, era una sonrisa ancha y maléfica en la que mostraba todos su dientes, sus garras aparecieron de la nada como la otra vez —ahora te hare tantos cortes en tu cuerpo que desearas no haber nacido mocoso.



En un instante la criatura salió disparada hacia el con sus garras en alto, pero Oliver no se movía y mantenía la cabeza gacha y los puños apretados. La criatura no paraba de reír mientras avanzaba hacia Oliver. Le iba a descuartizar si no hacía algo. La criatura ya a unos pocos centímetros de él lanzo su ataque al rostro de Oliver, sus garras estaban a pocos centímetros de su cara, pero justo antes de impactar en su rostro algo detuvo el ataque, expulsando una pequeña onda de energía blanca, algo tan poderoso que cuando las garras impactaron en él se rompieron en mil pedazos, haciendo que la criatura gritara de dolor, pero esta volvió a atacar con sus otras garras pero el resultado fue el mismo y Oliver ni se había movido. La criatura desconcertada lanzo puñetazos sin control a Oliver, pero el aparente escudo que le protegía seguía ahí y rechazaba todos los golpes que le lanzaba.

—Puede que no sea Olivier, ese al que todos esperan, —dijo aun con la cabeza mirando al suelo. Mientras Oliver hablaba, la criatura seguía lanzando puñetazos ferozmente pero no conseguía nada. —puede que sea débil y no tenga el poder suficiente para vencer a Amón. Pero...

Oliver levanto la cabeza y miro fijamente a los ojos rojos de la criatura. Sus ojos marrones habían cambiado a verdes y resplandecían como los ojos de la criatura, esta al ver esos ojos, paro su ataque y dio un par de pasos atrás por precaución

—Pero no me quedare de brazos cruzados mirando como todos a mí alrededor mueren, no seré quienes todos esperan pero daré todo de mí para ayudarles, aunque sea lo último que haga.

La criatura sonrió mostrando todos sus dientes afilados y empezó a reírse, se reía tan fuerte que volvió a retumbar todo el lugar, al cabo de unos segundo la risa ceso, la sonrisa con su dientes blancos y afilados desaparecieron y al poco los ojos rojos de la criatura también desapareciendo, quedando solo Oliver.



 

La tierra empezó a temblar de golpe, los troncos de los arboles crujían y sus ramas se partían, los pájaros salían volando de sus nidos para resguardarse del peligro y la tierra se resquebrajaba.

—Que está pasando —gritó Jones para hacerse oír a través de tremendo ruido que el terremoto desprendía.

—Es Oliver, está desprendiendo una gran cantidad de energía, nunca había visto nada igual en un novato —afirmó Lilith.

—¿No será su espíritu demoniaco? —preguntó Seimus preocupado.

—No, sus energías son distintas.

—Su herida se está curando a una velocidad increíble —gritó sorprendido Marcus.

Y así era, tan rápido como el corte se había producido, también se estaba curando, hasta llegar al punto en el que ni si quiera se apreciaba una cicatriz.

—Que velocidad de sanación —afirmó Seimus— no lo había visto nunca.

Al cabo de unos segundos el temblor cesó y Oliver abrió los ojos, todos vieron sus ojos verdes resplandecer, se quedaron pasmados por esa anomalía en sus ojos, Charli por su parte estaba realmente alucinado. A continuación extendió el brazo hacia la rama que Seimus había puesto delante de él y para sorpresa de todos se elevó sin resistencia alguna, pero también se elevaron la Manzana que Caal tenía delante y la roca de Charli hasta el metro y medio de altura. Los demás se miraron los unos a los otros sorprendidos, no daban crédito a lo que veían sus ojos, un novato apenas haber empezado un entrenamiento era capaz de usar la telequinesia de ese modo, era inaudito.

Los tres objetos estuvieron suspendidos en el aire durante 30 segundos, después los ojos verdes de Oliver desaparecieron y los objetos cayeron al suelo, Oliver volvió en sí, exhausto y sin aliento se desplomo en el suelo como un saco de patatas con la respiración agitada.

Hubo un momento de silencio en el grupo, nadie decía nada, pues todos estaban demasiado sorprendidos por lo ocurrido como para saber que decir. Fue Charli quien rompió el silencio.

—Ha sido increíble tio, eres genial —felicitó a su amigo mientras le abrazaba.

—Estoy de acuerdo —afirmó Caal que se había levantado y estaba delante de Oliver y le tendía la mano, aunque en su interior estaba molesto.

—Gracias —dijo Oliver visiblemente cansado mientras le estrechaba la mano a Caal y este le ayudaba a levantarse, Charli se levantó al tiempo de Oliver.

—Quizás no sea tan inútil después de todo —susurro Robert a Lilith, y acto seguido empezó a andar en dirección a los chicos, hasta que llego a la altura de Seimus.

—Habéis estado fantásticos chicos. Caal, no esperaba menos, has dejado atrás tu orgullo y te has puesto a la altura de los demás, aun sabiendo que puedes hacer mucho más, me siento orgulloso de ti muchacho.

Caal se rasco la nuca y se sonrojo, desde luego no se lo esperaba.

—Charli, aprendes rápido y eso vendrá de perlas en el futuro,

—Gracias —dijo alegremente.

—Oliver, debo admitir que nos has tenido en ascuas un buen rato durante el entrenamiento, hubo un momento en el que pensé que tendríamos que volver a vérnoslas con el espíritu demoniaco, pero has sabido dar la vuelta a la tortilla y controlar la situación y no solo eso, si no que has conseguido elevar tres objetos a la vez, es algo increíble.

Oliver no contesto, no sabía que decir, puesto que no sabía exactamente qué es lo que había pasado.

—Lo que no entiendo es por qué estoy tan cansado —se quejó Charli.

—Yo también lo estoy —confirmo Oliver.

—Es normal, es como cuando corréis o hacéis algún ejercicio, al cabo de un tiempo te cansas y si no estás en una condición física buena os cansáis antes, con esto pasa lo mismo, pero a medida que vayáis entrenando, os cansareis menos, aparte de aumentar vuestras habilidades —dijo Robert.

—Yo lo que tengo también es muchísima hambre, llevo desde ayer sin probar bocado con todo lo que ha pasado —observó Oliver.

—Es cierto —afirmó Marcus— yo también tengo hambre, el efecto de la fruta merana debe de estar desapareciendo. Hagamos un descanso para comer y luego seguirán con el entrenamiento

—¿La fruta merana? —le pregunto Oliver a Charli, este se encogió de hombros.

—Venga vamos, vais a disfrutar del espectáculo —dijo Seimus mientras se dirigía con los demás, Robert y Caal le siguieron. Oliver y Charli se miraron intrigados y fueron tras ellos.

Se sentaron todos formando un círculo.

—¿Y esa fruta? —pregunto Charli impaciente.

—Tranquilo chico, observa —le dijo Jones mientras señalaba en dirección a Marcus.

Marcus extendió las manos en dirección al centro del círculo, mientras Oliver y charli intercambiaban miradas interrogativas. Al principio no pasó nada pero poco a poco la tierra empezó a temblar un poco, pero solo parecía que lo notaban dentro del círculo, todo lo demás parecía en calma. Delante de cada uno empezó a agrietarse una pequeña porción de tierra, no más grande que el tamaño de un balón de futbol, el temblor seguía constante pero las grietas se hacían más profundas, pocos segundos después la parcela de tierra agrietada empezó a hincharse y a agrietarse cada vez más, hasta que finalmente la tierra se rompió dejando ver una fruta roja del tamaño de un sandia.

—¿Qué es esto? —preguntó Oliver.

—Es una fruta, se llama Perana. Tanto en vuestro planeta como aquí en AXIA se hacen 3 comidas diarias como mínimo para tener los nutrientes necesarios para la energía diaria. Pero con la guerra, la comida empezó a escasear, por lo que tuve que crear una fruta, la cual si te la comes no tienes hambre ni sed durante 3 días y además te aporta los nutrientes necesarios que necesita cada uno. Es... una fruta mágica inteligente por así decirlo —conto Marcus a los chicos.

—Claro con este tamaño yo tampoco comería en 3 días, ni en una semana yo creo —reconoció Charli. Los demás se echaron a reír.

—Te aseguro que te la comerás entera y sin rechistar Charli, como he dicho es mágica.

Charli cogió la fruta a regañadientes, aunque estuviera en un lugar mágico, aun no se creía que comiéndose esa fruta pudiera pasar todo lo que le habían contado, ni siquiera estaba seguro que volviera a comer en una semana después de comerse esa pedazo de fruta. Cogió la daga de su padre y procedió a cortar por la mitad la fruta y le dio el cuchillo a Oliver para que hiciera lo mismo. Por dentro la fruta estaba dividida en 6 partes con un color para cada parte: rojo, gris, verde, azul, naranja y rosa.

—Realmente, solo me comería la parte roja y naranja, lo demás no es que tenga buena pinta— observó Charli.

—Como dicen en vuestro planeta, las apariencias engañan —contestó Jones.

Oliver cortó la parte roja de su fruta y le dio el cuchillo a su amigo, que procedió a hacer lo mismo.

—Sabe a pollo —dijo Oliver sorprendido— está bueno.

Charli se apresuró a comer su parte para ver si era verdad, para su sorpresa, su parte sabia a ternera.

—El mío sabe a ternera —los dos se miraron intrigados, como la misma fruta iba a tener sabores distintos.

—Como dijo Marcus, la fruta es mágica y a cada uno le aporta los nutrientes que necesita, lo que quiere decir que el sabor cambia para cada uno, si Oliver comiera un trozo de la fruta de Charli, le seguiría sabiendo a pollo, pero dentro de tres días seguramente le sabrá a otra cosa y lo mismo pasa con los demás —informó Robert a los muchachos.

—Increíble —dijo entusiasmado Charli— pero supongo que no tendrá en cuenta tus preferencias ¿verdad?

—Me temo que no dijo Jones, más de una vez me he topado con sabores desagradables.

—¿Y si eres alérgico a algo determinado? —preguntó Oliver.

—No hay problema, lo bueno de esta fruta es que solo te da el sabor de un tipo de comida determinada y los nutrientes que esa comida tiene, pero al no comer esa comida determinada directamente no tienes alergia —concluyó Marcus.

—Es un gran adelanto, ojala en la tierra existiera algo como esto, se evitarían muchas cosas —dijo Oliver.

—Oliver... que es lo que paso en el entrenamiento, sentí dos energías dentro de ti, pero en el momento del temblor deje de sentir nada. —quiso saber Lilith

Todos le miraron intrigados.

—¿Temblor? —dijo sorprendido— ¿qué temblor?




—¿No te diste cuenta tio? —le preguntó Charli— según parece tu energía subió tanto que la tierra empezó a temblar y de repente paró, abriste los ojos y estaban verdes y relucían tio, fue flipante —decía Charli a toda velocidad emocionado.

—¿Me cambiaron los ojos? —preguntó sorprendido— no lo sé, no tengo respuestas para eso, ni para el terremoto, solo sé que de repente deje de escuchar a Seimus justo después de que me preguntara si sentía algo. Me encontré solo, en una inmensa oscuridad, o eso creía hasta que esa criatura demoníaca apareció y me ataco, tanto física como moralmente, me corto la mejilla y me agarro del cuello, me lanzo por los aires y me decía que era débil.

—Lo de la mejilla lo vimos tio —interrumpió Charli— pero después, cuando se inició el temblor, te curaste en un abrir y cerrar de ojos.

—¿También me hirió en la realidad? —preguntó Oliver.

—Oliver, aunque estés en tu mundo interior, por decirlo de alguna manera, no significa que ese mundo no sea real, es tan real como este y todo lo que te pase allí se materializara aquí.

Oliver agachó la cabeza desanimado, si no tenía cuidado podría matarle la próxima vez.

—Bueno, tienes una ventaja y es que no puede matarte, si lo hace el también morirá —contestó Charli.

—Es cierto, pero no significa que no pueda dejarle inconsciente para apoderar su cuerpo y seguramente no lo hará directamente, si no que se tirara su tiempo para dañarte como hizo esta vez Oliver, así que debes de mantenerte alerta —continuó Robert.

—Bueno y como conseguiste vencerlo —quiso saber Lilith.

—No lo sé, simplemente llego un punto en el que no podía tocarme, después de eso se fue.

—Al menos no te molestara más —opinó Charli.

—No estés tan seguro, se fue por que por alguna razón Oliver se volvió más fuerte que él, pero a medida que Oliver se vuelva más poderoso, su espíritu demoniaco también lo hará y por tanto más peligroso se hará.

—Genial, voy a tener a mi enemigo en casa, no hay ninguna manera de hacer esto más fácil.

—Lo siento, pero me temo que solo tú puedes hacer algo, el que, depende de ti y solo tú puedes averiguarlo.

Cada vez Oliver se sentía más desanimado con cada nueva información que le llegaba de su nuevo amigo. Tenía que averiguar cómo deshacerse de él y rápido si no quería causar problemas.

—Yo no haría eso si fuera tú —dijo Caal a Charli mientras se llevaba un gran trozo de la parte azul de la fruta a la boca.

Charli le miro extrañado, pero ya era tarde. Empezó a toser muy fuerte y a echar un líquido transparente, por la nariz y por la boca, tosía sin parar, parecía que se ahogaba, todos se echaron a reír descontroladamente, excepto Oliver que procedió a darle palmadas fuertes en la espalda por si se había atragantado con el trozo de la fruta, pero Charli le indico que parara, este obedeció y vio como poco a poco su amigo iba recobrando la compostura.

—Maldita sea... —dijo aun tosiendo— es agua... en el momento que me metí ese trozo en la boca se transformó en agua.

Los demás se volvieron a reír.

—Si, y además, es la única parte de la fruta que no cambia nunca su sabor —dijo Jones aun riéndose.

—Porque te crees que los demás cortamos trozos pequeños de esa parte —dijo Seimus con una sonrisa divertida en la cara.

—Podíais haber avisado —acusó Charli— casi me ahogo.

—Es que si no, no tenía gracia —le contestó Caal.

Oliver cogió un trozo de la parte azul de la fruta, no más grande que una canica y se la llevo a la boca. Efectivamente pudo comprobar como en cuestión de segundos el trozo de la fruta se derretía y se transformaba en agua.

—Venga dejaos de cháchara y terminemos de comer, aún queda mucho día y los chicos tienen que entrenar.



 

Muy lejos de allí, algo le hizo despertarse, un estremecimiento le recorrió todo el cuerpo, tan fuerte que lo sintió incluso durmiendo, había sentido esa increíble energía desde algún lugar del planeta. Desde su nacimineto solo había sentido una cantidad de energía igual y era de Amón, pero esta vez la energía que percibió no era maligna. Por desgracia solo duro unos segundos, por lo que no tuvo tiempo de percibir de dónde provenía esa energía, pero lo averiguaría, esa cantidad de energía desprendida, dejaba un rastro y lo seguiría, por supuesto. Se dedicaba a ello.



 

Marcus había creado un árbol de unos 2 metros de altura con unos frutos que le colgaban de las manos, les había dicho a Charli y Oliver que deberían usar la telequinesia para desenganchar todos los frutos del árbol. Con este entrenamiento desarrollarían fuerza más rápido en la telequinsesis, la necesitaban para comenzar con el tercer entrenamiento. Empezaron a las 3 de la tarde, eran las 5 y solo habían desenganchado 2 cada uno, les quedaban unos 8 a cada uno. Caal, por su parte, estaba entrenando tecnicas de lucha con Jones

Oliver y Charli estaban agotados, llevaban dos horas con el ejercicio y no les dejaban descansar, según les dijo Marcus, no solo es un ejercicio de fuerza, sino que también es un ejercicio de resistencia en la lucha, aunque no puedas más, tienes que seguir adelante, si no estás muerto. Robert y Lilith estaban supervisando el entrenamiento de Caal.

—Maldita sea, llevamos dos horas y no somos capaces a descolgar unos malditos frutos de sus ramas, así no vamos a conseguir nada —se quejó Charli agotado con las manos sobre sus rodillas y visiblemente fatigado.

—No lo entiendo, tengo la sensación que los dos frutos anteriores que descolgué fueron más fáciles que este —dijo Oliver.

—Solo estás cansado tio.

—No tenemos todo el día chicos, dejar de hablar y concentraos —ordenó Marcus.

Los chicos se volvieron a concentrar en el entrenamiento, cada vez más exhaustos y fatigados, el sudor les caía por la frente. Conseguían agarrar los frutos con la telequinesia y tirar de ellos, tiraban tanto que muchas veces tenían la sensación de que la rama se partiría en dos antes de que los frutos cayeran al suelo.

El fruto de Oliver empezó a desengancharse, pudo sentir como se empezaba a romper la rama que sujetaba el fruto, la sensación era la misma que cuando haces lo mismo con tu propia mano, a medida que vas arrancando la fruta notas como se va rompiendo la rama que la sujeta. Con un último esfuerzo consiguió arrancar el fruto y por el cansancio cayó al suelo de culo.

—No puedo más... —consiguió decir Oliver visiblemente cansado.

—¡Genial Oliver!, pero eso significa que vuelvo a estar por detrás...

Oliver le dedico una sonrisa cansada a su amigo.

—No te preocupes, yo te espero —le dijo guiñándole un ojo.

A Charli se le cambio la cara, estaba serio. No le gustaba perder en una competición, que por muy raro que pareciese, para él lo era. Y mucho menos que le dejaran ganar o que se apiadaran de él. Extendió las manos hacia el árbol y se concentró en sus frutos. De repente no sabía por qué, pero el cansancio fue desapareciendo y se encontraba de nuevo lleno de energía. Al notar el cambio se concentró mucho más en su tarea y fue cuando dos frutos empezaron a soltarse de sus ramas poco a poco hasta que por fin cayeron al suelo. Marcus los miro, pero no dijo nada.

Charli satisfecho miro a su amigo desafiante, este acepto el reto, se puso de pie y extendió los dos brazos hacia el árbol. Tampoco supo por qué pero su confianza aumento de repente y con ello sus fuerzas, ya no se sentía cansado tampoco. “si Charli puede yo también” pensó y así fue, al cabo de unos segundos dos frutos estaban en el suelo. Esta vez fue Robert quien se giró para ver a los chicos.

A Charli le quedaban 4 frutos para acabar el entrenamiento y a Oliver 3. Se miraron, para ellos había acabado el entrenamiento, ahora era una competición y ganaría el que antes descolgara los frutos del árbol. A continuación se giraron al árbol y los dos, como si se comunicaran con la mente cerraron los ojos a la vez y respiraron profundamente. Robert sin perder de vista los acontecimientos toco en el hombro a Lilith, esta le miro, y siguió su mirada. Vio las 9 frutas en el suelo; las 4 de Charli y las 5 de Oliver. Se podía palpar la tensión en el ambiente.

Los dos amigos abrieron los ojos a la vez y extendieron sus dos brazos cada uno en dirección al árbol, en ese mismo instante todas las ramas del árbol cayeron hacia abajo tiradas por los frutos que habían cogido los chicos con la telequinesia, ahora fueron Jones y Caal los que pararon el entrenamiento para presenciar el espectáculo. Los frutos estaban tocando el suelo pero no se desprendían de las ramas. Ahora si se podía oír como el árbol se resquebrajaba, le empezaron a salir grietas por la base del tronco y subieron poco a poco hacia las ramas. Marcus miraba a Robert, Robert miraba a Lilith y esta no apartaba la mirada de los chicos. Caal y Jones se adelantaron hasta la posición de Robert y Lilith para ver mejor el espectáculo.

Todo terminó en cuestión de unos segundos, los 7 frutos restantes cayeron al suelo a la vez y acto seguido el árbol reventó en mil pedazos, esparciendo sus restos por todo el campamento. Haciendo que todos los presentes se tuvieran que resguardar de la lluvia de ramas y trozos del árbol destruido.

Oliver y Charli tumbados en el suelo, no solo por resguardarse de la explosión, si no por que cayeron fatigados por el esfuerzo se reían sin parar, mientras que los demás se iban levantando poco a poco y acercándose a los protagonistas.

—¿Ahora podemos tomarnos un descanso?— pregunto Charli desde el suelo a Marcus cuando le vio acercarse.

—¡Es imposible! —exclamó Caal— ¿cómo lo habéis hecho?

—Ni idea— contestó Oliver sonriendo.

—¿No sabéis lo que habéis hecho verdad?

Los dos chicos se incorporaron y se sentaron en el suelo.

—¿A qué te refieres? —preguntó Oliver.

—Chicos, ese árbol no se utiliza para aumentar la resistencia de cada uno, lo que intentábamos era forzaros a hacerlo lo antes posible, puesto que tenemos prisa, ya que el numerito de Oliver de esta mañana a debido de alertar a Amón y sus secuaces —dijo Robert.

—Bueno, pues lo hemos conseguido, no veo el drama, ¿ahora podemos irnos no? —dijo Charli.

—Ese árbol —prosiguió Marcus haciendo caso omiso Charli— no es un árbol cualquiera chicos, de hecho no existe ningún árbol como este en Axia, lo cree yo para utilizarlo como entrenamiento. El árbol tiene una cierta resistencia a la telequinesia de base, la suficiente como para medir tu poder y analizar esa información a la siguiente fruta, la siguiente fruta tomara como base la energía que se utilizó en la anterior fruta y aumentar su resistencia al doble del poder necesario que se utilizó para descolgar la fruta, por eso os parecía tan difícil seguir descolgando las frutas después de la primera y la segunda. Con cada fruta que tires, te ira costando más tirar las demás, es un entrenamiento muy práctico que aumenta tu poder considerablemente a lo que la telequinesia se refiere. Pues no le afecta ningún otro ataque, ni el fuego.

—Ves, te lo dije, algo no andaba bien —dijo Oliver a Charli.

—Tienes un buen sexto sentido —le felicitó Charli.

—¿Cómo lo habéis hecho? —les preguntó Caal— ¿cómo demonios lo habéis hecho? —volvió a preguntar— no he visto a nadie que lo complete la primera vez en un día, y muchos menos en unas horas— siguió diciendo enfadado. Apretó los puños, miró a los chicos llenos de ira. Se acercó más a los chicos y cogió a Oliver por el cuello y levanto el puño.

—¡Caal, contrólate! —ordenó Lilith.

Caal la miró y volvió a mirar a Oliver y Charli. Al cabo de unos segundos le soltó y se fue a donde había estado entrenando y siguió entrenando solo técnicas de combate.

—Disculparle chicos —dijo Marcus— debéis de entender que ningún novato ha completado esta fase del entrenamiento en unas horas.

—Y en cuanto tiempo se suele completar —preguntó Oliver.

—El record está en una semana —contestó Lilith.

Oliver y Charli se miraron, ahora entendían por qué Caal estaba tan enfadado.

—¿Y por qué no lo intenta el, con ese árbol seguro? que aumenta la fuerza de su telequinesia —pregunto Charli.

—Hay métodos más eficaces para los veteranos —contestó Jones— este árbol solo se utiliza para los novatos y para que aprendan a controlar su telequinesia, para los que han completado esta fase, no les funciona.

—¿Por qué? —preguntó Oliver.

—Porque cada vez que se inicia el entrenamiento, la energía base se reinicia, por lo que para una persona que ya tenga un cierto nivel, pasaría mucho tiempo perdiendo el tiempo tirando frutas hasta que el árbol llegara a su nivel, así que como hemos dicho, hay métodos más eficaces para entrenar la telequinesia después de esta fase.

—Bueno, iré con Caal y le ayudare a desfogarse un poco —comunicó Seimus.

—¿No deberíamos irnos? —preguntó Robert— la energía que desprendió Oliver esta mañana habrá alertado a los secuaces de Amón, ya estamos tentando demasiado a la suerte ¿no os parece?

—Puede ser, pero son las 7 pronto anochecerá y no es seguro ir por ahí de noche, ellos tampoco lo harán, solo Amón lo hace y aun no esta tan desesperado como para venir a buscarle en persona —contestó Lilith.

—Pues entonces aprovechemos el tiempo que nos queda de luz para seguir entrenándoles —dijo Jones.

—Está bien —dijo al fin Robert— pero hare un encantamiento de invisibilidad, no quiero arriesgarme a que nos vean. Hare el encantamiento para darnos unos 90 metros cuadrados incluyendo el bosque.

—Yo te ayudaré —dijo Lilith.

—Bueno chicos, ahora vais a aprender a desviar objetos con la telequinesia, os hare una demostración. —dijo Jones

Dicho esto extiendió el brazo hacia ellos y de la nada salió un círculo negro del tamaño de un plato flotando delante de Charli, a un metro y medio de altura. Movio el brazo medio metro a la derecha y creó otro círculo negro delante de Oliver a la misma altura.

—¿Qué es eso? —preguntó Charli fascinado.

—Son agujeros negros.

—Espera... ¿nos vas a lanzar agujeros negros? —preguntó Oliver algo asustado.

—No hombre, no —dice Jones riendo— los utilizaré como portales.

—¿A qué te refieres? —preguntó Oliver intrigado.

—Puedo hacer que estos portales se conecten el uno al otro por lo que... —dijo mirando al suelo como buscando algo. Encuentra una piedra y la coge— observar.

Lanza la pequeña piedra a uno de los agujeros negros y en el mismo momento en el que desaparece la piedra en el, vuelve a aparecer por el otro y cae al suelo.

—¡Increíble! —exclamó Charli— eso corroboraría la teoría de los agujeros negros, se podría viajar a través de ellos —dijo entusiasmado.

—Tio, los de la NASA fliparían —le dijo Oliver a Charli.

—Más bien matarían por esta información.

—Basta de cháchara chicos empecemos.

—¿Que nos vas a lanzar?

Jones no dijo nada, simplemente se dedica a sonreirles, de su mano sale una pequeña bola azul del tamaño de una bola de billar que chisporrotea y lanza chispas por todas partes, no tiene una forma definida por que cambia constantemente.

—Es... ¿una bola electrica? —preguntó Oliver nervioso.

—Se nos van a poner los pelos de punta tio —dijo Charli sonriendo y dando pequeños saltitos de alegría.

—No dolerá mucho, pero yo que vosotros intentaría esquivarla con la telequinesia —dijo Jones con una sonrisa pícara en los labios— pero antes.... —dijo mientras hizo desaparecer la bola eléctrica y retrocedió cinco metros.

—Retroceder 2 metros respecto de los agujeros negros —dijo Jones.

Los chicos aunque no entienden muy bien por qué lo hicieron. Después Jones levanta el brazo y delante de él aparece otro agujero negro. Los chicos están más confundidos que antes, no saben que está pasando.

—¿Preparados? —gritó Jones.

—Sí —dijo Charli visiblemente alegre e entusiasmado.

—Qué remedio —contestó Oliver no muy convencido.

Jones volvió a crear la bola eléctrica y la lanza a su agujero negro, en una fracción de segundo, por cada agujero negro que tiene cada uno de los chicos sale una bola eléctrica distinta, tan rápido que apenas la consiguen ver, pero gracias a sus reflejos la esquivan por los pelos moviéndose a un lado cada uno.

—¿En algún momento dije que os movierais? —preguntó Jones con cara de pocos amigos.

—No nos esperábamos eso —contestó Oliver.

—Solo lanzaste una bola eléctrica, ¿cómo es posible que salieran dos de ahí?

—No es momento para ese tipo de preguntas chicos, centraos en el entrenamiento.

—Oído cocina —dijo Charli animado— venga lánzame otra.

—¿Oliver?

—Estoy listo —dijo algo nervioso.

Vuelve a hacer lo mismo y antes de que la bola entre en el agujero negro los chicos ya han levantado los brazos para que en cuanto la vean, puedan usar la telequinesia y desviarla, pero la pequeña bola es muy rápida y a pesar de los dos metros que los separan de los agujeros negros, no consiguen desviarlos y a Charli le da en la mano, provocándole una quemadura no muy grave, pero dolorosa , y a Oliver le da en el hombro, el impacto le quema un poco la ropa.

—He conseguido contactar con ella, pero no me ha dado tiempo a desviarla —dijo Oliver.

—Maldita sea, yo ni eso y encima me he quemado la mano.

—¿Es grave? —pregunta Jones.

Charli se mira la mano, la tiene muy roja y le duele, pero no parece grave.

—No, no es grave.

—Bien sigamos y esta vez concentraos.

Los acontecimientos son los mismos y se repiten una y otra vez durante dos hora, consiguen conectar con la energía de la bola eléctrica pero no son capaces a desviarla con la telequinesis y el esfuerzo del entrenamiento de todo el día les está empezando a hacer factura, están exhaustos, les tiemblan las piernas y casi no se tienen en pie, a parte de las quemaduras, heridas y magulladuras que les van saliendo a lo largo del entrenamientos. Estan sin aliento, agachados con las manos en las rodillas.

—¡Espera, espera! —gritó Oliver— danos unos segundos para recuperarnos, no podemos más, o al menos yo.

—5 minutos aunque sea —dijo Charli.

—¿Queréis descansar? Me parece bien —dijo seriamente Jones— pero lo haréis si conseguís hacer algo que merezca la pena.

Dicho esto Jones vuelve a crear una bola eléctrica pero el doble del tamaño anterior.

—Si os da esta bola, os hará bastante más daño que las anteriores, así que más vale que estéis concentrados.

Sin dejar que los chicos pudieran decir nada, la lanza al agujero negro y como siempre a los pocos segundos aparecen dos bolas del mismo tamaño por los otros dos agujeros.

—¡Mierda! —exclamó Charli.

Los dos extiendes los brazos en dirección a las bolas eléctricas, están desesperados y les ha entrado el miedo en el cuerpo porque les había dicho Jones respecto a las bolas, era ahora o nunca. Las bolas siguen su trayectoria, en poco tiempo impactaran en sus manos si no consiguen pararlas, no pueden tirarse al suelo por que solo serviría para enfadar más a Jones y que la siguiente vez lance una bola mayor. Ven la bola acercarse y no consiguen pararla, aunque sienten la energia de la bola electrica en su interior

—¡Maldición! —exclamó Oliver y cerró los ojos.

No pasó nada. Había cerrado los ojos pero los segundos pasaban y no sentía nada, se encontraba bien. “eso o estoy muerto” pensó Oliver.

—Tio, abre los ojos —le dijo Charli.

Oliver obedeció y al abrir los ojos pudo ver como a unos 10 centímetros de su mano la bola eléctrica se había parado. Miró a su amigo y aunque también la había parado, la tenía más cerca de las manos.

—Tio... siento sus chispas en mi mano.

Estaban cansados y sin aliento, pero habían conseguido parar las bolas, a duras penas eso sí, 

—¿Os vais a quedar así toda la noche? desviarlas, quiero irme a dormir —ordeno Jones muy serio, aunque en su cara, Oliver detecto un atisbo de satisfacción.

—Oliver, tengo una idea —le dijo Charli en voz baja para que Jones no les oiga.

—Soy todo oídos.

—Porque no las dejamos pasar.

—¿Estás loco? Nos darán de lleno, no podremos esquivarlas a tiempo, están muy cerca, sobre todo tú.

—Si lo sé, pero ¿y si nos movemos en círculo 180 grados?, nos quedaríamos mirando a los árboles y ahí podríamos soltar las bolas, no dañaran a nadie porque se estrellaran contra algún árbol.

—Puede que funcione, las bolas iban dirigidas hacia nosotros, si las sujetamos y nos movemos nosotros, mantendrán la misma dirección, por lo que podremos soltarlas sin que nos perjudique.

—Exacto tio. Bien a la de tres nos movemos hacia la izquierda.

—Entendido.

—1, 2, 3. Ahora.

Los dos empezaron a moverse hacia la izquierda en círculo, poco a poco su plan iba funcionando. Jones los observaba intrigado, pero no actuaba, quería ver en que habían pensado. Ya estaban en la mitad del camino, estaban el uno frente al otro. La bola de Charli se acercó un poco más a su mano, sintió que la mano le empezaba a quemar.

—Tio, no aguanto más.

—Ya queda menos, tranquilo

A duras penas siguieron avanzando, sentían que la tensión acumulada en sus músculos utilizada para el entrenamiento les iba a destrozar el brazo, el dolor era muy intenso y apenas conseguían mantenerse en pie y concentrarse en la telequinesia. Avanzaban despacio, en dos minutos ya estaban en la posición que querían.

—Bien a la de tres soltamos la conexión —ordenó Charli.

—Espero que funcione.

—1, 2,3. Ahora.

Soltaron la conexión los dos a la vez y pudieron ver aliviados como las dos bolas se alejaban hacia los árboles, una dio de lleno en un árbol y le hizo un agujero del mismo tamaño en su tronco, la otra le dio en el borde a otro tronco, ninguno causo el daño suficiente para que los arboles cayeran, pero si les hubieran dado a ellos...

Los chicos cayeron al suelo exhaustos y sin aliento. Jones se acercó a ellos y se los quedo mirando, Jones y Caal corrieron hacia ellos para ver qué había sucedido, al igual que Lilith, Robert y Marcus que estaban hablando apartados del entrenamiento.

—Que ha pasado —preguntó Lilith.

—Eso mismo me pregunto yo, os dije que desviarais la bola eléctrica, no que os apartarais de sus trayectoria —les regañó Jones.

—Lo que dijiste fue, que hiciéramos algo que valiera la pena y eso hicimos —afirmó Oliver.

—¿Y qué es lo que habéis hecho para que afirméis que merece la pena? —preguntó Marcus.

—Conseguimos parar las bolas con telequinesia, el tiempo suficiente para apartarnos de su trayectoria.

—Y por qué es eso sorprendente —preguntó Caal aún molesto— eso se podríais haber hecho sin usar telequinesia, ese no es lo que se busca en este entrenamientos.

—Pero... —empezó a decir Oliver, pero se le adelanto Robert.

—Lo siento chicos pero tendréis que seguir hasta que lo hagáis correctamente.

—¡Venga ya!, llevamos todo el día entrenando sin descansar, estamos cansados, no podemos más —se quejó Charli.

—En eso consiste el entrenamiento, en entrenar hasta caer extenuado y más aún en guerra, así que poner de vuestra parte —afirmó Robert.

Oliver estaba a punto de intervenir cuando Jones se adelantó.

—En realidad, sí que han completado el entrenamiento —dijo con una sonrisa de satisfacción— me estaban pidiendo un descanso a sí que les lance una bola eléctrica más grande, lo bastante como para dejarlos inconscientes un par de días, pensé que simplemente lo esquivarían, pero para mi sorpresa lo pararon, después empezaron a hablar entre ellos, no logre escuchar lo que decían, pero el resultado fue que trabajaron en equipo para quitarse de la trayectoria utilizando la telequinesia. Resumiendo, han trabajado en equipo que es una parte del entrenamiento a sí que propongo que lo dejen por hoy.

Caal miró a los chicos con cara de pocos amigos, en su interior quería que siguieran entrenando, no era justo que en tan poco tiempo consiguieran tanto, solo eran unos novatos.

—Seguirán entrenando, no podemos permitirnos que no sepan defenderse, no podemos hacer de canguros —ordenó Lilith.

—Lilith, es muy tarde y mañana será un día duro, deberían descansar, ten en cuenta por donde pasaremos mañana. Además míralos, en su estado poco pueden hacer ya, no se tienen ni en pie —Comento Marcus

Lilith los miro, quería que entrenaran lo máximo que pudieran, el camino no iba a ser nada fácil, pero también es cierto que machacados y exhaustos no les servirían de nada y además la noche no es un buen momento para llamar la atención. A sí que, muy a su pesar, tuvo que dar la razón a Marcus

—De acuerdo, se acabó el entrenamiento por hoy, descansar todo lo que podáis, mañana a primera hora partiremos.

Caal enfadado se dio media vuelta y se fue a seguir entrenando, más duro si cabe que antes, no iba a permitir que unos novatos le superaran tan fácilmente, ni en sueños. Aún quedaba una hora de luz y pensaba aprovecharla.

Oliver y Charli se le quedaron mirando, extrañados de su comportamiento.

—Disculpadle, no es fácil para el descubrir como dos novatos avanzan tan rápido, cuando él es tan bueno porque ha entrenado duro —se disculpó Jones por Caal.

Los dos amigos lo entendieron, debía de ser muy difícil que unos extraños avancen tan rápido, pero no era culpa de ellos que descendieran de los personajes más poderosos que se ha visto nunca.

Después de una hora Caal termino de entrenar y se sentó con los demás, ya había anochecido y era hora de dormir, pues como había dicho Lilith, el día de mañana iba a ser muy duro, aunque Oliver y Charli no tuvieran idea de por qué, pero intentarían dar la talla.

Oliver se durmió pensando en el encuentro con su demonio interior en el entrenamiento, no sabía lo que había pasado pero había ganado esa batalla al menos, la guerra estaba muy lejos de terminar y por lo que había dicho Lilith, cada vez sería más difícil. No sabía si estaría preparado o no para el siguiente combate, pero no le quedaba más remedio que prepararse, porque podría llegar en cualquier momento. Se durmió pensando en cómo sería esa siguiente batalla, mientras en las sombras del bosque le observaba una criatura.














CAPÍTULO 8: CUEVA MAGUM



El primer rayo de sol que asomaba por la montaña despertó a Oliver, que por primera vez en su vida, o mejor dicho, desde que tiene uso de razón no había soñado nada y había dormido plácidamente. “¿querrá eso decir que al ganar la batalla de ayer, no volvería más a sus sueños?” se preguntó. Esperaba que así fuera, pero dentro de él lo dudaba. Cuando por fin se desperezó vio que Charli y los demás ya se habían despertado y estaban recogiendo las cosas para partir.

—Hola, ¿qué tal habéis dormido? —preguntó cuándo se acercó.

—Hey tío, bien ¿y tú? —preguntó Charli, su mirada demostraba que había una doble pregunta, en realidad la otra pregunta era refería a si había vuelto a soñar con esa cosa.

—Pues bien, no he vuelto a soñar esta vez.

—Genial tío.

—Me alegro de que durmieras bien, hoy vas a necesitar estar descansado —le dijo Lilith, aún algo cabreada por la decisión que tomó ayer de que no siguieran entrenando.

Oliver vio a Caal que estaba recogiendo también sus cosas, le iba a hablar cuando vio su cara de mosqueo. “aun estará enfadado por lo de ayer” se dijo. A continuación miró a su amigo y este se encogió de hombros.

—Ya he recogido tus cosas tío, creí que te vendría mejor descansar un poco más —le comunicó Charli.

—Gracias —le dijo sonriendo.

—Bueno, entonces ¿nos vamos ya? —dijo Caal ignorando a los chicos.

—Sí, será mejor que partamos cuanto antes —confirmó Robert

—Pues bien, si estamos todos preparados nos vamos ya —ordenó Lilith

Charli le alcanzo la mochila a Oliver y este se la echo al hombro. Lilith y Robert abrían la marcha, seguidos por Caal y Jones, Marcus, Seimus, Charli y Oliver cerraban la marcha.

El camino era igual que el que habían recorrido hasta ahora, un camino de tierra bordeado por los dos lados del bosque, cada vez que Oliver lo miraba le daban escalofríos, era oscuro y silencioso, tampoco se veía ni un animal, lo que le hizo recordar que aparte de los pájaros del entrenamiento no había visto ningún animal desde que llego.

—Porque no hemos visto ningún animal desde que partimos —le preguntó a Seimus.

—En la guerra murieron la gran mayoría de los animales, cuando llegó la paz, muchos de ellos consiguieron salvarse y seguir procreando, pero aun así se extinguieron muchos. Lucifer estaba intentando hacer algo al respecto antes de la segunda guerra, fue entonces cuando todos los animales que quedaron fueron aniquilados.

—¿Todos murieron? —preguntó Charli asombrado.

—No todos, solo los más fuertes sobrevivieron y mutaron para sobrevivir, pero no te recomiendo que te encuentres con ninguno, son todos carnívoros y hay poca comida hoy en día para ellos, por lo que son muy agresivos, y peligrosos.

Oliver se sintió fatal, ese ser estaba destruyendo el planeta entero solo por avaricia, era un asesino.

—No hay de qué preocuparse, seguro que son capaces de apañárselas solos si se encuentran con alguno —dijo Caal aún irascible.

Nadie dijo nada, ninguno quería poner más nervioso a Caal y empeorar la situación, ya se le pasaría. Aunque se dejara llevar mucho por sus sentimientos, era un luchador formidable y le necesitaban, así que lo dejaron estar.

Al cabo de unas tres horas andando, Oliver pudo ver a lo lejos una entrada a una cueva.

—¿Esa es la cueva? —pregunto Oliver.

—Sí, es la cueva Magum —le contestó Seimus.

—Parece que empieza la acción —dijo alegre y entusiasmado Charli.

Según se iban acercando, Oliver iba distinguiendo una estatua hecha de tierra a la derecha de la entrada de la cueva, debería de medir unos dos metros de altura y quien quisiera que la hubiera hecho se esforzó por que se le marcaran bien los músculos, si esa estatua fuera real sería muy fuerte, su cara terminaba en un mentón picudo, tenía una nariz ancha y orejas puntiagudas, las uñas de sus manos terminaban en garras, pero lo que realmente le impresionaba eran sus dos grandes alas que seguramente medirían dos metros de punta a punta, de ancho tenía el mismo tamaño que el torso de la estatua, para sorpresa de Oliver y Charli le habían hecho un pantalón que le llegaba hasta las rodillas.

—¿Qué es eso? —preguntó Charli sorprendido.

—Es una homenaje que alguien hizo a Goliat, el compañero de tu padre Charli, era muy fuerte, pero desapareció cuando tu padre lo hizo y nadie sabe por qué, ni donde puede estar —dijo Marcus.

—Guau, debía de ser increíble verle en acción —dijo Charli admirando la estatua.

—Sí que lo era —afirmó Lilith— muchos demonios poderosos cayeron intentando matarlo, 

—Lástima que uno de ellos no fuera Amón —dijo Oliver contemplando la estatua junto a Charli.

—Tienes razón, pero no fue así y ahora debemos seguir. Marcus, si eres tan amable —pidió Lilith.

Marcus se pasó la ramita de la boca del lado izquierdo al lado derecho, y como si ese movimiento fuera un interruptor, su cara paso de una expresión normal a otra completamente seria y atenta a todo lo que le rodeaba. A continuación extendió la palma de la mano hacia arriba y de ella salió un trozo de madera de medio metro de altura en forma de antorcha, después se la dio a Lilith que la toco en una de las puntas con su mano y se prendió. Marcus creó dos más y se las dio a Lilith para que hiciera lo mismo. Después le dio una antorcha a Robert y otra se la devolvió a Marcus, la última se la quedo ella.

—Bien, lo haremos así, yo iré delante, Seimus tu irás detrás de mí, Caal, Charli y Oliver detrás de ti, Robert iras detrás de ellos, Jones y Marcus cerrarán la marcha. Iremos despacio y con calma, si alguien ve algo que no se altere, que avise a los demás lo más calmadamente posible, no nos conviene despertarlos.

—Despertar... ¿a quiénes? —Quiso saber Oliver, algo nervioso.

—Espero que no tengas que descubrirlo muchacho —le contestó Seimus.

—En marcha, no perdamos tiempo —ordenó Lilith.

Fueron pasando uno a uno, en orden como había dicho Lilith, cuando Charli pasó se quedó mirando la estatua y le dio las gracias mentalmente, por haber combatido junto a su padre.

La cueva era siniestra y oscura, la temperatura cayó en picado nada más entrar, lo poco que iluminaban las antorchas mostraban las paredes mohosas, bichos asquerosos por algunos sitios e hilos que parecían telarañas que no hacían más que toparse con ellas según avanzaban, el suelo estaba embarrado por la humedad y el agua que bajaba de las paredes y el olor era nauseabundo. El camino era muy estrecho, se podía tocar las dos paredes si estirabas los brazos.

—Que peste —se quejó Charli tapándose la nariz.

Todos pararon al oír hablar a Charli y le miraron, fue Caal quien finalmente le hizo un gesto para que se callara, este arrepentido por su acción hizo un gesto de asentimiento. Lilith siguió quieta un tiempo, para observar si había habido algún cambio en la atmósfera, cualquier cosa sospechosa que la indicara que debían darse más prisa, pero por suerte no percibió nada, le resultó extraño pero prefirió seguir.

No pasaron ni dos minutos, cuando Marcus, oyó un sonido extraño detrás de él, se dio media vuelta, pero no vio nada, decidió comunicarse con Lilith mentalmente, era la única forma de hacerlo sin hacer ruido y aunque él no tenía telepatía, confiaba en que Lilith la escuchara.

— “Lilith soy Marcus, he oído algo detrás de mí”.

Pasaron un par de segundos antes de que recibiera la respuesta dentro de su cabeza.

— “Tranquilo, quizá no sea nada, aun así mantente atento”.

— “De acuerdo”.

Momentos después todos oyeron un quejido gutural atravesando la caverna que procedía de detrás de Marcus.

—Que ha sido eso —dijo asustado Charli, quizá más alto de lo que debería.

Caal le fulminó con la mirada, pero antes de que le hiciera ningún gesto más, Oliver vio salir de la pared de la derecha a la altura de Marcus una figura súper delgada y por la poca luz de la antorcha que sostenía Marcus podía apreciarse que esa cosa tenía moho por casi todo su cuerpo.

Marcus forcejeó un poco con la criatura mientras ésta intentaba morderle moviéndose sin control y violentamente hacia cualquier lado para intentar zafarse de su enemigo, finalmente Marcus consiguió empujar a la criatura varios metros, pero esta sorprendentemente se sobrepuso rápido y volvió al ataque, aun así Marcus lo fue más y le clavo una estaca de madera que había creado él de su mano, en el pecho de la criatura, que cayó al suelo en el acto.

Oliver y Charli intercambiaron miradas de horror pero no dijeron nada, parecía ser que el ruido atraía a esas cosas.

—“Sigamos” —le dijo con la mente Marcus a Lilith.

—“De acuerdo”.

Pero antes de que pudiera dar un paso, se volvieron al oír más quejidos como los que habían oído anteriormente, pero esta vez había varios gritos sonando a la vez. Marcus sabía lo que se avecinaba y creo una malla de ramas finas a lo ancho del camino, un obstaculo sutil para no hacer mas ruido del necesario

—“Demonos prisa” —Dijo mentalmente a Lilith 

Y así hicieron empezaron a correr todo lo que podían a través de ese camino embarrado y estrecho, pero no avanzaron mucho cuando volvieron a oír los mismos gritos y quejidos guturales, pero esta vez delante de ellos.

—“Marcus, ¿podemos dar la vuelta?” —dijo Lilith telepaticamente.

—“Imposible, son demasiados, he creado una red, pero no los detendrán mucho tiempo”.

—¡De acuerdo, Seimus, tendrás que ayudarme aquí delante!. —Grito Lilith para hacerse oir, el factor sigilo habia fallado, por lo que ya no servia de nada hablar telepaticamente

—¡Claro!.

No avanzaron mucho cuando Lilith descubrió la primera criatura que venía hacia ellos como una exhalación, en cuanto la vio la prendió fuego, pero esta seguía adelante sin perder velocidad, parecía que no sentía dolor alguno, solo quería llegar hasta ellos, pero cuando estaba a punto de llegar a su altura, Seimus la lanzó por los aires usando la telequinesia unos 10 metros, lo suficiente para poder ver como el fuego que quemaba a esa criatura alumbraba la cueva y descubrir otras 10 criaturas más acercarse, 4 corrían por el suelo, empujándose, cayéndose y pisándose unas a otras y otras dos escalaban por la pared de la derecha, dos más por la izquierda y las dos últimas corrían boca abajo por el techo. Seimus derribó a las del techo con telequinesia lanzándolas con el grupo del suelo que era más lento, después derribo a los de los costados, haciendo que el grupo del suelo aumentara pero fuera más lento.

—¡Ahora Lilith, prenderles fuego! —gritó Seimus.

Y así lo hizo, pero por mucho que las quemara, seguían avanzando, el fuego no les mataba lo suficientemente rápido a sí que Seimus paró su marcha con la telequinesia, eran demasiados y no aguantaría mucho, su control de la telequinesia no era muy avanzado, pero si lo suficiente para seguir adelante arrastrando a esas criaturas hacia atrás según avanzaban, si llegaban a la luz del sol, estarían a salvo, pero tenían que darse prisa en llegar a la salida si no querían agotar sus fuerzas, porque sería el final.



 

Mientras Oliver y charli contemplaban la lucha de Lilith y Seimus, a los pies de Oliver cayó una pequeña piedra, éste la miró extrañado y la cogió, no tuvo tiempo de preguntarse qué era cuando una de esas criaturas salió de la pared y agarró a Oliver del cuello y lo estampó contra la otra pared. Para ser una criatura tan delgada tenía mucha fuerza. Oliver pudo notar que olía fatal, sobre todo su aliento y de su boca, salían dos grandes colmillos, no tenía más dientes, la criatura intentaba morderle pero Oliver le mantenía alejado empujándole del pecho... o mejor dicho lo que quedaba de él, porque algunos músculos de su cuerpo estaban desechos, desgarrados o podridos y solo se veían los huesos, tenía moho por la mayor parte de su cuerpo. Parecía que tenía la lepra. Caal fue rápido, de su mano creó una pequeña lanza blanca y se la clavo por la espalda a la criatura a la altura del pecho, esta cayó inerte en el suelo. Todo esto en cuestión de segundos.

—Que son esas cosas —preguntó Charli.

—Vampiros —contestó Robert— llevan siglos aquí sin alimentarse y este es el aspecto que tienen.

No tuvieron tiempo de hablar más, pues otras 4 figuras salieron de las paredes, una de ellas agarró a Robert, otras dos a Caal y Charli y la última a Marcus.

Robert se deshizo fácilmente del vampiro con un puñetazo que le traspasó el pecho y le destrozo el corazón, manchando su mano, de moho y trozos de carne descompuesta. Mientras, Oliver fue a rescatar a Charli que estaba tumbado en el suelo con el vampiro encima, Charli le lanzó a la pared con su telequinesia, desde el suelo, sin poder levantarse por miedo a perder la concentración, lo mantuvo ahí hasta que Oliver cogió la daga de su amigo de la cintura y se lo clavó a la altura del corazón, a la vez que Caal le dio un pequeño empujón a su vampiro y creo una lanza blanca de su mano, la cual utilizo para clavársela a la altura del corazón, acto seguido miró a sus compañeros que ya habían terminado con sus atacantes, incluido Marcus.

—¿A sí que eso es la Oseoquinésis? —preguntó Oliver.

No tuvieron tiempo para más charlas, pues vieron venir a más vampiros detrás de ellos.

—Apártate —dijo Jones cuando llego a la altura de Marcus.

Juntó las manos como si fuera a rezar y después las separo mientras que unía sus manos con un rayo eléctrico a la altura del pecho, siguió separando sus manos creando ese rayo en horizontal al suelo, hasta que unió cada extremo a un lado de la cueva, después lo lanzo hacia las criaturas. El rayo partió por la mitad a las criaturas, algunas cayeron muertas, otras seguían arrastrándose por el suelo con la mitad superior de su cuerpo, pero más lentamente. Aun así venían más y más cada vez.

—¡Lilith, daos prisa! —gritó Marcus.



 

—Maldición, si seguimos así, no saldremos vivos de aquí —le dijo Seimus a Lilith.

—De acuerdo, cuando yo te diga deja que vengan entendido —ordenó Lilith.

—¡Estás loca! —exclamó Seimus al tiempo que veía como Lilith creaba una especie de pared de fuego delante de ellos, que ocupaba la totalidad de la cueva, tanto por alto como por ancho, a continuación, con sus manos la fue moldeando hasta que la pared de fuego desapareció y en su lugar quedaron unas lanzas de fuego, en total habría unas 100 lanzas.

—¡Ahora! —exclamó Lilith.

Y así lo hizo, Jones deshizo la telequinesia y los vampiros fueron hacía ellos en tropel, de la inercia algunos cayeron al suelo y los que venían detrás los pasaban por encima, formándose una montaña de vampiros. Lilith les lanzó la pared de lanzas de fuego antes de que los vampiros se les echaran encima, iban con tanta fuerza que les traspasaban a los vampiros que iban delante, y a los que estaban detrás. La mayoría cayeron al suelo muertos, pero algunos consiguieron levantarse, ya que no les habían alcanzado ninguna de las lanzas en el corazón, y se juntaban con los que venían a toda prisa desde la salida de la cueva o los que se levantaban por que los otros vampiros les habían pasado por encima.



 

—Jones, ve a ayudar a Lilith y a Seimus, nosotros nos bastamos para contenerlos —dijo Robert.

—De acuerdo.

—¿No podéis destruirlos a todos de un solo golpe? —preguntó Oliver asustado.

—Claro, pero podemos derrumbar la cueva en el intento con nosotros dentro —dijo Marcus— crearé una barrera más fuerte que antes para que les cueste más tiempo pasar.

Dicho esto, Marcus se arrodilló, posó las manos en el suelo y de él salieron hacia arriba en todo lo alto de la cueva tablas gruesas de madera tan altas como el camino de la cueva.

—Sigamos —ordenó.

Y eso hizo, pero no avanzaron mucho cuando volvieron a atacarles vampiros saliendo de las paredes.



 

Cuando Jones se estaba acercando a la altura de Lilith y Seimus, vio como un vampiro sorprendentemente silencioso se acercaba a hurtadillas por la espalda de ellos y estaba a punto de atacar. Jones se teletransportó a su altura y con su brazo recubierto como si fuera una cuchilla eléctrica le corto el pecho por la mitad a la altura del corazón. La criatura pego un chillido que asusto a Seimus y se dio la vuelta para mirar como la criatura caía al suelo.

—¡Que estáis haciendo, hay que salir de aquí! —gritoJones.

—¡Y que te crees que intentamos! —le contestó Seimus.

Jones vislumbro una luz a lo lejos y dedujo que sería la salida de la cueva y se le ocurrió una idea.



 

Les salían vampiros por todos lados, Robert destrozaba sus pechos con puñetazos que penetraban hasta el corazón, Marcus había convertido sus brazos en estacas y se las clavaba en el corazón a diestro y siniestro a sus víctimas, Caal con su espada creada mediante la oseoquinésis descuartizaba a sus víctimas a la altura del corazón, con distintos ángulos pero siempre asegurándose de cortar el corazón, también había recubierto su piel de hueso por si le mordían, no sabía con exactitud si al morderle, se convertiría en una de esas cosas, pero no le agradaba nada la idea de averiguarlo. Oliver y Charli se las apañaban para trabajar en equipo, Oliver les ralentizaba con la telequinesis y Charli les asestaba el golpe de gracia con su daga, el suelo cada vez estaba más cubierto de cadáveres que iban aumentando según iban matando vampiros, lo que les dificultaba a la hora de moverse y combatir. Entre eso y que de detrás de la barrera que había creado Marcus se oían golpes que hacian crujir el muro, estaban en verdaderos apuros.



 



—¿Entendido? —pregunto Jones una vez que les había contado el plan, mientras Seimus había parado el avance de los vampiros con la telequinesia.

—¡Sí!—dijeron Lilith y Seimus a la vez.

Y sin decir nada Jones creó un agujero negro a medio metro de distancia de los vampiros, después Jones desapareció del lado de Lilith y Seimus y volvió a reaparecer en la salida de la cueva, donde creó otro agujero negro.

— “¡¡Ahora!!” —le dijo a Lilith mentalmente.

—¡¡Suéltalos!! —le dijo Lilith a Seimus.

Seimus desactivo la telequinesia, los vampiros salieron corriendo hacia ellos sin darse cuenta por sus ansias de sangre, de que se dirigían al agujero negro creado por Seimus, uno por uno, el agujero negro fue tragando a todos los vampiros sin excepción, después el agujero negro despareció. Tenían vía libre para correr. Los vampiros salieron por el agujero negro de a fuera de la cueva y en cuanto salieron por él se iban desintegrando abrasados por el sol, cuando tocaban al suelo no eran más que cenizas.

— “Vía libre chicos, corred” —se comunicó Lilith mentalmente con los demás porque con el ruido de la batalla y los gritos y quejidos de los vampiros no se oía nada.

Marcus mató a los dos vampiros que tenía delante y se dio la vuelta, cogió al que estaba luchando con Robert de la cabeza y lo lanzo hacia atrás, con tanta fuerza que lo estampo contra el muro que él había creado y lo resquebrajo todavía mas.

—¡Corre! —le gritó a Robert.

Y así lo hicieron, mientras iban destrozando vampiros que les salían a su paso incluidos con los que estaban luchando Caal, Oliver y Charli, se desprendieron de todos los que pudieron y corrieron hacia Lilith y Seimus que los estaban esperando cerca de la salida, matando a todo vampiro que intentara impedir que escaparan.

La barrera creada por Marcus se rompió y decenas de vampiros salieron corriendo a por sus presas gritando y gimiendo de sed, Robert los vio acercarse a una velocidad endiablada y se paró en seco, Marcus lo vio.

—¡Que estás haciendo! —le gritó.

—¡Corre! —le contestó— ¡¡no tenemos tiempo para esto!!

Marcus obedeció a regañadientes. Robert esperó para dar tiempo a los demás para que salieran de la cueva, esperó hasta que los vampiros estaban a pocos metros de él, entonces pego un grito de ira y con todas sus fuerzas golpeó el suelo tan violentamente que la cueva empezó a temblar tanto que se desprendían trozos de roca de las paredes y del techo obstaculizando el paso de los vampiros. Robert salió corriendo en dirección a la salida, esquivando las rocas que se desprendían a su paso o destrozando a puñetazo limpio las que no les daban tiempo a esquivar para poder seguir corriendo, miró atrás y vio como los vampiros iban siendo aplastados por las rocas, pero aun así, algunos de ellos seguían persiguiéndoles. Si no se daba prisa iban a alcanzarle o una roca le iba a aplastar, pero no podía correr más rápido en esas condiciones, si no se le ocurría algo, moriría. Veía la salida a unos 100 metros, a sus compañeros animándole, pero empezaba a pensar que no iba a llegar. Una roca le golpeó en el hombro y se lo dislocó, el dolor era intenso pero no tenía tiempo para quejarse, debía salir de allí si no quería morir aplastado por los escombros o mordido por una de esas criaturas. Uno de los vampiros estaba siendo más rápido y ágil que los demás y le estaba alcanzando, Robert estaba cansado y dolorido, cada vez más rocas le golpeaban en la cabeza o en el cuerpo, con un solo brazo no conseguía destruirlas y la cueva era demasiado pequeña para que él, con su tamaño, pudiera esquivarlas. El suelo se llenaba cada vez más de rocas, lo que le hacía ralentizar el paso. Tenía justo detrás al vampiro, lo iba a agarrar, casi podía sentir la respiración fétida del vampiro en su nuca. La salida estaba a escasos 50 metros, pero Robert tropezó con una roca y cayó al suelo, momento en el que el vampiro aprovecho para saltarle encima como una flecha. “Es el fin” pensó. A pocos centímetros de echársele encima el vampiro, Robert se encontró mirando la cueva desde fuera, con alguien agarrándole la mano, justo en el momento en el que la Cueva se venía abajo.
































CAPÍTULO 9: EMBOSCADA



Fue Jones quien se teletransportó dentro de la cueva para sacar a Robert a tiempo.

—Te faltó poco para ser puré de Robert —bromeó Jones quitándole seriedad al asunto.

—Gracias Jones, la verdad es que si.

—Tenías que hacerte el héroe delante de los novatos —dijo Lilith muy seria, pero en su rostro se vislumbraba un atisbo de preocupación. “parece que tiene sentimientos al fin y al cabo” pensó Oliver.

Robert se limitó a encogerse de hombros, no sabía que decir.

—¡A sido alucinante! —exclamó Charli.

—Creo que aún es pronto para cantar victoria —advirtió Caal.

Todos miraron en la dirección en la que estaba mirando Caal y a unos 50 metros en el descampado en el que habían ido a parar a través de la cueva, había entre 200 y 300 esqueletos con escudos y espadas en formación. Al frente de ese ejército había un hombre vestido completamente de negro mirándoles fijamente.

—Entregar a Olivier y ninguno resultara herido —ordenó aquel hombre.

—Quien es ese tio —dijo Charli extrañado pero eufórico aun por haber salido con vida de la cueva.

—Es el mismo que fue a por Oliver en la tierra, yo me cargue a sus dos compañeros —explicó Lilith.

—Es Valefar —anunció Marcus— es un demonio menor, aunque no por ello se le debe de tomar a la ligera.

—Y ha venido acompañado por lo que veo —observó Seimus.

—Que son esas cosas —preguntó Oliver intrigado.

—Son esqueletos poseídos de gente muerta, en ellos han introducido un corazón con el alma de otra persona —contestó Lilith.

—Pues no les veo nada de terroríficos, aparte de por las espadas y los escudos —afirmó Charli.

—No son muy fuertes y son lentos, pero tremendamente agiles y con un roce de su espada son capaces de hacerte un buen tajo, por no hablar de sus escudos mágicos, te devuelven el golpe que impactes en el escudo —informó Jones.

—¿Y su punto débil? —quiso saber Charli.

—Destruye su corazón y lo mataras —le contestó Robert.

—Como veo que no os decidís a dar el primer paso, iniciaré yo el baile. A por ellos —ordenó Valefar— los esqueletos, lentos pero seguros, avanzaron hacia sus presas.

—Bueno, parece que vamos a tener que volver a luchar después de todo —dijo Robert mientras se colocaba el hombro con su brazo sano sin mostrar una mueca de dolor y moviéndolo para ver si le dolía.

A Caal se le dibujo una sonrisa en los labios, por fin podría demostrar que estaba muy por encima de esos novatos, estaba impaciente por empezar a pelear, se le recubrieron los puños de fuego, el calor podía notarse a medio metro de distancia. Sin pensárselo dos veces salió disparado hacia sus enemigos.

—¡Caal espera! —gritó Lilith, pero era demasiado tarde, ya corría en dirección a los esqueletos.

Caal corría lo más rápido que podía hacia los esqueletos, “demostrare a esos novatos de lo que soy capaz” pensaba mientras corría. Antes de llegar a ellos, pego un salto gigantesco a la vez que creaba una inmensa bola de fuego encima de su cabeza y la lanzó hacia los esqueletos, provocando una gran explosión que hizo saltar a muchos de ellos por los aires mientras que otros se quemaban.

—Maldito idiota —gruñó Lilith.

—Lo es, pero en realidad no saldremos de aquí sin luchar —observó Marcus.

—Y a que esperamos, quiero patearles el trasero a esos malnacidos —dijo Charli entusiasmado.

—Tú y Oliver os quedareis aquí, aun no estáis preparados para luchar —les ordenó Robert a los chicos.

Oliver se relajó, no quería entrar en combate tan pronto, no estaba preparado, por su parte Charli estaba decepcionado, creía que la única manera de demostrar su valía era entrar en batalla y no podría hacerlo si no le dejaban.

—Dejarme a mí a Valefar —pidió Robert.

—¿Estás seguro de poder vértelas con él? —le preguntó Marcus haciendo un gesto hacia el hombro de Robert.

—No te preocupes, estoy bien.

—Tened cuidado —agregó Lilith.

Robert en un par de segundos se plantó delante de Valefar y le plantó un puñetazo en la cara. Sin que él pudiera hacer nada para impedirlo, que lo mandó volando 15 metros.

—Reconozco que eso no me lo esperaba —reconoció Valefar— que te parece si ahora te saludo yo.

—Me encantaría —le contestó Robert con una sonrisa en la cara.



 

Caal había creado una barra usando la oseoquinesis y está golpeando a los esqueletos a diestro y siniestro destrozándolos por distintos sitios, dejándolos en el suelo, sin piernas, brazos, partidos por la mitad o todo a la vez. No se preocupa de defender, pues son muy lentos y su agilidad es mucho mayor a la de ellos. Le vienen por todos lados, le tienen rodeado. Su estupidez de lanzar una bola de fuego le ha salido cara, porque después del salto aterrizo en mitad del ejercito de soldados de esqueletos, justo donde lanzo la bola de fuego, al principio había espacio y podía contenerlos, pero se iban acercando lenta pero inexorablemente hacia él con las espadas en alto y cada vez le iba siendo más difícil deshacerse de ellos. Decidió recurrir a la telequinesis para lanzar por los aires a unos cuantos, pero fue un paso en falso, cuando quiso darse cuenta tenia a un esqueleto detrás suyo a punto de darle un golpe oblicuo descendente, pero justo antes de que sintiera el filo en su cuerpo, Marcus apareció propinándole un puñetazo en la cara a la criatura que lo lanzo por los aires arrastrando a mas esqueletos a su paso y desmembrándose a su paso. Seimus también apareció lanzando por los aires con la telequinesis a un montón de esqueletos que estaban alrededor de ellos.

—Con estas acciones seguirás siendo un novato toda tu vida —le abroncó Marcus.

Lilith apareció con una espada de fuego y cortaba a la vez que quema a sus rivales con ella y Jones se las arreglaba electrocutando a todos los esqueletos que podía.

Por su parte Charli se impacientaba cada vez más viendo pelear a sus compañeros, no podía estar ahí parado sin hacer nada, quería ayudar, había ido a Axia a combatir no a ser un estorbo, por lo que sin pensárselo dos veces, cogió la daga de su padre y salió corriendo a la acción.

—¡¡¡Charli no, espera!!! —gritó Oliver.

Pero Charli no le oía, estaba inmerso en su mundo, cortaba a todos los esqueletos que le salían a su paso, siempre que podía atravesándoles el corazón, uno tras otro, de vez en cuando se servía de la telequinesia para alejar a algún que otro esqueleto que se acercaba más de la cuenta y no podía atacarle de otra manera, cosa que cada vez era más frecuente, y empezó a darse cuenta muy a su pesar, que había cometido una estupidez, al igual que Caal, se estaba viendo acorralado. Uno de los esqueletos le lanzó un golpe con su espada que Charli consiguió bloquear con su daga, pero el impacto le desestabilizo y cayó al suelo, perdiendo su daga en la caída. Charli sentía autentico terror, estaba indefenso y desarmado, se arrastraba hacia la daga que había ido a parar 3 metros detrás de él, mientras que con la telequinesia empujaba todo lo que podía a los esqueletos que le salían a su paso, pero no era suficiente y no iba a llegar a tiempo a la daga y aunque así fuera, no podría con tantos, al menos no él solo, su estupidez le iba a costar cara. Ya estaba al lado de la daga, pero cuando se dispuso a cogerla, un esqueleto le aparto la mano cuando la tenía encima de la daga. El esqueleto levanto su espada, que a Charli, tumbado en el suelo le pareció gigantesca. Charli cerró los ojos justo cuando aquel esqueleto se dispuso a bajar su espada para cortarle el pescuezo.

Oliver apareció en el último momento, lanzando una honda de energía telequinetica al esqueleto que tenía encima Charli y lo lanzo 5 metros por los aires, la suerte quiso que el esqueleto soltara el arma antes de salir volando y Oliver la cogiera al vuelo, ahora estaban en igualdad de condiciones.

Oliver ayudo a su amigo a levantarse.

—Gracias tio, ha faltado poco.

—Venga, terminemos juntos lo que hemos empezado.

Y así lo hicieron, los dos novatos que apenas habían aprendido a usar sus poderes, juntaron espalda con espalda y sirviéndose de su telequinesia y sus armas mandaban por los aires y cortaban a todo esqueleto que se atrevía a acercarse.

— Déjame salir mocoso, yo los venceré —le dijo su demonio interior mientras luchaba.

Pero Oliver no le hacía caso, seguía luchando.

—Eres débil y lento, conmigo será rápido y fuerte —le seguía tentando.

—Cállate.

—Vamos, ¿no quieres ayudar a tus amigos? Así desde luego no lo conseguirás, moriréis todos si no me dejas intervenir, vamos sé que deseas el poder, cuando me apodere de tu cuerpo te sentiste poderoso ¿verdad?



—¡Cállate! —exclamó en voz alta justo cuando lanzaba uno de sus ataques a un esqueleto, pero, fallo y le dio al escudo, este se iluminó y un segundo después en su brazo que sujetaba la espada le salió un corte, fue tan doloroso que dejo caer la espada y pego un grito de dolor tan ensordecedor que Lilith y compañía se percataron de que Oliver y Charli estaban luchando y estaban en problemas. El dolor lo mareó y le hizo caer al suelo, el mareo le nublo la vista, solo veía una silueta borrosa acercarse a él y que elevaba lo que Oliver suponía que era su brazo, con la espada en alto.

—¡Oliver! —le gritó Charli desde lejos.

Pero Oliver no le escuchaba sus oídos se habían taponado por el mareo y solo oía un ligero murmullo de la batalla y Charli por mucho que quisiera no podía acercarse para salvar a su amigo, estaba rodeado. El esqueleto empezó a bajar el brazo con la espada en alto hacia la cabeza de Oliver.



 

Valefar le lanzaba bolas de fuego a Robert que las esquivaba con facilidad mientras corría hacia el a toda velocidad. Robert ya estaba a la altura de Valefar y se disponía a asestarle otro puñetazo en la cara, pero de la nada, Valefar creó un agujero negro y Robert incapaz de parar o esquivarlo fue absorbido por él y al momento desapareció. Valefar creo otro agujero de gusano por encima de su cabeza y Robert cayo de cabeza desde el agujero. Valefar le dio un puñetazo eléctrico en el hombro derecho tan fuerte que lo lanzo volando varios metros y como consecuencia del golpe volvió a dislocarsele el hombro, ya que no se lo había curado en condiciones.

—Que te ha parecido mi saludo —le dijo Valefar.

—No ha estado mal —le contestó Robert, aparentando serenidad para que no viera que realmente le había hecho daño.



 

Marcus extendió sus brazos en forma de ramas grandes de árboles y traspasaba a los esqueletos unos detrás de otros y los lanzaba a su paso según empalaba a un grupo. Seimus le cubría las espaldas lanzando bolas de energía mediante la canalización con una mano y con la otra lanzando por los aires con la telequinesis a todos los esqueletos que podía. Caal por su parte estaba haciendo saltar por los aires a los esqueletos con grandes explosiones de fuego que nacían del suelo y subían hacia al cielo como geiseres, era mucho más eficaz que el arma creada con la oseoquinesis pero gastaba más energía.



 

El esqueleto estaba a punto de asestarle el golpe de gracia con la espada en la cabeza de Oliver, pero justo antes, de la nada llegaron Jones y Lilith que unieron sus fuerzas para crear una gran onda explosiva de fuego y electricidad la cual hicieron volar a los esqueletos por los aires, dejando unos cuantos segundos de margen para sacar a Oliver y Charli de allí.

—Oliver reacciona —le gritó un par de veces Jones, pero era inútil, el mareo le impedía ver u oír nada y para colmo se seguía desangrando por la herida del brazo.

Oliver estaba mareado, sus sentidos de la vista y del oído le habían abandonado, solo oía a su demonio interior dentro de su cabeza, pidiéndole salir.

—Vamos mocoso, están luchando por ti, no eres lo suficientemente fuerte, morirán.

El demonio tenía razón, si no hacía algo, seguramente murieran todos, pero no se fiaba de él y con razón, pero tenía que hacer algo y rápido.

—Venga, déjate llevar por mi poder, lo disfrutaras.

Sus palabras sonaban embriagadoras y excitantes, parecía como si el demonio interior fuera más fuerte según él iba sucumbiendo al dolor del corte de su brazo. Él no quería pero poco a poco fue sintiendo como esa criatura si iba apoderando de su cuerpo y como su conciencia iba desapareciendo para dar paso a la posesión de la criatura.

Lilith volvió a sentir ese mismo poder que sintió hace dos días, cuando el demonio se apodero de Oliver, no era el momento adecuado para descontrolarse y eso le dio mucho miedo, si Oliver no conseguía controlarse, la situación podía acabar muy mal para todos.

—Oliver, Oliver reacciona —le siguió insistiendo Jones.

Para sorpresa de Jones, la reacción de Oliver no fue la que él esperaba, porque los ojos de Oliver se volvieron rojos y fue entonces cuando el curso de la batalla cambió.



 

Robert no iba a rendirse fácilmente, aun con un hombro dislocado y utilizando solo un brazo le estaba poniendo las cosas difíciles a Valefar, era más rápido que él y más fuerte. Ya le tenía cogido por el cuello con una sola mano, su cara era un poema de cortes profundos y la nariz rota.

—Lárgate de aquí y llévate a tus amigos contigo —le ordenó Robert.

Valefar con una sonrisa en la cara le contestó.

—Pero si la diversión aún no ha empezado —dijo con una sonrisa en la cara, y desapareció.

Volvió a aparecer detrás de Robert golpeándole con el puño la espalda, mientras soltaba un grito de dolor, le cogió del brazo bueno y se lo disloco de un tirón, después lo lanzo por los aires unos metros. Lo siguiente fue un baile de puñetazos por todas las partes del cuerpo de Robert, puñetazos eléctricos y de fuego, ya que Robert no se podía defender por tener los hombros dislocados, Le salieron cortes por toda la cara, la nariz y la boca le sangraban. A pesar de todo, seguía aguantando de pie, no caía, no era una persona que cayera tan fácilmente y lo estaba demostrando. Aun así la paliza era tan fuerte que el último golpe en el costado le hizo hincar la rodilla en el suelo.

—Ya eres mío —dijo mostrando una sonrisa maléfica.

Envolvió su puño en electricidad, había tanta electricidad concentrada, que no se veía el puño, lo lanzo a la cara de Robert, pero para sus sorpresa Robert aún estaba en condiciones de luchar, pues creó un brazo eléctrico que agarro el puño de Valefar lleno de electricidad antes de que le impactara. Ahora el que sonreía era Robert.

—Que empiece el juego —dijo Robert.

Acto seguido le propino un puñetazo en toda la cara con otro brazo eléctrico que había creado, el golpe fue tan fuerte que lo lanzo varios metros atrás y antes de que se pudiera recomponer del golpe, ya tenía encima a Robert golpeándole de nuevo.



 

Oliver controlado por su demonio interior se levantó, observo a Jones, Lilith y Charli como si no los conociera, mientras se le curaba la herida del brazo. Ellos luchaban sin cesar para mantener a raya a los esqueletos mientras Oliver sin preocuparse si quiera de ellos se dio la vuelta y les dio la espalda. Vio como uno de los esqueletos se le acercaba con la espada en alto, Oliver extendió los dos brazos hacia los lados y en un momento todos los esqueletos de alrededor se detuvieron, Oliver o mejor dicho, el demonio interior de Oliver los había detenido con telequinesia. Lilith consiguió reagruparse con Charli y Jones lo más rápido que pudo pasando entre los esqueletos detenidos por la telequinesis.

—Que está pasando —preguntó Lilith cuando se reagrupo con ellos.

—Se le han puesto los ojos rojos y ha usado la telequinesia para detener a los esqueletos —contestó Jones.

Dicho esto Oliver cogió la espada que se le había caído con telequinesia y desapareció durante un par de segundos, el tiempo suficiente como para ver una pequeña luz blanca traspasar por los esqueletos, después volvió a aparecer, esta vez mirando a sus compañeros directamente a los ojos. A los pocos segundos todos los esqueletos cayeron al suelo como si fueran un castillo de naipes, habian sido cortados por la mitad



 

La velocidad de Robert con la que atacaba a Valefar, impedía que este pudiera reaccionar, pero no bastaba para vencerlo, se estaba quedando sin energía, la lucha de la cueva les había cansado a todos, y también estaba el hecho de que Robert tenía los dos hombros dislocados y el dolor era insoportable. Tenía que pensar en algo y rápido. La cadencia de los golpes disminuyó y fue el momento en el que Valefar aprovecho para teletransportarse detrás de él y golpearle la espalda con los dos puños a la vez, lo que provoco que Robert saliera despedido unos 10 metros, no cayo de bruces al suelo, todavía tenía energía para mantenerse en pie, pero Valefar le sorprendió llegando a él con otra teletransportación y esta vez con el puño envuelto en electricidad intentó golpearle, pero Robert le bloqueó el golpe con uno de sus brazos eléctricos. Robert no mostraba miedo, ni dolor en su cara, pero la sangre que le salía de sus labios era un signo del dolor que estaba sufriendo y Valefar lo sabía, aunque él también estaba terriblemente magullado.

—Cuanto tiempo vas a durar Robert.

—Más del que crees —dijo aun sonriendo.

Acto seguido Valefar le lanzo un gancho con el otro brazo envuelto en fuego, Robert se cubrió con el otro brazo eléctrico, pero en el momento que el brazo de fuego toco el electrico, el brazo eléctrico de Robert desapareció y el gancho conecto con la barbilla de Robert levantándolo del suelo, Valefar saltó y le golpeó en el estómago con los dos puños a la vez electrificados en la cara. Robert se estampó en el suelo aun consciente pero expulsando un buen chorro de sangre por la boca. Intentó levantarse, pero no pudo moverse, ya no.

—Bien, creo que este es tu fin —dijo Valefar mientras creaba una lanza electrica— unas últimas palabras.

Oliver veía desde dentro de sí mismo todo lo que estaba ocurriendo, ese ser le estaba mostrando lo que les iba a hacer a sus amigos, como si Oliver estuviera en la sala de un cine. Parecía que eso le divertía y no se apresuraba, se limitaba a andar hacia sus amigos despacio. Veía a Charli, Lilith y Jones confusos y asustados, pero también exhaustos y sin fuerzas para seguir combatiendo. Iba a ser pan comido para la criatura. En el campo de visión también vio detrás de ellos a Robert, que estaba a punto de ser empalado por Valefar.

—¡Robert! —gritó Oliver desde la oscuridad de su interior. “si no hago algo van a matarlo” pensó.

—Relájate mocoso, me has cedido el puesto, ya no puedes hacer nada





 



Charli vio cómo su mejor amigo venia hacia el con esos ojos rojos mirándole, no era su amigo, ya lo sabía, pero los únicos que se podrían enfrentar a él, eran Jones y Lilith y no estaban en condiciones de hacerlo, y el no era capaz de matar a su amigo, por no hablar de los otros esqueletos que aun no habían matado y que se estaban acercando. De repente Oliver se paró en seco y sus ojos rojos desparecieron para dar paso a un grito desesperado.

—¡Robert! —gritó lo más alto que pudo, un grito que se extendió por todo el valle y todos los compañeros lo escucharon.

Oliver estaba exhausto pero no iba a dejar que nadie muriera, al menos intentaría llegar hasta el, así que con la espada en alto salió corriendo en su dirección.

—¡Robert! —volvió a gritar tan fuerte como antes.

Al poco le salieron al paso más esqueletos y con la espada en mano destrozaba a todo esqueleto que apareciera y con ayuda de la telequinesia apartaba a otros. Lilith, Charli y Jones le ayudaban a avanzar hacia su amigo.

—Jones ve a por él —le pedía Oliver.

—No puedo, no le veo, solo puedo teletransportarme donde puedo ver.



 

Caal, Marcus y Seimus, escucharon el primer grito desesperado de Oliver y sus miradas se dirigieron a donde estaba Robert, que desde su posición si eran capaces de verles.

—Tenemos que llegar a él, lo van a matar —dijo Caal desesperado.

—Lo sé, pero son demasiados —le contestó Seimus.

—Tengo una idea pero tendré que concentrarme, cubridme unos segundos.

Y así lo hicieron, Caal y Seimus trabajaron juntos para cubrir a Marcus mientras se preparaba para ejecutar su plan. Ese fue el momento en el que se escuchó el segundo grito desesperado de Oliver.

—Date prisa —le instó Seimus.

—Hago todo lo que puedo.



 

—Hmm parece que tus amigos te quieren mucho, veamos si lloran tu pérdida —le dijo Valefar a un mal herido Robert.

Oliver se desesperaba por matar a los esqueletos y llegar cuanto antes con Robert, pero seguían siendo demasiados y ellos se quedaban sin fuerzas a gran velocidad.

—¡Ya está! —gritó Marcus.

Se agacho y puso las manos en el suelo, por unos segundos el suelo tembló y salieron decenas y después cientos de palos de madera del suelo que iban empalando uno a uno y/o destrozando esqueletos a su paso, no iba quedando ninguno en pie.

Ese ataque también llego donde estaban Oliver, Charli, Lilith y Jones, justo en el momento que Oliver se le ponían los ojos verdes y extendió el brazo que tenía la espada para atacar a sus enemigos. De repente la espada empezó a brillar con un color blanco intenso y a continuación, en esa misma estocada y sin que la hoja tocara nada destrozo decenas de palos de madera que surgieron de repente del suelo, dejando un pasillo lo suficientemente despejado para que Jones viera a Robert. “eso no es telequinesia pensó Lilith”. Menos de un segundo después, Jones desapareció y reapareció justo a tiempo de evitar que Robert fuera asesinado por Valefar.
















CAPÍTULO 10: EL LEGADO DE MAXIMUS

Valefar había fallado su ataque final y su lanza se clavó en el suelo, Jones había salvado en el último momento a Robert.

—¿Estas bien? —le preguntó Jones.

—Más o menos —le respondió exhausto— me ha dislocado los dos brazos.

—Sí que eres rápido Jones —le halagó Valefar mientras hacía desaparecer la lanza del suelo.

Los demás miembros del equipo se abrieron paso por el bosque de empalamientos y se reunieron con ellos.

—Se ha dislocado los hombros —le dijo Jones a Lilith.

Lilith puso las manos en cada hombro de su amigo para curarle, fue sintiendo como los huesos se le iban soldando poco a poco.

Valefar vio a todo su ejército de esqueletos destruido, y ahora tenía a lo que quedaba de la resistencia ante él, en otras condiciones habría escapado, pero ahora era distinto, ellos estaban exhaustos después de haber peleado en la cueva con los vampiros y después contra su ejército, así que tenía ventaja.

—Dadme al chico, y no os hare daño a ninguno de vosotros —ordenó.

Todos estaban agotados, pero no pensaban rendirse tan fácilmente.

—Jamás, para eso tendrás que pasar por encima de nuestros cadáveres —dijo Marcus interponiéndose delante de todos para protegerles, se le veía agotado, pero su resistencia por lo que había dicho Lilith era alta y lo estaba demostrando.

—Pues que así sea.

Después se teletransportó y le dio un golpe en el estómago a Marcus que no le hizo el más mínimo rasguño, viendo el resultado, se volvió a alejar.

—Dime Marcus, que pasa cuando prendes fuego a la madera —dijo con una sonrisa malévola.

A continuación extendió el brazo hacia el cielo y creo una gran bola de fuego de unos 30 metros de diámetro. El calor podía notarse desde donde estaban ellos.

—¡Dios mío! —exclamó Charli.

—Marcus vámonos, no podrás detenerlo en estas condiciones —suplicó Lilith.

—Dime Marcus, sé que eres muy resistente, pero aun así, ¿podrás detenerlo y salvar a todos?

Marcus no se movió y tampoco dijo nada, a pesar en las condiciones físicas en las que estaba. Todos estaban exhaustos, habían gastado todas sus energías en la cueva Magun y en la batalla con los esqueletos, no iban a poder ayudar a Marcus

—¿Ni siquiera unas últimas palabras? —se burló Valefar— está bien, que así sea.

Y a continuación lanzo la bola gigante de fuego hacia Marcus que era lo único que se interponía entre la bola y los demás.

—En serio crees... —empezó a decir Marcus mientras los demás le observaban— ¿que una simple bola de fuego, va a poder conmigo?

La bola de fuego se acercaba pero Marcus no se movía, Oliver intento moverse para ayudarlo pero las piernas no le obedecían, Lilith aún estaba curando a Robert con las pocas fuerzas que le quedaban, confiando en el poder de Marcus. Jones había gastado su reserva para ayudar a Robert, y Seimus, Caal y Charli estaban agotados. Nadie podía ayudarle.

Marcus extendió los brazos hacia la bola de fuego y creo una inmensa pared de madera lo bastante grande como para para protegerlos a todos, la pega era que el muro era fino y de madera por lo que si impactaba la bola de fuego la rompería con facilidad, aunque quizás Marcus pensaba en hacer que la bola de fuego perdiera fuerza. En cualquier caso ese movimiento lo había dejado más agotado de lo que estaba antes, dejo caer su rodilla al suelo y su cara mostraba que estaba sufriendo de lo lindo para aguantar y no dejar caer el muro, toda su energía de reserva se concentraba en ese muro, lo estaba haciendo para salvarlos a todos parecía dispuesto a sacrificarse por ellos.

La bola de fuego impactó a tal velocidad que hizo temblar durante unos segundos la tierra, pero la pared aguantaba, es más, Oliver veía como Marcus se iba recomponiendo poco a poco y se fue levantando lentamente, en su rostro había desaparecido gran parte del agotamiento, parecía recuperado. Por su parte Valefar, iba viendo como su gran bola de fuego iba empequeñeciéndose hasta desaparecer completamente. Marcus hizo desaparecer el muro en cuanto la bola de fuego se desvaneció. Pudo de ver la cara de asombro de Valefar.

—Este Marcus siempre sorprendiéndonos —dijo Jones.

Oliver y Charli se miraron, no sabían cómo ni por qué pero Marcus se había recuperado por completo o eso parecía.

—¡como has hecho eso! —exclamó Valefar.

—Dime Valefar —empezó a decir Marcus como ignorando la pregunta— que pasa cuando alguien recibe un puñetazo mío a bocajarro.

Marcus empezó a andar cada vez más rápido, hasta que termino corriendo, sus pisadas hacían retumbar el suelo, Valefar estaba aterrado y confundido por lo que acababa de suceder, no entendía como había sobrevivido a ese ataque con una defensa tan débil y aún más importante, como aún seguía con fuerzas para atacar. Tenía que pensar en algo y rápido, sabía que los golpes de Marcus eran tan fuertes como los de Robert o incluso más, o eso decían algunos y aunque no estuviera al cien por cien, cosa que empezaba a dudar seria aterrador.

Marcus se acercaba corriendo a Valefar que estaba paralizado, podría teletransportarse si quisiera para esquivar el golpe pero estaba tan asustado que no podía moverse, al fin y al cabo no era tan poderoso, solo los había pillado desprevenidos y agotados después de una batalla algo dura.

Valefar empezó andar hacia atrás asustado por lo que se le venía, pero aun así la aproximación de Marcus era inminente. Segundos más tarde tenía a Marcus encima a punto de asestarle un golpe en el pecho. “podría haberme teletransportado” pensó Valefar. Pero ya era demasiado tarde, el puño de Marcus lo tenía encima.

De la nada un esqueleto se interpuso entre Valefar y Marcus con su escudo delante, el puño de Marcus impactó sin remedio en el escudo, Marcus recibió su propio golpe y salió despedido hacia sus compañeros. Robert lo recibió al vuelo curado ya de sus hombros, al tiempo que vio escupir sangre a su amigo por la boca.

—¡De donde ha salido! —exclamó Seimus —pensé que Marcus se los había cargado a todos.

—Y así era... —dijo Oliver asustado— mirad —dijo señalando con la mirada al bosque de empalamientos.

Los esqueletos que no habían sido heridos en el corazón se estaban recomponiendo, los suficientes como para que les causaran problemas grabes, uno tras otro iban recomponiéndose. Valefar respiro hondo, las tornas habían cambiado.

—Parece que no tenéis mucha puntería en situaciones de presión —dijo sonriendo.

Según se iban recomponiendo se iban acercando, al igual que Valefar, ya que había dejado fuera de combate a Marcus y sentía la poca energía de los demás, el poder curativo de Lilith curaba las heridas físicas, pero no regeneraba la energía así que Robert no era un problema.

Ahora fue Seimus el que se interpuso entre Valefar y los demás, intento detenerlo con la telequinesis pero no tenía suficiente energía y Valefar seguía andando. Les estaban cercando por tres frentes, solo les quedaba huir, pero la entrada a la cueva Magun estaba bloqueada, y el puente del otro extremo del descampado estaba muy lejos para sus condiciones.

Valefar llego a altura de Seimus y compañía. Los esqueletos se pararon a un metro de distancia, como esperando órdenes. Valefar fue recibido por un puñetazo de Seimus que paro sin inmutarse con la mano, a continuación le propino un puñetazo en la mandíbula que lo tiro al suelo dejándolo inconsciente.

—Ven conmigo Olivier, o matare a todos, no lo repetiré más veces.

Oliver no quería que sus amigos murieran, así que con un gran esfuerzo por el cansancio, se levantó, quizá les diera algo de tiempo a los demás para ponerse a salvo de Amón en otros planetas o quién sabe dónde, lo único que quería es que no muriera nadie más por el momento y esta era la única solución. Empezó a andar hacia Valefar.

—Oliver no lo hagas —dijo Lilith.

Pero él no la escucho seguía adelante. “quizá Amón baje la guardia y pueda matarlo en algún momento” pensaba para darse ánimos.

—Buena decisión mocoso.

Valefar le tendió la mano con cara de pocos amigos. “ahora sería buen momento para que mi demonio interior apareciera” pensó angustiado.

Charli veía como su amigo se rendía ante el enemigo “¿ya está, hasta aquí podemos llegar, iba a ver marcharse a su amigo así sin más, sin luchar?” se preguntaba mientras su corazón ardía de rabia, no podía dejar que las cosas sucedieran así, no dejaría que se llevaran a su amigo así como así. Antes de que Oliver cogiera la mano de Valefar, Charli se la aparto y con su daga corto la mano de Valefar que el retiro como un resorte mientras Charli se ponía entre Valefar y su amigo.

—Que estás haciendo chico, quieres morir.

—Charli, no lo hagas, te matara —le rogaba Robert.

—Charli, detente, ya pensaremos en algo cuando nos repongamos de las heridas —dijo Lilith mientras curaba a Marcus.

—Cuando nos recuperemos nos sacaran mucha ventaja y más si se puede teletransportar, no dejaré que se lo lleve —decía mientras sentía su sangre hervir de rabia.

—Eres valiente chico, pero inútil, no podrás hacer nada contra mí.

—Al menos lo intentare, no dejare que te lleves a mi amigo y no dejare que él se rinda tan fácilmente —seguía diciendo.

—Charli... —empezó a decir Oliver, pero este le interrumpió.

—No, no lo permitiré.

—Estas sintiendo eso —le dijo Robert susurrando a Lilith.

Lilith asintió, charli estaba aumentando su energía exponencialmente, no sería suficiente para vencer a Valefar pero era algo increíble, aunque Valefar no le diera apenas importancia.

Valefar dio un paso hacia Charli y este atacó con un ataque de izquierda a derecha, Valefar lo esquivo echándose hacia atrás, no le había tocado pero todos excepto Valefar que solo pensaba en llevarse a Oliver, se dieron cuenta de que la camiseta estaba cortada a la altura del estómago.

—He dicho que no te lo vas a llevar.

—Ya estoy harto mocoso.

Valefar sin dudar fue a por Charli, Oliver intentaba quitarle de en medio pero este no se movía, solo empujo a su amigo y se enfrentó a Valefar con la daga en mano.

—¡No te lo llevaras! —gritó Charli.

De repente la daga empezó a brillar intensamente en las manos de Charli. Valefar paro en seco y retrocedió un par de pasos para observar lo que pasaba. Charli no sabía lo que pasaba y los demás tampoco, solo observaban los acontecimientos. La daga brillaba cada vez más y obligaba a los demás a apartar la mirada o a taparse los ojos con la mano. De repente la luz desapareció tal como había empezado sin haber pasado nada.

—Que ha pasado —preguntó Caal.






—¿Eso es todo mocoso? Por un momento me habías impresionado pero parece que al final eres tan inútil como aparentas.

Dicho esto agarro a charli por el cuello con una mano y con la otra creo una bola de fuego pequeña.

—Bueno tienes hambre ¿verdad?

Valefar le iba a hacer tragar la bola de fuego por la boca cuando, de repente de la nada surgió un rugido tan ensordecedor que resonó por todo el descampado y después el suelo tembló durante unos instantes, cayeron unas pequeñas rocas por la montaña de donde antes estaba la salida de la cueva de los vampiros.

—¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó Robert.

—Ni idea —respondió Lilith.

Todos se miraron unos a otros sin comprender que había pasado. Valefar tampoco comprendió lo que había pasado pero no soltó a Charli. Un sonido agudo procedente de las alturas iba aumentando de volumen y se iba acercando, todos miraron hacia arriba pero no vieron nada al principio, pero poco a poco empezaron a ver acercarse una sombra del tamaño de un mosca bajar desde el cielo y rápidamente iba haciéndose más grande.

—¿Qué demonios es eso? —preguntó Seimus.

—No lo sé, pero viene directo hacia aquí —respondió Marcus ya curado de sus heridas.

—Y a gran velocidad —observó Jones.

Al cabo de unos segundos esa sombra aterrizo en el suelo justo donde estaban los esqueletos e hizo retumbar todo el suelo y levantar arena del suelo junto con los esqueletos. Valefar soltó a Charli y se cubrió los ojos con las manos para cubrirse de la tierra levantada, al igual que todos los demás. Vieron una sombra levantarse a través de la tierra que se había levantado. Esa cosa media como dos metros de altura. De repente extendió lo que parecieron unas alas que deberían de medir lo mismo que el de alto. Una extraña figura empezó a formarse en su mano, poco a poco la forma se iba semejando a una espada y justo cuando acabó de crearla la figura desapareció. La sombra apenas se veía unos segundos antes de volver a desaparecer, estaba matando a los esqueletos uno tras otro sin inmutarse tan rápido que apenas podían seguirle el ritmo. Un minuto después la niebla se disipo y todos pudieron ver la espalda de esa cosa mientras mataba al último de los esqueletos con la espada clavándosela en el corazón. Después lentamente se dio la vuelta, mientras hacía desaparecer la espada. Era igual que la escultura de la entrada de la cueva de los vampiros. La Gárgola les miro a Oliver y compañía y después a Charli, le clavo la mirada y en sus ojos casi pareció reconocerle, después miro a Valefar y sus ojos mostraron un odio total, la Gárgola empezó a andar en su dirección.

Valefar no sabía que era esa cosa pero sabía que iba a por él así que decidió adelantarse y se teletransportó hacia él, cuando apareció delante de la Gárgola le dio un puñetazo eléctrico, para su sorpresa, la Gárgola ni se inmuto. La Gárgola le miro con indiferencia, acto seguido le golpeo en la cara tan fuerte que salió volando, la Gárgola emprendió el vuelo y en pocos segundos se plantó detrás de Valefar y le dio una patada en la espalda que lo lanzo en dirección a los demás y justo antes de que se golpeara con ellos, la Gárgola apareció encima de Valefar y le golpeo en la nuca. Este se estampo en el suelo.

Todos miraban aquel espectáculo mientras la Gárgola se posaba en el suelo y levantaba a Valefar agarrándole del pelo. Estaba sangrando por la boca y se le habían roto varios dientes.

—Lárgate —le ordenó con su voz grave, y le lanzo un par de metros hacia atrás.

Valefar se enfrentaba a dos opciones: irse y enfrentarse a Amón que seguramente lo mataría o enfrentarse a aquella cosa que igualmente lo mataría, hiciera lo que hiciera moriría igualmente. Junto las manos y empezó a crear una bola de fuego que también relampagueaba. Moriría allí, “al menos será menos doloroso que lo que le pudiera hacer Amón” pensó.

—No lo hagas —dijo la Gargola.

—No se irá —dijo Lilith— he leído su mente, si se va Amón le matará.

—¿Amón? —preguntó extrañado.

—Luego te lo explicamos.

Valefar ya había creado una bola de fuego y electricidad tan grande por encima de su cabeza como la que le lanzo a Marcus, y se la lanzo, la Gárgola salió volando hacia ella mientras creaba una espada de la nada en la mano y cortaba por la mitad la bola de fuego y electricidad destruyéndola, un segundo después la espada había cortado por la mitad a Valefar.






































CAPÍTULO 11: UN NUEVO PODER



Casi había perdido el rastro de la energía residual que rastreaba desde hacía días, cuando Volvió a sentirla, pero aunque procedía de la misma fuente, esta vez era maligna, lo que le preocupaba bastante “¿cómo un mismo Axiano puede tener dos tipos de energía?” se preguntó, en cualquier caso, la energía no había sido tan alta como la última vez, lo que le iba a dificultar mucho el trabajo, por suerte, poco tiempo después, sintió un segundo estallido de energía tan grande como el que sintió por primera vez, pero ésta era totalmente distinta, aunque se encontraba en el mismo lugar que la otra fuente. Esta vez, no sintió nada maligno en ella. Estaba a uno o dos días de distancia a pie, no podía confiarse, el camino era peligroso. Por la dirección que estaban tomando, suponía que se dirigían al pueblo de Sima, pero en su oficio, había aprendido a no dejarse llevar por suposiciones, así que seguiría el rastro paso a paso, pensando como esos dos axianos podían tener tanta cantidad de energía y uno de ellos tener dos tipos diferentes, fuera cual fuera la respuesta, sería interesante averiguarlo.



 

La criatura llevaba siguiendo a Oliver desde que llegó a Axia, había intentado comunicarse con el telepáticamente, pero por el momento no lo había conseguido, suponía que sería cuestión de tiempo, hasta que su poder aumentase, pero ahora había entrado en acción ese chico al que llamaban Charli, y para colmo, en esta última batalla, se había fijado más detenidamente en esa daga que llevaba, era la daga de su amo, pero las cosas no cuadraban, hasta el momento, el que más poder había demostrado tener era Oliver, aunque se descontrolaba fácilmente y eso no le gustaba un pelo. Tampoco había conseguido comunicarse con Charli telepáticamente y eso le confundía, a pesar de que había conseguido invocar a Goliat. No sentía en ninguno de los dos chicos una energía familiar, “¿se estaría equivocando?” se preguntó, podría ser, pero en su interior sentía que esta vez había dado con él. Esperaría un poco más.



El humo se había disipado y detrás de La Gárgola estaba el cuerpo sin vida de Valefar, cortado por la mitad yaciendo en el suelo. Según se iba acercando a Oliver y compañía, las alas de la Gárgola se iban encogiendo hasta llegar al punto de que desaparecieron, no quedaba ni rastro de ellas.

—¿Quién eres tú? —preguntó Oliver intrigado.

—Es Goliat, el compañero de Maximus —le contestó Lilith.

—Me alegro de volver a verte Lilith.

—Igualmente —le contestó con una sonrisa.

—Pero donde has estado todo este tiempo —preguntó Robert.

—Maximus me creó con su propio poder, estábamos unidos a través de su energía, cuanto más fuerte era el, más fuerte me hacía, así que cuando desapareció, mi vínculo con él fue desapareciendo hasta que me convertí en piedra. Hasta que tú me has revivido chico —dijo mirando a Charli— debes de ser el descendiente de Maximus, cómo te llamas.

—Charli —dijo sorprendido y maravillado ante la criatura que estaba frente a sus ojos.

—Pues Charli, muchas gracias por revivirme, y por lo que veo ha sido por los pelos —dijo viendo el estado en el que se encontraban todos.

—Nos ha venido de perlas tu aparición estelar la verdad —le agradeció Jones.

Todos le agradecieron su ayuda, aunque Caal lo hizo a desgana, no había podido demostrar su valía y aunque había luchado mejor que Oliver y Charli, tanto contra los esqueletos como en la cueva, para él no era suficiente. Y para colmo, Charli había revivido a Goliat, cada vez estaba más enfadado.

Lilith se encargó de curar a los que aún estaban heridos y mientras tanto le presentó a Oliver y Charli, con los demás no hacía falta presentación, pues ya se conocían de sobra, habían compartido muchas hazañas. Después le contó todo lo que había pasado desde que él se convirtió en piedra, desde la sublevación de Amón, pasando por el descendiente de Lucifer hasta la historia de Oliver y Charli, por último, le contó en la misión en la que se encontraban. Goliat aceptó ir con ellos, al fin y al cabo, Charli le había revivido y era el hijo de Maximus a sí que le debía lealtad, y por supuesto a Oliver.

—Os acompañare, dejé esta tierra en manos de un gran Rey —dijo, y a continuación mirando a Oliver continuó— y le devolveré el Rey que se merece.

—Gracias —le agradeció Oliver, aunque en su interior no estaba seguro de que lo fuera, aún quedaba mucho camino por delante y tendría que lidiar muchas batallas, incluida la de su yo interior, que dicho sea de paso, no sabía cómo acabaría.

—¿Y cuál es tu súper poder? —quiso saber Charli fascinado por su nuevo compañero— por lo que hemos visto eres muy fuerte.

—Tú padre me creó con un conjuro tipo tierra, y como ves estoy hecho de tierra, por lo que puedo controlar mi cuerpo como quiera, y además puedo controlar la tierra que hay a mi alrededor.

—¡Eso es genial! —exclamo Charli, Goliat se echó a reír agradecido.

—Bueno, será mejor que descansemos, ha sido un día muy duro y nos queda por delante mucho trabajo —aconsejó Marcus.

—Que por cierto, cual es nuestra próxima parada —quiso saber Seimus.

—Iremos a Sima —afirmó Jones.

—¿Estás seguro de que no hay otro sitio por dónde ir? —preguntó Lilith visiblemente preocupada.

—Me da en la nariz que es otro sitio peligroso —le susurró Charli a Oliver, este asintió.

—Ten por seguro que si lo hubiera, no pasaría por allí, pero la otra opción es el bosque, y no creo que quieras adentrarte en el ¿verdad?

“El bosque” pensó Oliver. Desde que llegó a Axia habían evitado a toda costa el bosque, sobre todo por la noche, excepto la vez que Jones y Marcus fueron a buscar leña, pero por lo que nos contaron después, no se adentraron mucho en él. Por muy peligroso que fuera, estaba muy intrigado, sobre todo porque habían abordado peligros como la Cueva Magun o los esqueletos de Valefar que acababan de matar, y en ningún caso Lilith había dudado, pero cuando se mencionaba el bosque...

—De acuerdo, pero descansaremos a medio camino de Sima, quiero que Oliver y Charli sigan entrenando. Han salido vivos a duras penas, a pesar de que les digimos que no entraran en combate —dijo Lilith con una mirada asesina a los chicos, estos no sabían dónde meterse

—Al menos sabemos que podemos confiar en ellos —observó Marcus.

—En eso tiene razón —intervino Robert.

—Siempre y cuando os queráis pasar los combates salvándoles el pellejo, si, podemos confiar en ellos —ironizó Caal.

—Por una vez estoy de acuerdo con Caal, no podemos seguir avanzando sin que aprendan a defenderse sin ayuda de nadie.

—Bueno, en cualquier caso, nunca está de más un entrenamiento y he de decir que me encantaría ver los poderes de los chicos —afirmó Goliat.

—No son nada del otro mundo —intervino Caal en tono de superioridad.

—Tu cállate, que por tu ego casi te matan —le regañó Lilith.

Caal puso mala cara pero no dijo nada, más que nada porque era verdad, a pesar de querer demostrar que era mejor que Oliver y Charli, se abalanzó hacia los esqueletos sin pensar y se vio en una situación peligrosa.

—Bueno, descansemos un poco, que nos vendrá bien para mañana —intervino Marcus para calmar los ánimos.

Y así lo hicieron, durmieron plácidamente después de un día agotador.

Al día siguiente se levantaron cuando aún faltaban dos horas para que saliera el sol por el horizonte. Según había dicho Lilith quería llegar lo antes posible a la mitad del camino para que Oliver, Charli y Caal tuvieran más tiempo de entrenar. Oliver y Charli estaban entusiasmados por seguir con su entrenamiento, en especial Charli, como siempre, pero Caal a pesar de querer demostrar de una vez por todas que él era mejor, se encontraba muy cansado, no había dormido bien durante la noche.

Oliver empezó a sentir algo extraño, cuanto más avanzaba en la dirección a la que se dirigían, más fuerte era la sensación familiar que sentía, como si al lugar al que se dirigían ya hubiera estado, era extraño de explicar, “¿puede venir esta sensación de Sima?” se preguntó.

Sobre el medio día pararon a descansar a la orilla de un río, estaba rodeado de arena en vez de piedras, entre eso y la amplitud de la orilla, era un lugar fresco y agradable para pasar la noche y por supuesto un buen sitio para entrenar.

—Como visteis ayer, el poder y las habilidades varían en función de cada uno y por supuesto cuanto más poder y energía se tenga, mejores ataques podréis aplicar, no vale de nada que tengáis mucho poder si no te queda energía, si te excedes morirás —les explicó Lilith.

—Obvio —dijo con prepotencia Caal, aunque para Oliver y Charli, no fue tan obvio, pues se quedaron blancos como la nieve.

—De todas formas, no os preocupéis, para ser novatos demostrasteis que tenéis suficiente energía para aguantar un par de asaltos, si sabéis dosificaros claro está —intentó tranquilizarlos Jones al ver sus caras.

—Lo que es más sorprendente y para eso no tengo explicación ninguna, es que aparte de que consiguierais manejaros más o menos con la telequinesis, ayer los dos desarrollasteis otro poder sin ayuda de nadie.

Todos la miraron, más que nada porque ninguno se había dado cuenta de ese detalle, todos se quedaron a la espera de que continuara, en especial Caal que le empezaba a hervir la sangre.

Ayer los dos extendisteis vuestras energías a vuestras armas y con ella atacasteis, provocando cortes y destrucción en lugares donde no habíais tocado nada con la hoja. Por ejemplo, Oliver lo utilizó cuando Marcus levanto ese campo de empalamientos, dio una estocada al aire para matar a uno de los esqueletos y lo que consiguió fue destrozar todos los postes sin tocarlos, como consecuencia, Jones pudo salvar a Robert. Por otro lado, en el caso de Charli no fue tan claro, pero pude ver que cuando intentaba proteger a Oliver de Valefar y le atacó con su daga, ni siquiera le rozaste, pero le cortaste la parte baja de la camisa. Ese tipo de ataque está basado en la canalización, es decir en la absorción de la energía del ambiente en vuestro propio beneficio y se puede utilizar para aumentar la potencia de las armas, como ha sido vuestro caso o para crear y lanzar energía o crear ciertos tipos de armas. Así que lo que vamos a entrenar es intentar volver a utilizar la canalización, por lo que esta vez, Caal entrenara con Jones, Marcus y Robert, ya que él no puede utilizar este poder, mientras que Seimus y yo os instruiremos en esta materia.

—Y yo os estaré observando —dijo Goliat divertido.

Unos minutos más tarde, Marcus había creado unos troncos de madera súper gruesos para practicar los ataques. “una especie de sacos de boxeo para entrenamientos con armas” pensó Charli.

—Bien, los troncos son la segunda fase del entrenamiento, lo primero es aprender a controlar la canalización o mejor dicho, lo primero es saber absorber la energía de vuestro alrededor para luego poder utilizarla —explicó Lilith.

—¿Y eso cómo se hace? —quiso saber Charli impaciente.

—La teoría es sencilla —continuó Seimus— si recordáis el entrenamiento de la telequinesis, teníais que sentir la energía de vuestro alrededor, para luego poder moverla, pues esto es lo mismo, salvo que en vez de desplazar ese objeto o energía, tenéis que absorberla, la ventaja es que no tenéis que concentraros en un objeto en específico, porque la energía espiritual está en todo el planeta de Axia, se podría decir que ahora mismo respiráis energía espiritual. A sí que solo tenéis que conectaros con ella y absorberla.

—¿Y luego como la absorbemos? —preguntó Charli.

—Tranquilo muchacho, vayamos por partes, primero sentaos en la posición de loto.

Los chicos obedecieron.

—Ahora concentraos en las energías que circulan a vuestro alrededor.

Los dos amigos recordaron el primer entrenamiento que consistía en mantener la mente en blanco y sentir la energía que querían mover, así que volvieron a hacer lo mismo.

Esta vez les estaba costando más, la otra vez Seimus les dijo que se concentraran en un objeto que tenían delante, un punto de referencia por así decirlo, pero ahora, no había punto de referencia, tenían que buscar algo que estaba a su alrededor pero que a diferencia de otros seres no podían ver, oír, tocar o respirar, ni siquiera Oliver que era el que más aguzado tenía el sentido de captación de energías.

—Concentraos en lo que os rodea, no hay nada a parte de vosotros y la Energía Espiritual —les aconsejaba Seimus.

Poco a poco se fueron relajando más y más, dejaron de oír los gritos de Caal en su entrenamiento, al igual que los consejos de Marcus y compañía, como bien había dicho Seimus, solo estaban ellos y la energía... si eran capaces de encontrarla.

A los pocos minutos Oliver vio pasar una mosca delante de sus ojos a toda velocidad, se sobresaltó y a punto estuvo de perder la concentración. Lo más raro de todo es que tenía los ojos cerrados. Poco a poco empezó a ver más de esas moscas rondando a su alrededor, pero esas moscas no eran negras, si no azules, de un azul intenso y brillante, al principio había 5, luego 15, después 30 y según pasaba el tiempo iban aumentando de número “¿serán esas moscas la energía espiritual que busco?” se preguntó.

Charli seguía sin sentir nada y se estaba empezando a impacientar, pero poco después su piel se erizó y los pelos se le pusieron de punta, sentía algo a su alrededor, algo intenso, al contrario que Oliver, no veía ninguna mosca azul pero si sentía como una especie de presencia de todo lo que le rodeaba, la sensación era similar a cuando te sientes observado en la calle, pero mucho más fuerte.

Oliver iba viendo más moscas azules aparecer a su alrededor, poco después una silueta azul se encendió delante de el como si de una bombilla se tratase, y otra a su derecha, a su lado, parecían ser Seimus y Charli, poco a poco se iban encendiendo más luces, los árboles, el río, Lilith, Caal y compañía... Era algo increíble, nunca había visto nada igual, todo ser vivo desprendía un color tan vivo y brillante, era precioso y no podía dejar de mirar a su alrededor.

Seimus vio a Oliver mirar a todos los lados como si estuviera mirando algo y se extraño.

—Oliver, ¿estás bien?.

—Es precioso —dijo maravillado.

—¿A qué te refieres? —preguntó Seimus.

—La energía, puedo verla.

Seimus, miró a Lilith extrañado y ésta miró a Goliat, en sus Siglos de vida ninguno había oído hablar de nadie que pudiera ver la energía.

Oliver estaba maravillado, cada vez se encendían más luces a su alrededor, pero una le llamó especialmente la atención, se trataba de la energía de Caal. Todas las energías que veía circulaban dentro de cada ser vivo formando una espiral, a no ser que este ser vivo utilizara algún poder, en ese caso la energía se concentraba en una parte del cuerpo diferente, según que poder se activara, esto lo había aprendido observando a Marcus, que estaba entrenando con Caal, pero en Caal había una anomalía, su energía a pesar de estar entrenando y utilizando poder, apenas se dirigía a una parte del cuerpo para utilizarla, por no hablar de que su energía no giraba en espiral, era más bien como si estuviera revuelta en su interior, y algo aún más extraño que todo eso, su energía se estaba dirigiendo a un punto que estaba en la mitad de su espalda y ahí desaparecía

—Yo no veo nada, pero si siento las presencias ¿eso es malo? —preguntó preocupado Charli, pensando que no lo estaba haciendo bien.

—No te preocupes Charli, cada uno sentimos la energía de una forma distinta —le mintió Seimus, ya que no quería que Charli se sintiera inferior delante de su amigo y por tanto que eso afectara a su entrenamiento.

De repente, Oliver sintió otra energía que venía de la dirección en la que se dirigían esta mañana, la sensación era la misma que sintió cuando caminaba esta mañana, era una energía familiar, y le estaba llamando. Cuando se quiso dar cuenta, su mente estaba dirigiéndose a la fuente de la energía, era como si su mente hubiera abandonado su cuerpo. Para él, no había nada más que las luces de colores que tenía a su alrededor, que representaban todos los seres con energía, y esa energía tan familiar que le atraía como si de un imán se tratara. Sus compañeros habían quedado muy atrás. Ahora se encontraba delante de unas escaleras de piedra muy estrechas y apenas perceptibles a simple vista, que subían por la montaña, las cuales estaban rodeados de unos árboles marchitos, casi sin vida por la poca luz azul que emitían. La energía que tan familiar le resultaba provenía del final de ese camino. Sabía que fuera lo que fuera lo que estaba pasando, no era buena idea enfrentarse solo a esta experiencia, pero por otro, necesitaba saber que era lo que le atraía tanto. Según iba subiendo por las escaleras, el camino se iba ensanchando, y gracias a su percepción de la energía, vio como los arboles poco a poco iban recobrando su energía azul e iban recuperando la vida y sus hojas. A medida que subía, también la intensidad de la energía que sentía iba aumentando y cada vez le llamaba más, era como si esa energía, o lo que sea que desprendiera esa energía le hubiera hipnotizado. No se dio cuenta del tiempo que había pasado desde que empezó a subir cuando llegó a la entrada de una cueva que desprendía una luz azul tan brillante que se tuvo que medio tapar los ojos para que no le hiciera daño. Su corazón se desboco de repente, la sensación de esa energía era muy familiar, a pesar de lo nervioso que estaba y del miedo que tenía al no saber a lo que se estaba enfrentando, se dispuso a entrar, una vez dentro, todo se volvió azul.



 

—¡Oliver, que te pasa, Oliver! —gritó Seimus, mientras se acercaba al chico.

Charli abrió los ojos, vio a Seimus al lado de Oliver, pero no veía a su amigo, los demás se acercaron corriendo para ver lo que sucedía, Charli se levantó tan rápido como pudo y fue al lado de Seimus para ver lo que pasaba, Su amigo estaba teniendo convulsiones muy violentas y no eran capaces a hacer que pararan, se podían notar como sus músculos se tensaban y relajaban a cada espasmo que su cuerpo sufría, sus ojos se movían como locos a través de sus parpados, como si estuviera teniendo una pesadilla. Seimus le abrió la boca y le sujeto la lengua y la boca con telequinesis para que no se tragara la lengua ni se la mordiera. Robert agarró la mano que tenía más cerca.

—Seimus agárrale la mano que está a tu lado, Goliat agárrale la pierna para que no se mueva, Marcus, Jones, que cada uno coja la mano y la pierna de ese lado. Ahora Lilith, intenta calmarlo —ordenó Robert.

Lilith se acercó por detrás a la cabeza del chico, y se la sujetó con las dos manos.

—Sujetarle bien, puede que tenga más convulsiones —advirtió.

Lilith penetro en su mente, pero en lugar de eso, se encontró en un lugar oscuro y sin rastro de Oliver, a pesar de eso, podía sentir que una presencia aterradora estaba cerca.

—¡Oliver, Oliver donde estas!

Pero nadie contestó.

—¿Oliver?

—No está aquí Lilith.

Lilith se sobresaltó al oír esa voz tan grave y terrorífica.

—¿Quién eres?

—Me decepcionarías si realmente no supieras la respuesta.

Su voz hacia retumbar todo el lugar.

—¿Eres el demonio interior de Oliver?

—Ves como no era tan difícil —dijo, cada vez que hablaba a Lilith se le erizaba todos los pelos de su cuerpo. La voz sonaba más cerca.

—¿Donde esta?

—No lo sé, al igual que tu no siento su presencia.

—Esperas que me lo crea.

—Porque iba yo a mentirte Lilith.

Casi podía sentir la respiración en su cuello.

—Oh, es muy simple, primero porque los demonios antiguos como tu sois mentirosos por naturaleza.

—Me partes el corazón... —dijo simulando pena en su voz.

—Y segundo...

No pudo acabar la frase cuando el espíritu demoniaco se apareció detrás de ella con sus garras en alto para asestarle un zarpazo, pero el demonio se encontró con un campo de fuerza que no pudo atravesar.

—Porque sé que me estabas acechando.

Por primera vez Lilith vio el rostro del espíritu demoniaco de Oliver, era tal y como lo había descrito el chico, ojos rojo fuego y unos colmillos blancos como la nieve, por no hablar de sus garras.

—No lo volveré a repetir, donde esta Oliver.

El demonio soltó una sonrisa burlona.

Lilith empezó a disolver la oscuridad que reinaba en ese lugar y a crear luz, una pequeña fracción de luz toco al demonio, y éste soltó un alarido de dolor.

—¡Tú no puedes hacer eso, no tienes ese poder! —Exclamó asustado mientras veía como la luz se iba apoderando de la oscuridad.

—En parte tienes razón, en el mundo real no tengo este poder, pero en la mente de mis enemigos puedo hacer lo que quiera.

—Me las pagaras, tarde o temprano me las pagaras.

—¡Donde está!

El demonio después de soltarle una sonrisa siniestra, desapareció, después, de la nada salió un camino Azul. Había ganado al demonio esta vez, pero solo porque el propio demonio era más listo de lo que parecía, sabía que no podía ganar esta batalla con su poder actual, pero solo le quedaba esperar a que Oliver se hiciera más fuerte, y por consiguiente, él también lo sería. Después, Lilith siguió el camino Azul.

Oliver paró de tener convulsiones justo después de que Lilith volviera en sí, pero el chico se había quedado inconsciente y Lilith cayó al suelo exhausta.



 

—A sí que Goliat ha despertado.

—Si mi señor, parece ser que la estatua de la entrada de la cueva Magum en realidad era él. Nunca me gustó esa estatua, me daba mala espina, si lo hubiera sabido...

—Calma viejo amigo, esa Gárgola solo ha acelerado la muerte de ese inútil de Valefar. 

—A donde se dirigen ahora.

—Parece que se dirigen a Sima señor, la ciudad Fantasma.

—Bien, pues ya sabes lo que tienes que hacer.

—¿Esta seguro señor? —preguntó Alastor, pero solo una mirada de Amón bastó para hacer que se callara.

—Si señor —y se marchó.

A Alastor le gustaba la crueldad y hacer sufrir a sus adversarios, pero lo que le había pedido Amón..., Oliver y compañía lo iban a pasar muy mal.






CAPÍTULO 12: LA MALDICIÓN DE SIMA

Oliver despertó 5 horas después, ya había anochecido y lo primero que vio fue a su amigo Charli a su lado, visiblemente preocupado.

—¿Que ha pasado?

—¡Oliver, has despertado! —el grito de alegría de Charli sobresaltó a todos, que se acercaron a ver a Oliver.

—¿Cómo te encuentras muchacho?, nos has dado un susto de muerte —dijo Goliat.

—Bien, algo cansado, pero bien. ¿Qué ha pasado?

—¿No recuerdas nada? —preguntó Lilith.

—Lo último que recuerdo, es que estaba viendo las energías a mí alrededor en el entrenamiento, pero nada más.

—¿Estas segura que no viste nada más en su mente Lilith? —pregunto Marcus.

—Ya os lo he dicho, encontré su alma inconsciente dentro de su mente, tuve que entrar dentro de su alma para despertarlo, lo que requiere de mucha energía, lo que me dejó agotada, no recuerdo nada más.

—Bueno dejémoslo estar, ya es de noche y nos conviene descansar, mañana será un día duro —informó Seimus.

—Coincido con él —dijo Robert.

—De acuerdo, ha sido un día extraño y necesitamos estar frescos para mañana, continuaremos el entrenamiento en otro momento. —concluyo Lilith

Lilith se alejó del grupo a descansar la primera, intrigada por como antes de quedarse inconsciente, Oliver pudo ver las emergías en su entrenamiento, hasta la fecha, no había oído de nadie que pudiera hacer algo semejante “este chico es una caja de sorpresas” pensó.

Al día siguiente volvieron a partir temprano, Oliver y Charli no sabían por qué, pero los demás parecían más preocupados según se iban acercando al pueblo. Oliver seguía dándole vueltas a lo que le había pasado la noche anterior, pero solo recordaba el entrenamiento hasta la parte que le dijo a Seimus que veía las energías, después, se esforzara lo que se esforzara no recordaba nada más.

—Deja de darle vueltas, Cuando menos te lo esperes lo recordadoras —animó Charli a su amigo adivinándole el pensamiento.

—Sí, lo sé, pero tengo la sensación que hay algo que debo recordar cuanto antes.

—Bueno, cuanto más vueltas le des, seguramente más tardaras, es la ley de Murphy —le dijo sonriéndole.

—Ya... —contestó intentando devolverle la sonrisa.

Charli miró de frente y vio a Caal que llevaba la cabeza gacha, andaba arrastrando los pies y de vez en cuando iba dando tumbos, como si estuviera borracho.

—Oye, ¿te has fijado en Caal? —Le preguntó a Oliver.

Oliver miró a Caal.

—Que le pasa

—Después de la pelea con Valefar y sus esqueletos parecía que estaba bien, pero desde entonces solo ha empeorado, pero él dice que está bien.

Oliver se fijó más en Caal, algo le decía que él sabía lo que le pasaba y que podía ayudar, pero ¿cómo? De repente se paró en seco y Charli le miro extrañado.

—¿Qué te pasa? —le preguntó.

Oliver no contestó, se limitó a girar a su izquierda para ver unas escaleras apenas visibles entre los restos de los arboles medio muertos que las flanqueaban, que subían por una montaña.

—Esto lo he visto antes, pero no sé dónde —le dijo a Charli.

—Puede que estés teniendo un dejavu.

A Oliver le vino una imagen del mismo lugar en el que estaba pero de color azul, después otra, pero esta vez estaba subiendo las escaleras, cada vez más imágenes se le agolpaban en la cabeza, que dicho sea de paso, le estaba empezando a doler. Por cada imagen que se le agolpaba en la cabeza, el dolor crecía, se llevó las manos a la cabeza pensando que le iba a estallar del dolor.

—¿Oliver te encuentras bien? —le preguntó su amigo.

Pero a Oliver le dolía tanto la cabeza que no podía contestar, las imágenes se le sucedían en la cabeza una tras otra, ahora veía que iba a entrar en una cueva en la cima de la montaña que desprendía una luz azul intensa, cuanto más cerca estaba de ella, más le dolía la cabeza.

—¡Caal, que te pasa! —gritó Jones de repente.

Oliver despertó del trance y vio a Caal tirado en el suelo inconsciente, él y Charli se acercaron, al igual que los demás.

—Que ha pasado preguntó Robert nervioso.

—No lo sé, estaba andando a mi lado, cansado del entrenamiento de ayer cuando de repente se ha desmayado.

—Dejadme un momento —ordenó Lilith.

Lilith le colocó la mano en la frente de Caal e intentó penetrar en su mente, pero no pudo.

—No puedo entrar, Dios tiene la frente ardiendo.

—No entrenó tanto para que este tan cansado —afirmó Marcus.

Mientras los demás se preguntaban que le había pasado a Caal, Oliver recordó algo del entrenamiento del día anterior: todas las energías azules que tenían los seres vivos recorrían el cuerpo de cada uno en forma de espiral, pero no era el caso de Caal, en el, había una anomalía. Oliver cerro los ojos e intento concentrarse como el día anterior, al cabo de unos segundos abrió los ojos, tal como pasó el día anterior, vio las energías emitidas por cada ser vivo circulando dentro de cada uno en forma de espiral, excepto la de Caal, que a diferencia del día anterior, ya apenas tenía energía, y la poca que tenía iba directa a un punto en mitad de la espalda y desaparecía. Oliver se acercó a Caal, que estaba inconsciente y sudando, se agacho y miró más de cerca a Caal, desactivo la visión de energía y llamó a Goliat que era el que estaba más cerca de él.

—Ayúdame a darle la vuelta.

Goliat, le ayudo extrañado, le pusieron boca abajo y Oliver le subió la camiseta, en mitad de la espalda, tenía un bulto de pequeño tamaño.

—¿Qué es eso? —preguntó Charli.

—Eso es un maldito Naul —confirmó Jones.

—¿Que es un Naul? —preguntó Oliver cuando se disponía a tocarlo.

Nada más tocarlo y sentir el contacto duro con el Naul, Caal Gritó de dolor, como si le estuvieran desgarrando por dentro. Oliver cayó de culo del susto y Charli pego un respingo, los demás también se sobresaltaron, después volvió a quedarse tranquilo.

—Un Naul es un parasito que vive en las zonas oscuras y se alimenta de la energía espiritual de su huésped, eso que veis es su caparazón, es duro como el metal más duro que conozcáis, y si intentáis sacarlo a la fuerza, Caal puede morir. —Esplico Marcus

—Seguramente se le ha pegado en la Cueva Magun —sugirió Seimus.

—¿Y qué podemos hacer? —preguntó Charli preocupado.

—Por suerte, hay una forma fácil de quitárselo y nada dolorosa —confirmó Marcus.

Marcus puso la mano cerca del Naul, al principio no pasó nada, pero de pronto una pequeña babosa empezó a salir del caparazón y se movió a la mano de Marcus, se subió a ella y se volvió a esconder dentro de su caparazón, después Marcus se dirigió a un árbol y acerco la mano al árbol, el Naul volvió a salir de su caparazón y se subió al árbol, donde volvió a ocultarse dentro de su caparazón.

—Los Naul, si pueden elegir, irán a por la presa con más energía, y como Caal estaba bajo de energía, rápido se subió a mi mano, pero como los arboles prácticamente tienen energía infinita, ya que están conectados con el núcleo, pues se subió a él. Por cierto Oliver ¿cómo supiste lo del Naul?

—En realidad no lo sabía, lo único que sabía era que la energía de Caal tenía una anomalía y se estaba dirigiendo a un punto de la espalda.

—¿Qué quieres decir con eso de anomalía? —preguntó Goliat.

Ayer en el entrenamiento pude ver las energías de todos nosotros y de todo ser vivo que nos rodeaba de un color azul y estaban dando vueltas dentro de nosotros formando una espiral, pero la de Caal simplemente estaba descontrolada y también se dirigía al mismo punto de la espalda.

Todos lo miraron incrédulos, porque al igual que Lilith y Seimus cuando se enteraron, ninguno había oído hablar de esa habilidad.

—Sera mejor que sigamos —ordenó Lilith— nos queda mucho camino hasta llegar a Sima.

—Y como llevamos a Caal, ¿nos turnamos para llevarlo en brazos? —preguntó Jones.

—Llévalo aquí —contestó Goliat mientras de su espalda, gracia a su habilidad para controlar la tierra que crea su cuerpo, se estaba creando una especie de saco.

Tanto Jones como los demás se quedaron pensativos, pero no tenían tiempo para discutir, debía llegar antes del anochecer a Sima a toda costa, así que lo metieron en el saco y reanudaron la marcha, con Oliver aun pensando en los flashback que había tenido antes.

Siguieron andando en direccion a Sima cuando Robert le preguntó algo a Lilith

—¿Seguro que no recuerdas nada de cuando te metiste dentro de la mente de Oliver? —preguntó Robert cuando había pasado un rato desde que se habían instalado.

—No, pero creo que se lo que le pasó

Robert se quedó callado para que continuara.

—Hasta el momento nadie, o por lo menos que nosotros sepamos, ha tenido una percepción tan fuerte con la energía espiritual como para poder verla, y como él no tiene tanta experiencia para manejar sus poderes, debió de percibir algún tipo de energía que le atrajera y la siguió sin saber lo que hacía.

—¿La siguió? Pero si no se movió del sitio.

Lilith se le quedo mirando.

—¿Quieres decir que usó la telepatía para seguir esa energía? —preguntó Robert incrédulo.

—Los telepatas cuando nos concentramos mucho para ir con nuestra mente a algún lado, abandonamos el cuerpo con nuestra alma, el alma y la mente siempre tienen que estar unidas, pero los que aún no saben manejar ese poder, se quedan en una especie de trance por que dejan atrás su alma, es un error muy común.

—¿Eso explica las convulsiones?

—No, cuando un cuerpo se queda en ese estado, simplemente se queda inconsciente, las convulsiones no tienen nada que ver, algo que vio le provoco esas convulsiones.

—¿Crees que pudo haber visto a Amón?

—No lo creo, aún estamos muy lejos de él, y aunque su potencial parece ser muy grande, aun no creo que esté en condiciones de aguantar ese viaje, solo espero que sea lo que sea que haya visto, no nos cause problemas.

Cuando aún faltaba un kilómetro para llegar a Sima, Oliver y Charli pudieron ver a lo lejos la entrada al pueblo. Según se iban, acercando la temperatura iba bajando y las nubes se iban concentrando, hasta el punto de que 500 metros antes de llegar a la entrada del pueblo, las nubes ya habían ocultado el sol, cuanto más se acercaban, más negras se ponían, hasta que a pocos metros de la entrada, pareciese que ya era de noche, y eso que aún quedaba una hora para que el sol se ocultara.

Cuando llegaron a la entrada del pueblo, les dio la bienvenida, lo que quedaba de un arco que siglos atrás daba la bienvenida a los visitantes que entraban a Sima.

—A partir de aquí, no hagáis el más mínimo ruido, intentaremos pasar desapercibidos y cuando pasemos el pueblo buscaremos un sitio para acampar —ordenó Lilith.

La oscuridad reinante en el pueblo daba un toque dantesco a los edificios medio derruidos . por no hablar de los esqueletos o huesos esparcidos por todo el pueblo de los habitantes que antiguamente habían vivido felices en Sima, o de animales que habían formado parte de la vida de los lugareños. La temperatura fue bajando a medida que se acercaban al pueblo, pero una vez dentro, bajo drásticamente. La poca vegetación que había estaba marchita por la escasez de sol. Era un espectáculo terrorífico, aun así siguieron andando por el pueblo.

Como un grupo de gantasmas llegaron al centro del pueblo sin hacer ningun ruido, pero por desgracia un aullido se escucho por todo el pueblo

—Saben que estamos aquí —Afirmo Lilith —Tenemos que escondernos

Por suerte Habia una casa de dos pisos en buenas condiciones cerca de donde estaban y entraron en ella intentando hacer el menos ruido posible 

—De acuerdo, Jones, subete con Caal, Charli y Oliver a una de las habitaciones de arriba y no hagais ruido. Pase lo que pase durante la noche quédate con ellos, ¿no salgáis de esa habitación por nada del mundo entendido?

—De acuerdo —contestó Jones.

—Los demás escondeos, seguramente vendran, a si que no nos pueden ver

Lilith y Robert se instalaron en el comedor y los demás subieron a las habitaciones a instalarse.



 

Oliver estaba en la cama, pensando en las imágenes que se le fueron agolpando en la mente solo unas horas antes, sabía que tenía que estar relacionado con lo que le paso el día anterior en el entrenamiento, pero por desgracia cuanto más pensaba en ello, más le dolía la cabeza, así que decidió dejarlo y descansar un poco, pero antes necesitaba resolver una duda que le invadió desde que entro en el pueblo.

—Jones, que es lo que ha pasado aquí, desde que hemos entrado he notado la maldad reinante

—Antes Sima, era una ciudad llena de vida, alegría y de fiesta, había tiendas de todo tipo de artículos, desde tiendas de materiales para la labranza, hasta tiendas de juguetes para los niños, no había nada relacionado con la guerra, la gente se divertía mucho a pesar de que fuera del pueblo y en todo Axia, Amón estaba sembrando el caos. Un día, Amón decidió poner fin a sus diversiones, según los pocos supervivientes que consiguieron escapar, un mes antes del ataque, Amón envió un emisario al pueblo y empezó a pegar carteles por las casas en los que se advertía de que si no cesaban con sus días de diversiones, arrasaría el pueblo.

—Siendo tan malvado como es, ¿por qué les aviso? —preguntó Oliver extrañado.

Precisamente por eso les avisó, porque es malvado y le gusta hacer sufrir a sus víctimas y burlarse de ellas, en cualquier caso, hicieran lo que hicieran los aldeanos, arrasaría el pueblo de todas formas y sabía que no huirían, porque ya había arrasado todos los pueblos de alrededor, y si salían en busca de un nuevo lugar para vivir, se exponían a que podían caer en alguna de las maldiciones que había puesto Amón por toda Axia, no tenían a donde ir, y eso lo sabían los propios aldeanos, pero a pesar de saber que estaban acabados, decidieron hacer caso omiso de la advertencia, destrozaron los panfletos y siguieron con las fiestas, que fueron aún más grandes si cabe, estuvieron de fiestas hasta que llego esa nube negra que bloquea el sol. Pocos minutos después, la aldea quedo arrasada por unas criaturas que hasta la fecha nadie ha podido ver con claridad, pero hay una cosa que las victimas supervivientes si recuerdan con claridad.

—¿Y qué es?

Antes de que Jones pudiera contestar, todos los que estaban dentro de la casa escucharon claramente el sonido de un aullido desgarrador que les puso a todos los pelos de punta y les congeló la sangre.

—Los llaman Nogs, que en nuestra lengua antigua se traduce como aulladores oscuros.

—Chicos alejaos de las ventanas y la puerta, y oigáis lo que oigáis no hagáis ningún ruido entendido.

—¿Nos vamos a quedar aquí mientras los demás luchan? —preguntó Oliver.

—Exacto, soy el único que conoce el paradero del arma de Lucifer y tú eres el único capaz de manejarla, de todas formas vosotros dos no estáis en condiciones de enfrentaros a este enemigo, como he dicho antes, nadie los ha visto nunca, ni sabemos su debilidad, así que quedaos quietos y no hagáis ruido. Los dos chicos se miraron, ninguno de los dos estaba conforme, pero Jones tenía razón en una cosa, no tenían poder suficiente para luchar, ya lo pasaron mal con los esqueletos.



 

—Aún no saben dónde estamos, pero saben que hay alguien en el pueblo, Alastor los avisó —afirmó Lilith en voz baja, se había metido en la mente de uno de ellos.

—¿Cómo se ha enterado de que veníamos hacia aquí? —preguntó Seimus.

—Seguramente por la dirección que hemos tomado desde el principio, no nos quedaba más remedio que llegar aquí —contestó Marcus.

—Da igual porque saben que estamos aquí, lo que tenemos que pensar es en cómo nos deshacemos de ellos —observó Robert.

—¿Montamos una barricada en la puerta para que les cueste más entrar? —preguntó Goliat.

—No, tienen buena memoria, y esta puerta estaba abierta, si ven que no pueden abrirla, estaremos en problema, lo mejor será escondernos por la casa, así si entran y no ven a nadie se irán, no tienen buen olfato, así que eso es una ventaja para nosotros, pero si tienen un oído muy agudo así que no hagáis ruido.

Y así lo hicieron, se escondieron cada uno en una parte distinta de la casa, en la planta baja y esperaron.

Al rato, la puerta de la casa se abrió y algo entró, nadie vio cómo era la criatura por las posiciones que habían tomado, pero por los distintos gruñidos que escuchaban, parecía que había 3 de esas cosas dentro de la casa. Las criaturas recorrieron toda la parte baja de la casa pero no encontraron nada, así que una de ellas se dispuso a subir las escaleras para inspeccionar la parte de arriba, mientras las otras dos esperaban abajo.



 

El Nogs entraba en cada habitación sin encontrar nada, hasta que entró finalmente en la habitación de Oliver y compañía, esta vez vio a alguien tumbado en una de las tres camas, se acercó lentamente, intentando no hacer ruido para no alertar a su posible presa, una vez al lado de la cama donde dormía Caal, la criatura empezó a babear y a relamerse una y otra vez la boca llena de dientes afilados, sus pupilas rasgadas y oscuras brillaban por el hambre, llevaba mucho tiempo sin comer, pues por el pueblo no pasaba nadie, lo único que le impedía abalanzarse sobre su presa era su instinto, Sabía que podía ser una trampa y debería llamar a sus hermanos para inspeccionar bien la casa, pero por otro lado el hambre era demasiado fuerte, tenía ante el la oportunidad de comer y obtener más energía para enfrentarse a su líder y arrebatarle su trono, lo que le daría muchas ventajas. sin darse cuenta sus 10 garras retractiles, 5 en cada mano, tan afiladas como cuchillas le salieron de sus dedos, se había inclinado hacia su presa, podía sentir el pulso de su corazón y el sonido que hacía la sangre al recorrer sus venas, estaba hambriento, si era rápido y se mantenía atento a su alrededor, podría evitar cualquier ataque de algún enemigo, abrió su boca llena de dientes súper afilados para morder ese cuello que tanto deseaba, para la criatura solo existía ese cuello, tan tierno y jugoso, estaba a pocos milímetros del cuello, casi lo rozaba con sus afilados colmillos, estaba tan ensimismado en Caal, que no se dio cuenta de que el pelo que le cubría todo el cuerpo se le erizaba a modo de señal de advertencia, y cuando sintió la presencia de alguien detrás suya, ya era demasiado tarde, Jones le rompió el cuello en un movimiento limpio y sin hacer ruido.



 

Mientras los otros dos Nogs esperaban a que volviera su hermano de inspeccionar la parte de arriba de la casa, uno de ellos vio en el suelo un reloj de bolsillo de oro muy brillante, dentro tenía la foto de la familia que había vivido en la casa como imagen de fondo del reloj. le encantaba por lo brillante que era, pero cuando su hermano lo vio, también lo quiso e intentó arrebatárselo, en apenas unos segundos, las dos criaturas se enzarzaron en una pelea a arañazos y mordiscos, en un momento dado, el Nogs que le quería arrebatar el reloj, lo consiguió y lanzo a su hermano contra la pared, fue entonces cuando vio a Marcus escondido detrás del sofá, pero no le dio tiempo de avisar a nadie ni a defenderse, pues Marcus le atravesó la cabeza con una estaca de madera que creo en unas décimas de segundos, pero por desgracia no fue suficiente, la otra criatura vio la escena y Lanzo un aullido al cielo tan desgarrador como el que habían escuchado antes de que llegaran los tres Nogs. Seimus actuó rápido y lanzo un carámbano de hielo a la criatura en todo el pecho, lo que la mato al instante. Todos salieron de sus escondites para ver a las criaturas, debían de medir como dos metros de alto, tenían forma humana, excepto por el pelo que les cubría todo el cuerpo, las manos y los pies eran grandes y con garras y su boca estaba llena de dientes afilados, sus orejas eran puntiagudas, por lo demás tenían la complexión de un Axiano normal, aunque con una gran musculatura, pero lo que les preocupaba ahora, no era el aspecto de la criatura, si no que a pesar de la rápida intervención de Seimus, era posible que las demas criaturas hubieran escuchado el aullido de aviso lanzado por el Nogs antes de que Seimus lo matara. Por el momento todo se había quedado en silencio, un silencio que daba escalofríos, los segundos parecían horas.

Cuando creyeron que el peligro había pasado, se relajaron, habían tenido suerte, posiblemente las otras criaturas estuvieran lejos para oírlo o simplemente estuvieran durmiendo. Fuera cual fuera el motivo daba igual, lo importante es que se habían salvado esta vez y podían dormir en paz, al menos durante unas horas. Pero cuando cada uno se disponían a subir las escaleras que daban a la parte de arriba, un aullido tan aterrador como los que habían escuchado antes rompió el silencio de la noche, procedía de detrás de la casa. Todos se quedaron inmóviles, mirándose los unos a los otros, la tensión en el ambiente se podía cortar con un cuchillo, segundos después otro aullido resonó de un lado de la casa y poco después otro del otro lado, finalmente escucharon aullidos desde todas las direcciones, les habían rodeado, ya no tenían forma de escapar, aunque con Caal inconsciente iba a ser una tarea difícil, tenían que luchar y defender el primer piso, no podían llegar donde los chicos o sería el final. Los aullidos pararon, el ataque iba a comenzar.




































CAPÍTULO 13: EL PODER DE JONES



Por desgracia no les dio tiempo para pensar ninguna estrategia, porque los Nogs aparecieron atravesando la puerta y las ventanas de la parte delantera de la casa de la planta baja como alma que lleva al diablo, y sin pensarlo dos veces fueron hacia Lilith y compañía, pero Seimus se volvió a adelantar congelando a los 6 Nogs primeros que entraron, creando un muro de hielo de Nogs como escudo, para la siguiente oleada tenían ventaja, las criaturas tendrían que atravesar aquel muro sin saber lo que habría detrás. Una segunda oleadas de Nogs destrozó el muro de hielo sin miramientos, destrozando a sus hermanos que estaban congelados en él, pero en esta ocasión, fueron recibidos por una bola de fuego gigante creada por Lilith, que los lanzó volando por los aires mientras se iban abrasando hasta no quedar nada. Segunda oleada rechazada pero para las siguientes estaban desprotegidos, la bola de fuego lanzada por Lilith destrozó la pared de la entrada de la casa. Un segundo aullido resonó en todo el pueblo y a continuación se hizo la calma.

—¿Se han ido? —preguntó Goliat.

—No, aún siguen ahí, están pensando una manera de entrar.

Segundos después un Nogs salió del suelo y atacó a Goliat, pero este le golpeó rápidamente en el pecho y lo lanzó por los aires estampándolo contra una pared, Robert reaccionó rápido y le lanzo un puñetazo explosivo en el pecho a la criatura que aún estaba aturdida lo que provoco que explotara en mil pedazos.

—¿Pueden escavar? ¿Qué demonios son estas cosas? —preguntó sorprendido Seimus.

Toda la manada de Nogs lanzo un aullido que resonó en el pueblo, provocando que a los demás se les erizara la piel y se pusieran nerviosos.

—No lo sé, pero van a por todas —dijo Lilith.

Pero antes de que nadie pudiera responder, dos criaturas rompieron el tejado y cayeron en picado al salón, se fueron directos a por Seimus y Marcus, mientras que otros 3 entraban por el agujero creado por la bola de fuego de Lilith en la entrada, desde el túnel del suelo creado por el Nogs que atacó a Marcus y Seimus, se escuchaban los gruñidos de más criaturas acercándose, estaban en serios problemas si no conseguían deshacerse de ellos.



 

Oliver y Charli escuchaban los golpes en el salón y los quejidos de sus compañeros al ser golpeados por las criaturas, escuchaban las indicaciones que se daban sus compañeros entre sí para protegerse, querían actuar, pero no podían hacer nada porque Jones se lo había prohibido.

—¡Tenemos que hacer algo! —exclamó Charli.

—Vosotros no vais a hacer nada, no podríais contra ellos. Sé cómo os sentís, a mí también me gustaría estar ahí abajo, pero vosotros sois más importantes que cualquier otra cosa, si morís vosotros ya no habría nada que hacer y ahora callaros los dos o nos descubrirán.

Oliver estaba de acuerdo con Charli, tenían que hacer algo, pero Jones tenía razón no eran suficientemente poderosos como para enfrentarse a esas cosas, Charli pensaba igual, pero si no entraban nunca en batalla, no adquirirían la experiencia ni el poder necesario para derrotar a Amón, así que, sin pensarlo dos veces se levantó y se dirigió a la puerta, pero antes de que pudiera tocar el pomo, Jones se teletransportó entre él y la puerta.

—¡Voy a ir a ayudarles, déjame pasar! —gritó Charli lleno de rabia.

—No te voy a dejar pasar, y no grites tanto, nos van a descubrir.

—Así por lo menos podré ayudar a mis amigos.

Oliver admiraba la valentía de su amigo, sin conocer el lugar en el que estaba, ni a sus amigos y habiendose embarcado en una guerra en la que no tenia que ver nada con el, siempre era el primero en querer pelear, Ya no era que le gustara lo sobrenatural, si no que era su naturaleza, en cambio el hasta el momento siempre estaba detras, intentando no aparecer en escena, pero tenía una mision y con ese comportamiento no conseguiría llevarlo a cabo, tenia que cambiar, y por supuesto lo iba a hacer, por su abuela. pero cuando se disponía ayudar a su amigo, un Nogs entro atravesando el cristal de la ventana y fue directo a agarrar con su garras a Oliver, Para el chico todo ocurrió tan rápido que no tuvo tiempo de reaccionar, ya tenía las garras de la criatura a pocos centímetros de su cara cuando Jones intervino rápido creando un portal entre la cara de charli y la criatura, después lo hizo desaparecer, lo que provocó que la parte del brazo del Nogs que había entrado en el portal desapareciera y la criatura se quedara sin su brazo, acto seguido y sin darle tiempo a reaccionar Jones se abalanzó sobre el Nogs y le corto la cabeza con su brazo recubierto de electricidad, No tuvieron tiempo de descansar, por que otro Nogs entró destrozando la pares de la izquierda y golpeó a Jones en el pecho lanzándolo a la otra parez y sin perder tiempo se abalanzó contra el garras en ristre, pero Charli lo paralizó con su telequinesia, no pudo aguantar mucho, pero el tiempo suficiente para que Jones reaccionara y le atravesara el corazón de un puñetazo eléctrico. Oliver y Charli se cubrieron las espaldas uno a otro con espadas en alto, Charli con la daga de su padre y Oliver con la que le arrebato a uno de los esqueletos.



 

Lilith lanzaba llamaradas de fuego por el túnel del suelo para quemar toda criatura que se acercara, Marcus lanzaba estacas de madera a los Nogs que venían corriendo y Seimus se deshacía mediante una combinación de sus poderes a los que conseguían esquivar los ataques de Marcus y se acercaban a la casa, que dicho sea de paso, cada vez eran más, Goliat volaba por los aires del pueblo y hacía barridas destrozando toda criatura que encontrara a su paso, pero no era suficiente, cada vez venían más, Robert por su parte rechazaba cualquier enemigo que le viniera por cualquier lado de la casa, con alguna que otra ayuda de las bolas de fuego de Lilith.

—Así no conseguiremos nada, tenemos que hacer algo y rápido —dijo Robert, mientras le daba un puñetazo explosivo a una de las criaturas matándolas en el acto.

—Deberíamos escapar, pero no llegaríamos muy lejos, son muy rápidos —continuó Marcus.

—Tenemos que aguantar como sea a que amanezca, y salir del pueblo, odian la luz —afirmó Lilith mientras seguía lanzando llamaradas al agujero.



 

Un Nogs cayó del techo delante de Oliver y Charli, y en el mismo momento que aterrizó, Oliver le rajo el cuello a la vez que Charli le atravesaba el pecho con la daga, la criatura cayó al suelo desangrándose, a los pocos segundos ya estaba muerta. Jones se quedó sorprendido por la velocidad de reacción que habían tenido los dos, se quedó tan maravillado que no vio como otra criatura entraba por la ventana y le soltó un puñetazo en las costillas que lo lanzo a la pared, el golpe había sido tan fuerte que se le rompieron 3 costillas, y escupió un poco de sangre por la boca, los chicos reaccionaron rápido y esquivaron el primer ataque del Nogs, después Oliver lo paralizó con telequinesia el tiempo suficiente para que Charli le cortara el cuello.

—Jones ¿estás bien? Preguntó Oliver mientras él y Charli corrían a su encuentro.

—Sí, tranquilos, solo me he roto un par de costillas, sanaré rápido —dijo mientras se limpiaba la sangre de la boca.

—Tenemos que salir de aquí, son demasiados —dijo Charli algo asustado.

—Chicos, sé que tenéis miedo, pero tenemos que aguantar hasta que amanezca, Lilith dice que odian la luz —dijo levantándose, muy dolorido por las costillas rotas— aunque no lo veáis, tenéis mucho potencial en vuestro interior, podéis hacer más cosas de las que imagináis, pero solo lo conseguiréis si confiáis en vosotros mismos y os apoyáis mutuamente, y sobre todo...

No pudo acabar la frase, pues otro Nogs apareció del tejado y se dispuso a desgarrar las espaldas a los chicos, en un movimiento de izquierda a derecha, Jones intentó protegerlos, pero las costillas no se le habían curado, por lo que al intentar interponerse entre los chicos y la criatura cayó al suelo por el dolor, Oliver y Charli no tenían tiempo de reaccionar, se habían desconcentrado hablando con Jones y ahora iban a morir a manos del Nogs, Charli tenía una de las garras a pocos centímetros de su cara cuando vieron como una barra puntiaguda y blanca atravesaba la cabeza de la criatura y la mataba en el acto, fue Caal quien la había lanzado utilizando su poder oseoquinesico, había despertado.

—¿Cómo te has recuperado tan rápido?, apenas tenías energía cuando te quitamos el Naul —preguntó Oliver.

—Su tiempo de regeneración es más rápido que el de cualquiera —afirmó Jones.

—Aunque aún no estoy al cien por cien. Jones, aquí no sobreviviremos hasta que amanezca, sugiero que nos marchemos.

—Tienes razón —dijo mientras se levantaba, echándose las manos a las costillas, aunque le dolía, se le estaba empezando a curar —además, ahora que estas consciente nuestra huida será más rápida.



 

En la planta baja las cosas estaban difíciles, pero Lilith y compañía estaban consiguiendo mantener a raya a los Nogs, aunque no sabían si durarían toda la noche así, lo más seguro era que no, pero de momento no tenían otra opción.

Lilith seguía chamuscando a llamaradas el agujero subterráneo por el que había entrado una de las criaturas, mientras que Robert, detrás de ella se deshacía de todo enemigo que entrara por otros lados. De repente un Nogs salió de debajo del suelo detrás de Lilith, esta se dio cuenta e intentó hacerle arder, pero cuando lanzó su mano hacía él, el Nogs se la agarró y se lo aplastó, Lilith lanzó un grito desgarrador, pero no dejó de lanzar llamaradas al otro agujero, si dejaba de hacerlo entrarian muchos mas nogs y sería el fin, aun podía hacer algo para quitarse de encima a la criatura, pero... ¿el qué?

Robert oyó el grito de dolor de Lilith y fue a ayudarla, pero le aparecieron desde el techo otros dos Nogs que nada más aterrizar, uno de ellos le dio un puñetazo en la cara que lo lanzó volando a las escaleras que subían a la planta de arriba y sin darle tiempo a reaccionar, le acribillaron a golpes entre los dos.

—Seimus ve a ayudarlo —ordenó Marcus a Seimus.

—¿Estarás bien?

—Si no lo haces los que no estarán bien serán ellos, y después seguiremos nosotros, corre.

Seimus no dudó más y fue a ayudar a Lilith que era la que tenía más cerca, con la telequinesis lanzo al Nogs a la pared de la derecha, y antes de que cayera al suelo, le lanzó una barra de energía mediante canalización que lo mató en el acto, dejándolo incrustado en la pared. Lilith cayó al suelo presa del dolor por el brazo aplastado y dejo de lanzar la llamarada que mantenía a raya a los Nogs del agujero, pero por suerte Seimus fue rápido y cubrió el agujero de delante y el de detrás con una buena capa de hielo, después agarró con telequinesia a uno de los Nogs que estaba encima de Robert y lo atrajo hacia él, Seimus corrió también hacia él y cuando se encontraron, le clavo un carámbano de hielo en el corazón. Robert, al verse parcialmente liberado de la presión de las dos criaturas pudo reaccionar y cargo su cuerpo de electricidad, agarro al Nogs y lo electrocutó.

—Gracias Seimus.

Seimus no dijo nada y volvió a ayudar a Marcus, mientras que Robert socorría a Lilith.

—¡Dios mío, te ha aplastado el antebrazo!

—Tranquilo, puedo seguir.

Los Nogs habían llegado a la capa de hielo que cubría los dos agujeros e intentaban romperla, de momento aguantaba.

—No digas tonterías, tenemos que largarnos de aquí, no duraremos toda la noche.

—Caal esta inconsciente, iríamos muy lentos, nos atraparían, ademas no estaremos a salvo en ningun sitio, hasta que salga el sol

El hielo empezaba a agrietarse.

—Y aquí nos mataran igual si nos quedamos.

Lilith sabía que Robert tenía razón, si se quedaban morirían, pero si se iban con Caal a cuestas no llegarían muy lejos y posiblemente ella misma sería una carga al estar herida, tenían que pensar en algo y rápido. De repente el bloque de hielo que cubría el agujero que tenían delante se rompió, 3 criaturas salieron, pero gracias a la velocidad de Robert, pudo dar un puñetazo explosivo a uno de ellos que le reventó el pecho, después agarro del cuello a los otros dos y los electrocutó, un Nogs salió del agujero de detrás de Lilith, se la llevo a rastras y la puso contra la pared, Robert lo Vio pero cuando se disponía a ayudarla un Nogs le agarró del tobillo, se zafo de él electrocutándole pero cuando se disponía a salvar a Lilith se encontró con otra criatura que le dio un puñetazo en la cara y lo mando a la pared contraria de la que estaba Lilith, el golpe fue tan fuerte que quedó aturdido en el suelo. Lilith intentó incinerar a su agresor pero, el Nogs le agarró su brazo bueno evitando que pudiera apuntarle a él, le hacía daño, pero por el momento no se lo había roto, había intentado apoderarse de la mente de la criatura, pero el dolor del brazo aplastado le impedía concentrarse, solo podía hacer una cosa, había entrenado mucho para aprender a manejar ese nuevo poder, aun así no lo controlaba del todo, pero era su única opción si querían salvarse, cerró los ojos y se concentró todo lo que pudo en su propia energía, sentía como se calentaba su cuerpo, la criatura debió de sentirlo porque apretó con más fuerza el brazo de Lilith, lo que la desconcentro un poco, pero pudo seguir aumentando la energía en su cuerpo, “Un poco más, solo un poco más” pensaba mientras se concentraba. El Nogs presentía que algo iba a ocurrir y no lo dudo más, tenía que matarla antes de que hiciera algo raro, extendió sus afiladas garras y lanzó su ataque.

—¡Lilith! —oyó que gritaba su nombre Jones, y acto seguido sintió como la presión de su brazo se liberaba.

Lilith abrió los ojos y vio que una estaca de hueso le había atravesado la cabeza a la criatura, se alegró de que no le hubiera hecho falta utilizar ese nuevo poder, al menos de momento. Caal se dirigió como una exhalación a ayudar a Robert que no se había recuperado del aturdimiento y la criatura se estaba divirtiendo golpeándolo, Caal creó en su antebrazo con su habilidad oseoquinesica un hueso semicircular en forma de sierra con el que cortó la espalda de arriba a abajo a la criatura, esta se retorció de dolor y se volvió para golpear a su atacante pero Caal lo esquivó y le corto la cabeza con la sierra. Durante la actuación de Caal, Jones se teletrasportó en medio de los dos agujeros por los que salían las criaturas y mando una descarga eléctrica tan alta que Jones vio cómo se incineraban algunas criaturas, a continuación creo un agujero negro justo a la salida de cada agujero, lo que provocaría que los Nogs se teletrasportaran a cualquier otra dimensión.

—Tenemos que salir de aquí, vamos —ordeno Jones a Lilith mientras la levantaba, Caal hizo lo mismo con Robert, que se estaba empezando a recuperar— Marcus, despeja el camino.

Marcus planto las manos en el suelo y este empezó a temblar, parecía un terremoto, acto seguido a unos 3 metros de donde se encontraban salieron del suelo unas raíces gigantescas que se dirigieron hacía los Nogs, arrastrándose por el suelo como si fueran serpientes y destrozando el suelo por donde pasaban. Las criaturas que no morían aplastadas por las raíces salían corriendo despavoridas en dirección contraria.

—Larguémonos de aquí —Ordeno Jones. Tenían que encontrar un lugar seguro y a Jones se le había ocurrido uno que no estaba muy lejos, pero llegar hasta allí sería peligroso.

Jones se posicionó en la delantera con Lilith, los demás les seguían, Oliver y Charli quedaban en el medio entre Caal y Robert, Marcus delante de ellos y Seimus detrás, Goliat sobrevolaba el cielo en busca de enemigos con su vista de águila. No llegaron muy lejos, ni siquiera habían salido del pueblo cuando los primeros Nogs que habían evadido el ataque de Marcus empezaron a perseguirlos, corrían mucho más rápido que ellos, no tardarían en darles caza.

—¡Seguid corriendo! —gritó Seimus desde la retaguardia, que lanzaba estacas de hielo a las criaturas, pero los Nogs las esquivaban sin problemas, habían aprendido a esquivar ese tipo de ataques en el trascurso de la batalla.

—¡No consigo darles! —grito nervioso.

Goliat intentó hacer pasadas y derribar a alguno, pero al igual que en el caso de Seimus. Ya habían aprendido a esquivarles y para colmo, de vez en cuando, a pesar de su velocidad, se llevaba algún mordisco o arañazo, aunque por suerte nada grave. A pesar de todo, Seimus y Goliat seguían intentándolo pero no conseguían nada, y las criaturas continuaban acercándose, les habían recortado un buen trecho, estaban a solo 10 metros.

—¡Nos van a alcanzar! —seguía gritando Seimus.

Cada vez había más criaturas persiguiéndoles, de 7 u 8 que les seguían al principio ahora eran 30 y seguían en aumento. Jones sabía que Marcus había gastado mucha energía en el anterior ataque y no podía lanzar otro igual, Robert era rápido, pero aún estaba algo aturdido, Goliat hacía todo lo que podía, con sus barridas pero no era suficiente y Caal a pesar de que se había recuperado bien, aun no estaba al cien por cien a pesar de que intentara demostrar lo contrario, Tenían que ganar tiempo de alguna forma y solo se le ocurrió una.

—¡Jones no! —exclamo Lilith, que vio como Jones se teletransportó de su lado.

Todos se dieron cuenta, incluidos Oliver y Charli de lo que iba a hacer Jones, se teletransportó en mitad de la manada de Nogs, dando un puñetazo con los brazos recubiertos de electricidad a una de las criaturas, el impacto fue tan fuerte que se creó una honda expansiva que lanzó por los aires a los 5 Nogs más cercanos, a continuación recubrió todo su cuerpo de electricidad como si fuera una armadura, después volvió a teletransportarse al lado de otra criatura, pero esta vez le lanzó un agujero negro que engulló al Nogs completamente, se teletransportaba continuamente y atacaba con ataques variados de agujeros negros y eléctricos, los Nogs que llegaban a rozarle, eran electrocutados por el escudo eléctrico de Jones, pero la gran mayoría ni siquiera lo veía.

—Guau, que velocidad, se los va a cargar a todos —dijo Oliver.

Charli no dijo nada, estaba maravillado por cómo se movía Jones.

—Seguid corriendo —les apremió Seimus, que miraba preocupado a Jones.

Jones seguía con su baile de ataques, “un poco más, solo un poco más” pensaba, a la vez que atacaba, estaba reuniendo energía para lanzar uno de sus súper ataques, pero le estaba resultando difícil, ya que por un lado tenía que acumular energía y por otro deshacerse de ella al atacar, tenía que medir muy bien sus ataque o estaría perdido. En un último ataque electrocutó a 8 criaturas que tenía a su alrededor, lo que le dejo un margen de 15 metros para terminar de reunir la energía que necesitaba, a continuación la electricidad que recorría su cuerpo desapareció y cerró los ojos, necesitaba concentrarse para reunir mas energía.

Los Nogs lo vieron como una señal de que se había quedado sin poder y se había rendido, así que atacaron todos a la vez, había al menos 60 Nogs que iban a matarle sin dudar, los Nogs tenían muy buena vista y oído, pero carecían de olfato y de algo muy importante, del sentido de la percepción de la energía, si la hubieran tenido, se hubieran dado cuenta de que la energía que estaba acumulando Jones era muy alta y hubieran salido corriendo, pero no fue así, lo que le facilitó las cosas a Jones, que sentía como las criaturas cada vez estaban más cerca, ya estaban a 10 metros. “solo unos segundos más” pensó. 5 metros, ya le quedaba menos para lanzar su ataque, pero los tenía casi encima, le iban a hacer pedazos con sus garras, cuando de repente abrió los ojos, unos ojos recubiertos de pura electricidad, todos, incluso Oliver y Charli, pudieron sentir el terrible poder que emitía Jones, cosa que si los Nogs lo hubieran hecho se habrían retirado, en cualquier caso ya era demasiado tarde, incluso para los Nogs que se habían percatado de que algo iba mal, el cuerpo de Jones emitió una luz azul tan brillante e intensa que cegó a las criaturas más cercanas, lo que le proporcionó más tiempo, aunque eso ya daba igual, el ataque se había activado, se liberaría si o si, a continuación un circulo azul lleno de electricidad que cubrió unos 5 metros de diametro, unas chispas eléctricas revolotearon alrededor de Jones mientras el color azul del circulo se hacia mas intenso, después grito con todas sus fuerzas mientras un pilar de luz azul lleno de electricidad capaz de pulverizar cualquier cosa que pillara estallo y subio hacia el cielo todos los Nogs que estaban dentro del diametro del pilar de luz quedaron carbonizados en el acto, y los que estaban a una distancia de unos 40 metros sufrieron graves quemaduras por el intenso calor que se concentro con el estallido, lo que les dejo fuera de combate a los 60 Nogs que le habian rodeado, la tierra tembló, la sacudida llego hasta donde estaban Oliver y compañía, pero estaban lo suficientemente lejos como para que no les afectara el ataque, pero si sintieron la enorme energía desprendida. La explosión fue tan potente que carbonizó una gran parte de la ropa de Jones he hizo que la tierra donde cayó aquel pilar electrico se agrietara y se pusiera de un color negro carbón.

Jones quedo exhausto, como le pasaba siempre que tenia que lanzar ese ataque, pero para su desgracia venía otra oleada de criaturas, tenía que seguir, no le quedaba energía suficiente para lanzar otra vez el mismo ataque, pero tenía que darles tiempo a los demás a escapar, aún quedaba mucho tiempo hasta que amaneciera así que, con las últimas reservas de energía que le quedaban, corrió hacia las criaturas, no quería malgastar su energía teletrasnportandose a tanta distancia, ya que la teletransportación gastaba muchísima energía y necesitaba toda la que le quedaba para luchar contra los Nogs. Jones corrió hacia los Nogs activando su súper velocidad, hacía mucho tiempo que no la utilizaba, se las ingeniaba bien con la teletransportación. Corrió a toda velocidad, tenía que matar al máximo de criaturas posibles y dar tiempo a sus compañeros a escapar, no le quedaba mucha energía, pero si hacía falta, lucharía solo con ataques físicos. Estaba tan metido en sus pensamientos que no tuvo tiempo de reaccionar cuando un Nogs salió del suelo de repente, entre eso y a la velocidad que iba, le fue imposible esquivar el golpe, podría haberse teletransportado, pero todo sucedió demasiado deprisa para que pensara en eso, solo pudo dejarse llevar por la inercia hacia el Nogs, Jones lo vio todo a cámara lenta a pesar de la velocidad a la que iba, el Nogs extendió el brazo hacia el con sus garras apuntándole, la velocidad a la que iba Jones hizo el resto, a los pocos segundos, el brazo de la criatura había traspasado el pecho de Jones y tenía su corazón en la mano.

Todos sintieron como un rayo recorrer su pecho y al momento supieron lo que había ocurrido.

—“Busca a Lich” —fueron las últimas palabras de Jones que Lilith escucho en su mente, mientras que se le resbalaba una lagrima por su mejilla.

Oliver se giró para ver lo que había pasado, aunque muy dentro del ya lo sabía, pero no quería creerlo, no obstante, cuando vio a Jones con el pecho destrozado por las garras del Nogs, fue el momento en que el curso de la batalla cambió.


CAPITULO 14: OLIVER DESCONTROLADO

Oliver se paró en seco, contemplando el cuerpo de Jones a lo lejos perdiendo sangre mientras los Nogs se acercaban a ellos para matarlos.

—¡Oliver corre!—le gritó su amigo Charli, pero Oliver no escuchaba, solo miraba.

Seimus se acercó a él, le agarró del brazo y tiro de él, pero para su sorpresa no fue capaz de moverlo.

—¡Oliver vamos!—tenían que darse prisa si no querían desperdiciar la ventaja que les había dado Jones.

—Ya eres mío—dijo la voz del demonio interior de Oliver.

Oliver no opuso resistencia, conmocionado como estaba por la muerte de su compañero y amigo, dejo que su demonio interior se apoderara de su cuerpo poco a poco, se sentía bien, el poder brotaba de su interior como un torrente de agua, creía que esta vez podría controlarse, pero a medida que el poder emergía, su conciencia desaparecía, hasta que finalmente los ojos se le pusieron rojos, le empezó a salir un humo rojo por todo el cuerpo y la espada que tenía en la mano empezó a brillar con un color rojo intenso.

Lilith percibió lo que pasaba antes que todos gracias a su gran habilidad para percibir la energía, se quedó paralizada al sentir ese terrible poder que desprendía Oliver, los demás se detuvieron segundos después al notar lo mismo que Lilith, tenían que hacer algo para devolver a Oliver a su estado normal, no podían irse sin él, era la clave para derrotar a Amón, pero su reacción fue tardía, Oliver desapareció delante de ellos

Oliver reapareció delante del Nogs que había matado a Jones, el ataque fue tan rápido que la criatura no se enteró de nada, de hecho, nadie pudo ver nada por la velocidad del ataque, segundos después, el Nogs se partió en dos desde la cintura y cayó al suelo. Los demás Nogs venían hacía el, Oliver miró el cuerpo inerte de Jones, lo que provoco que el suelo temblara y su poder aumentara, ahora miró a los Nogs que se acercaban a él, Oliver agarró con más fuerza el mango del cuchillo, lo que hizo que el brillo de la hoja aumentara en intensidad, Oliver pegó un rugido que hizo temblar todo el pueblo, a continuación corrió a tanta velocidad hacia los Nogs que en un segundo se plantó en mitad de la manada con el brazo en el que llevaba la espada apuntando hacia el cielo, la Luz de la espada brilló con más intensidad y después se creó una onda implosiva, lo que provocó que todos los Nogs de la segunda oleada fueran arrastrados hacia donde estaba Oliver y cuando estaban a escasos centímetros de tocarle, esa misma honda estalló y lanzo al cielo a todos los Nogs, Oliver saltó y se volvió a colocar en medio, el humo rojo que le rodeaba empezo a exapandirese y poco a poco fue rodeando a todos los Nogs que estaban en el aire, nada mas que el humo les tocaba actuaba como si fuera acido, desaciendo todo lo que tocaba a su paso, cuando no quedo nada que desacer bajo al suelo lentamente mientras dirigia la nube hacia los demas Nogs que se aproximaban, estos al descubrir lo que hacia la nube empezaron a huir con el rabo entre las piernas, no podían sentir el poder de Oliver, pero no eran tan tontos para enfrentarse a algo así. Oliver al ver la retirada de las criaturas deshizo la nube después se giró y vio a sus compañeros, sonrió maliciosamente.

—Marcus, estate atento —advirtió Robert.

—De acuerdo.

Robert, Marcus, Seimus, Lilith, Caal y Goliat Estaban formando un círculo protegiendo a Charli que era el más débil, pero su plan iba más allá de defenderse de los ataques de Oliver o de proteger a Charli.

Oliver en un abrir y cerrar de ojos se plantó delante de Lilith, que a pesar de su brazo herido había decidido apoyar a sus compañeros y no colocarse dentro del circulo con Charli, ella también lucharía, pero cuando Oliver apareció delante de ella y vio esos ojos rojos como el fuego con la mirada llena de ira, se quedo paralizada, el cuchillo estaba a punto de cortarle la garganta, aun así fue incapaz de moverse, por suerte Robert intervino rápido y le dio un puñetazo en el estómago a Oliver que lo lanzo 3 metros hacia atrás.

—¡Ahora Marcus!

Marcus salió de la formación y se colocó delante de Oliver, después extendió los brazos hacia Oliver y de las palmas de las manos salieron Ramas que ataron a Oliver y lo inmovilizaron, éste se puso mucho más furioso y empezó a rugir haciendo temblar todo el pueblo, pero no se podía mover, Marcus le tenía bien atado con sus ramas, Oliver intentó crear el humo rojo de nuevo, pero para su sorpresa, el poco humo que salio desaparecio sin mas, Oliver volvió a rugir ferozmente y a revolverse, pero cada vez tenía menos energía.



—¡Se está rindiendo!—exclamó Charli visiblemente preocupado.

—No exactamente —intervinó Lilith— Marcus está haciendo algo parecido a cuando Valefar nos lanzó aquella bola de fuego, en esa ocasión absorbió el oxígeno que rodeaba la bola de fuego, como consecuencia la bola de fuego al no disponer de oxígeno para alimentarse desapareció y el oxígeno que Marcus absorbió lo transformo en energía, por eso se recompuso después de salvarnos, en esta ocasión está absorbiendo la energía de Oliver directamente de su cuerpo, los arboles de Axia tienen la facultad de absorber la energía espiritual que es desprendida por el núcleo directamente de la tierra, y es lo que está haciendo Marcus.

—Es increíble —dijo maravillado Charli.

—No tanto —advirtió Robert —los arboles pueden absorber una cantidad de energía ilimitada, pero Marcus no es un árbol, por lo que la cantidad de energía que puede absorber es limitada, esperemos que pueda absorberla toda sin consecuencias.

Oliver seguía rugiendo e intentando salir de la prisión de Marcus, pero aunque cada vez tenía menos poder, Marcus estaba llegando al límite de la energía que podía absorber, y a parte, la energía maligna que estaba absorbiendo le estaba torturando por dentro, le mostraba imágenes de lo que pasaría con Axia si conseguía apoderarse de Oliver completamente, y a la vez le provocaba dolores físicos dentro de su cuerpo tan extremos que empezó a toser sangre. Tenía que hallar la manera de desprenderse de una parte de la energía que absorbía, para poder seguir absorbiendo energía hasta que Oliver se desmayara, así que se le ocurrió una idea, su cuerpo empezó a segregar un líquido viscoso y de color marrón, parecido a la resina de los árboles y que humeaba muchísimo según se formaba y se resbalaba por su cuerpo. Marcus había ideado una forma de desprenderse de una parte de la energía maligna que absorbía y a la vez que disminuyera los efectos de la tortura del ente maligno en su cuerpo por poco que fuera. Era una lucha de resistencia y por el momento iban empatados.

Charli veía como su amigo intentaba por todos los medios librarse de la prisión de Marcus, le dolía ver a su amigo asi, pero lo que mas le dolia era no poder hacer nada

—Tenéis... que noquearle..., no puedo... más... —suplicó Marcus a sus compañeros. El daño interno que la energía maligna le estaba haciendo era demasiado grande y le estaba pasando factura. Marcus apoyó una rodilla en el suelo y le empezó a sangrar por la nariz y lo oídos, empezó a toser sangre con más regularidad, no aguaitaría mucho más.

—¡Oliver! —gritó desesperado Charli, suplicando ingenuamente que su amigo le oyera desde donde quiera que estuviera y reaccionara, pero por desgracia no pasó nada y Charli cayó de rodillas impotente ante la situación, apretó más fuerte su daga, no podía hacer nada por él, era su amigo y no podía ayudarle, no era justo. Entonces la daga de Charli reaccionó, como si respondiera a sus deseos de ayudar y empezó a brillar con la misma luz blanca que cuando despertó a Goliat, todos se quedaron mirando a Charli, sorprendidos de que la daga volviera a emitir esa luz. Charli se levantó más confiado, por algúnmotivo sabia lo que tenia que hacer, la daga se lo estaba diciendo de algúnmodo, así que levantó el brazo y apuntó con la daga a la cabeza de Oliver, la daga desprendió más luz blanca por unos segundos y después lanzó un rayo de luz blanca a la frente de Oliver, Charli tuvo que agarrar con las dos manos la daga por la intensidad de la fuerza que emitía.

—¡Es imposible!—exclamó Seimus.

—Siendo el hijo de Maximus era de esperar—dijo Goliat

—Si pero no con su nivel actual de poder—afirmó Robert

Oliver se quedó inmóvil, la intensidad del brillo de los ojos rojos empezó a desbanecerse, hasta que por fin se desmayó, el rayo de luz, al igual que el brillo de la daga, desaparecieron. Charli hincó la rodilla se sentía agotado

Marcus se sintió aliviado de no tener que absorber más energía, pero aún tenía que desprenderse de la energía maligna que le estaba torturando por dentro, así que corrió hacía la casa derruida más cercana y allí acumulo toda la resina maligna y humeante en su cuerpo y cuando estuvo seguro que la había sacado toda, se desprendió de ella lanzándola por todas partes de la casa como si se tratara de la onda expansiva de una bomba, después salió a reunirse con sus compañeros, estaba agotado, aun le sangraba la boca, por las heridas internas que le había hecho la energía maligna del demonio de Oliver, tampoco le quedaba mucha energía pero tenían que seguir.

—¿Y ahora qué? —preguntó Robert —Jones ha muerto y era el único que sabía dónde estaba el arma.

—Me dijo antes de morir que teníamos que buscar a Lich, supongo que él sabrá donde está. —Todos se quedaron pálidos, excepto Charli y Goliat, que no sabían quién era.



—Pero Lich vive en...

—En la torre del bosque —interrumpió Lilith a Marcus. A continuación se hizo el silencio, solo Robert lo rompió después de unos segundos

—Si no hay más remedio tendremos que ir, ¿puedes andar muchacho?—preguntó Robert a Charli, mientras le ayudaba a levantarse.

—Si, gracias.

—Bien, andando, —Ordeno Lilith —no tenemos tiempo que perder, los nogs se han ido pero pueden volver

—¿Pero el bosque no era peligroso? —preguntó Charli confuso por la situación y cansado

—No tenemos mas remedio si queremos derrotar a Amon, Jones era el unico que sabia el paradero del arma

A Charli no le convencía el bosque, siempre lo habían evitado, pero ahora tras la muerte de Jones tenían que entrar en el para buscar a un guía que los llevara a la cueva espiritual. 

—Pongámonos en marcha, tenemos que entrar ya en el bosque aunque sea de noche, los nogs pueden volver y no estamos en condiciones de luchar, no se adentraran en el bosque —Dijo Lilith

Todos se pusieron en marcha, excepto Charli, que se quedo en el sitio, “que me pasa, por que no me puedo mover” pensó, el miedo le recorría todo el cuerpo, había luchado con esas criaturas y no las habíatemido, pero ahora al ver la muerte de Jones y como se volvió loco su amigo, tenia dudas, dudas de que pudiera servir de algo su presencia en Axia.

Goliat le vio inmóvil y se dirigió a el, se agacho para ponerse a su altura y le puso su gran mano en el hombro del chico, este experimentó una sensación conocida, tuvo la sensación de que su padre estaba cerca de el. Goliat y Charli se miraron a los ojos. Goliat pudo ver a su amo a travésde los ojos asustados del chico, aquel con el que había compartido miles de batallas y miles de momentos buenos, dentro de el estaba el mismo poder de su padre, Charli vio a su padre en esos ojos oscuros de Goliat

—Tranquilo Charli, lo has hecho bien

—Pero y si no tengo el poder suficiente para ayudaros, y si no tengo el poder suficiente para ayudar a Oliver

Goliat entendía los sentimientos del chico, no había dudado nunca de si mismo, pero despuésde la muerte de Jones y del estado tan frenético en el que se había puesto su amigo, era normal que dudara y tuviera miedo

—Lo que has hecho antes con la daga, lo has hecho tu, Dogma responde a tus sentimientos y a tus poderes, si no tuvieras el poder necesario para activarla esta solo seria una daga normal y corriente. Lo único que tienes que hacer es creer en ti mismo como has hecho hasta ahora, como hiciste contra valefar para ayudar a Oliver. El es quien tiene que derrotar a Amon, pero el no estaría aquí si no fuera por ti, tu eres su apoyo, y el sera el tuyo cuando lo necesites, al igual que todos los demás, y ahora es cuando mas te necesita

Charli miro a su amigo, que lo llevaba a hombros Robert. Goliat tenia razón, no podía fallarle ahora a su mejor amigo

Goliat vio como los ojos del chico dejaron de mostrar miedo y volvieron a tener la misma confianza de siempre

—Gracias

Goliat le dedico una sonrisa y acto seguido fueron tras el grupo, los alcanzaron a la salida de Sima, enfrente de ellos había un camino que se dividía a la derecha y a la izquierda, pero de frente se imponía en todo su esplendor el bosque, la sola idea de entrar en el les aterraba.

—Charli, ponte en el medio del grupo y escúchameatentamente, no te separes de nosotros, pero sobre todo, veas lo que veas y oigas lo que oigas, no es verdad, serán ilusiones creadas por los habitantes del bosque, no te fíes de nada ahí dentro, ¿estate en el centro del grupo y no te pasara nada entendido?

—Entendido, —dijo sin saber que pensar

—Antes de entrar, tomar estas brújulas —Dijo Lilith mientras le daba una a cada uno, incluido a Charli, me las dio Lich por si teníamos que ir a visitarle en algún momento, son especiales, apuntan siempre la dirección de su torre en el bosque, si ocurre algo, guiaros por ella

Y sin pensarlo más, se adentraron en el bosque




















CAPITULO 15: EL BOSQUE



Nada mas entrar en el bosque, El miedo se apodero de todos, y no era para menos, el silencio se apodero de todo cuanto les rodeaba, parecía que se habían quedado sordos, ademas se sintieron observados nada mas que pusieron un pie dentro, pero lo que mas sintieron fue la maldad que provenía desde el corazón del bosque y se propagaba por todos los rincones, era como si se pudiera sentir los propios pensamientos asesinos de los habitantes de aquel lugar siniestro.

—¿Por que son tan temidos los habitantes del bosque? —pregunto Charli rompiendo el silencio desgarrador que había mientras caminaban.

—Les llamamos Desuellamentes —contestó Marcus mirando a todos lados, estaba visiblemente nervioso —Poca gente les ha visto y ha sobrevivido para contarlo, pero los pocos supervivientes que lo han conseguido se han vuelto locos, todos coinciden en una cosa: se te meten en tu cabeza y hacen que veas cosas que no están ahí, todo para atraerte a ellos, son despiadados y les gusta jugar con sus victimas 

—Algunos dicen que tienen un veneno que aumenta la sensación de dolor cuando te cortan con sus garras, otros dicen que esa sensación te la hacen creer ellos con los poderes mentales, que el veneno lo que hace es paralizarte, pero te deja consciente mientras...

—¡¡Basta!! —ordenó Robert a Seimus —No es momento para historias, tenemos que estar atentos y con la mente despejada

—A preguntado —Dijo Seimus a modo de disculpa

“Si esas cosas tenían poderes mentales y te hacían ver cosas, posiblemente fueran invencibles” Pensó Charli. Solo esperaba llegar pronto a su destino y olvidarse de los Desuellamentes. Por otro lado mientras no empezara a ver elefantes rosas volando por el bosque estaría tranquilo por que significaría que aun estaban lejos de ellos, aunque... tampoco sabía el alcance de sus poderes mentales... “para que habré preguntado” pensó 

Había pasado bastante tiempo desde que entraron en el bosque y se pusieron a andar en busca de Lich, Según avanzaban la sensación de maldad reinante se iba haciendo mas notable.

—¿Qué es ese olor? —preguntó Caal de repente, llevándose las manos a la nariz para amortiguar el mal olor en el ambiente 

—Es el olor de la sangre de todos los Axianos que han sido asesinados por los Desuellamentes —Contestó Robert

—Para que hubiera un olor tan fuerte, tendría que haber cadáveres por todas partes y mas en un sitio abierto —Replicó Charli

—Hay teorías que cuentan que los arboles no permiten que salgan los olores de sangre y putrefacción, por que los Desuellamentes les han amaestrado, y otras teorías dicen que son los poderes mentales de los Desuellamentes, por desgracia nadie a conseguido desvelar la verdad —Contesto Lilith

—Los arboles no están haciendo nada —Respondió Marcus —Los Desuellamentes utilizan su poder mental para esparcir por el bosque toda esa maldad que sentimos, al igual que el olor a sangre, según te acercas al centro del bosque, a su hogar, el olor es mas fuerte, no quieren que nadie entre en su territorio, muchos lo han intentado, pero todos han muerto, no sin antes sufrir las consecuencias del mal olor

—¿Como sabes todo eso?——Preguntó Charli desconcertado, puesto que Lilith había dicho que nadie había conseguido averiguar la respuesta

—Mi tribu convivía con la naturaleza y a lo largo de las generaciones obtuvimos el poder de comunicarnos con los arboles 

—¿Y cuales son esas consecuencias? —Quiso saber Caal

—Primero solo es mal olor, algo desagradable pero llevadero, después cuando se vuelve insoportable, ya deja de importarte el mal olor, por que empiezas a ver doble y marearte, vas dando tumbos a diestra y siniestra, después vienen los vómitos continuos, que te van dejando sin nutrientes ni liquido en el cuerpo, lo que te va dejando mas y mas dedil, hasta que finalmente te desmayas y eres pasto de los Desuellamentes 

—¿Pero quien iba a querer acercarse a su guarida? ¡Es de locos! —Exclamo Charli

—Hay grandes recompensas por capturar un Desuellamente y si esta vivo mucho mas, todos quieren saber como son y estudiarlos, pero hay mucha gente que cree que si los habitantes del bosque no quieren que nadie encuentren su escondite, es por que hay algo importante para ellos, algo que los puede controlar o matar, por eso mucha gente se adentra —contesto Seimus

A Charli le pareció absurdo, como vas a capturar algo que tiene poderes mentales, y mucho menos controlarlo. “aunque bien pensado ese seria el motivo por el que no salieran del bosque en busca de presas” pensó, por que seria mucho peor.



Llevaban mucho tiempo caminando, a Charli le parecieron horas, pero no podía saberlo por que su reloj se había parado, esperaba que no fuera una alucinación provocada por los Desuellamentes... tampoco sabía si habían avanzado mucho o poco, todo parecía igual, arboles por todos lados sin nada en lo que fijarse como referencia, “Menos mal que tenemos las brújulas para orientarnos” pensó. De repente junto a un árbol vio durante unos segundos una sombra, pero cuando se fijo mejor, resulto ser una rama que sobresalía del árbol “tranquilizate, no pierdas la calma” Se dijo.

Siguieron andando sin que Charli viera nada más, pero estaba cansado de andar, le parecía que había andado 5 días seguidos sin descansar, pero no se iba a quejar, no quería ser como los niños pequeños que preguntan si falta mucho a sus padres, seguramente era el ambiente tan tenso del bosque que lo sacaba de quicio, o el olor continuo a sangre o la sensacion de sentirse observados. Se le ocurrió mirar su brújula, pero cuando lo hizo un gran escalofrió le recorrió todo el cuerpo, la flecha que tenía que marcar la dirección correcta se había vuelto loca, daba vueltas sin parar. Charli cerro los ojos, y respiro hondo, “relajate” se dijo para tranquiliarse. Cuando los abrió la aguja había parado de girar y apuntaba en la dirección correcta. Al levantar la vista de la brújula para seguir el camino con los demás, se dio cuenta de que estaba solo, sus compañeros habían desaparecido, se giro en redondo y descubrió que los que iban detrás de el tampoco estaban. Empezó a ponerse nervioso, estaba siendo victima de las alucinaciones de los Desuellamentes, había caído en una trampa, el miedo le invadió todo el cuerpo, no sabia que hacer, volvió a mirar la brújula, seguía marcando la misma dirección que antes, aunque... “¿podía fiarse de su propia mente?¿si estaba siendo victima de las alucinaciones de los Desuellamentes que debería hacer?” se preguntó, no le quedaba mas remedio que tomar una decisión, no se podía quedar ahí parado o le terminarían encontrando, a si que decidió hacer caso a la brújula y seguir el camino que seguía antes. 

No había caminado ni 30 metros cuando por el rabillo del ojo le pareció ver otra vez una sombra, pero cuando miró, no vio nada, siguió caminando, aunque estaba asustado, se encontraba solo en un bosque desconocido y al parecer muy peligroso, no conocía a sus enemigos y sus compañeros habían desaparecido, no se podía encontrar en peor situación. Intento dejar de pensar y seguir adelante, estaba claro que no podía fiarse de lo que veía, quizás siguiera con sus compañeros a pesar de que no los viera o quizás no, pero eso no importaba, tenía que avanzar como fuera, Aun con el miedo en el cuerpo y sin saber exactamente donde se dirigía, fuera la dirección correcta o no siguió adelante. Poco después oyó un ruido detrás suyo que despertó aquel lugar silencioso, como si se tratara de una rama partiéndose por la mitad por una pisada, el ruido se propagó por todo el bosque durante unos cuantos segundos. A Charli le costo controlarse y no salir corriendo, se había acostumbrado a aquel silencio sepulcral y ese ruido le había puesto la piel de gallina y el corazón a mil, pero no se giró, solo siguió caminando como si nada hubiera pasado, aunque dentro de su ser tenia un miedo atroz, quizás no fuese nada, quizás fuera una alucinación, o quizás fuese uno de los Desuellamentes que le había encontrado, no lo sabia, pero como no podía fiarse de su mente siguió caminando y manteniendo la calma o al menos aparentandolo. Pero al poco de ponerse a andar, empezó a oír pasos detrás suya, como si le estuvieran siguiendo, también sentía la presencia de alguien, no tenía nada que ver con la percepción de energía, era como cuando vas por la calle y sientes que hay alguien detrás tuya. Apretó el paso, pero quien le seguía también lo hizo, miró por el rabillo del ojo y efectivamente vio una sombra que le estaba siguiendo, sin pensarlo echo mano de su daga, la adrenalina de su cuerpo subió, al igual que los latidos de su corazón, estaba asustado, pero el haría el primer movimiento, aunque le habían encontrado no moriría sin luchar, rápidamente se dio la vuelta y corrió daga en mano hacia esa sombra que le perseguía, la sombra se paró pero no lo atacó solo se quedó ahí a la espera, pero eso no hizo que Charli se detuviera, siguió corriendo, convencido de matarlo o morir en el intento, ya estaba cerca, no sabia su punto débil pero le atacaría a la garganta y le cortaría el cuello de un tajo, finalmente llego a la altura de la sombra y sin pensárselo atacó, a continuación todo se volvió negro 



 

—¿Que demonios ha pasado? —Preguntó Lilith

Charli estaba en el suelo, inconsciente

—De repente me ataco con su daga —se excuso Marcus —supuse que se había visto afectado por el poder mental de los habitantes del bosque, a si que lo noquee

—Maldición, nos han encontrado. —Al principio Lilith pensaba que su poder metal le ayudaría a detectar a los Desuellamentes antes de que los atacaran, pero Según había dicho Marcus, sus poderes mentales eran capaces de abarcar todo el bosque, Lilith tenia el limite en 1 Kilometro —Debemos darnos prisa, ya estamos cerca, seguid concentrados

El Grupo siguió caminando a paso ligero, Concentrados en rechazar los posibles ataques mentales que les lanzaran, un truco que lleva mucho tiempo para aprenderlo y que solo sabían ellos gracias a que se lo enseño Lilith, por lo que era solo cuestión de tiempo que Charli acabara sucumbiendo a los Desuellamente. Lilith no les había enseñado ese truco a Oliver ni a Charli por que no lo creyó necesario, no era su intención entrar en el bosque, pero las cosas cambiaron tan rápido que no tuvo tiempo de enseñarle lo básico a Charli, aun así, había resistido bastante antes de volverse loco. Por supuesto como en todo, esa habilidad tenia una resistencia limite, pero de momento en las circunstancias en las que estaban les servia de sobra.

Lilith, gracias a sus poderes mentales fue la única que se percato cuando pasaron a través del campo de fuerza que había puesto Lich a su terreno, era un campo de fuerza invisible y que solo afectaba a todo aquel que entrara en su terreno con pretensiones de hacerle daño, cualquier otro pasaban sin sentir nada, como les había pasado al grupo. Pasar el campo de fuerza significaba dos cosas, estar a salvo de los Desuellamentes y que solo quedaban 200 metros para llegar a la torre de Lich

—Acabamos de pasar el campo de fuerza, podéis relajaros, ya estamos llegando —Anuncio Lilith, y lo corroboró la ausencia del olor a sangre, la sensacion de sentirse observados y la maldad reinante, estaban en una zona segura. El grupo bajo el ritmo, estaban cansados física y mentalmente por el combate contra los Nogs un rato antes y la tensión producida por mantener la barrera contra los poderes mentales de los habitantes del bosque 

Por fin vieron la torre que ascendía majestuosa hacia el cielo, decenas de metros por encima de los arboles, “quizá midiera fácilmente 100 metros” pensó Lilith. La torre no pegaba nada con el bosque, era blanca como la luz, tenia huecos en algunos puntos de la misma a modo de ventanas y la entrada era una puerta de madera blanca de unos 2 metros de alto por 1 de ancho. Parecía un faro en mitad del oceano

Llegaron a la gran puerta de la torre del bosque o mas conocida como La torre de Luz. No había pomo en la puerta pero cuando Lilith se dispuso a golpear la puerta con sus nudillos, en medio de la puerta apareció un circulo blanco con un diámetro de unos 20 centímetros, y dentro de ese circulo se creo otro negro de unos 5 centímetros

—¿Que es eso? —Preguntó Caal extrañado

La extraña figura circular enfoco su circulo mas pequeño a Caal, el cual dio un pequeño respingo por la sorpresa de ver moverse aquella figura.

Lilith sintió que aquella cosa tenía cierto nivel de energía espiritual, y que debía de ser una especia de cámara de seguridad para ver quien entraba en los dominios de Lich

—Es una cámara de seguridad —Dijo Lilith al fin, y a continuación, el ojo se dirigió a ella

—¿Un poco rara no? —Pregunto Caal

—Lich es un viejo bastante raro... —Anunció Robert, lo que llamó la atención del ojo, que dirigió su objetivo a el 

—Dejad que nos evalué y no hagáis movimientos bruscos, esta cosa tiene cierto nivel de energía, no sabemos que mas puede activar 

El ojo terminó de observar a Robert y dirigió su objetivo a Marcus, Nadie sabia que es lo que miraba o que es lo que buscaba, solo se quedaba mirando a cada uno sin hacer nada y luego pasaba al siguiente, ahora era el turno de Seimus, con el se quedo algo mas de tiempo de lo normal pero paso al siguiente en cuanto hubo terminado, paso a Goliat del cual termino rápido, Lilith noto como si aquel ojo se alegrara de verlo o le conociera, después paso a Charli, que lo llevaba Goliat al hombro, con el que hizo lo mismo y finalmente se dirigió a Oliver, lo llevaba en brazos Marcus. Al principio no paso nada, el ojo seguía igual, pero Lilith gracias a su capacidad de percibir las energías, noto que el ojo se estaba alterando, parecía nervioso por la presencia de Oliver, el circulo negro menguo de tamaño como si quisiera enfocar mejor a Oliver, estaba claro que esa cosa veía algo de cada uno de ellos y viera lo que viera de Oliver no le estaba gustando, Lilith tenia que hacer algo y rápido, no sabía que es lo que podía hacer ese ojo, pero seguramente no fuera nada bueno. De repente Un pitido ensordecedor empezó a sonar, todos se llevaron las manos a los oídos para amortiguar aquel pitido que les llegaba hasta el cerebro, estaba claro que lo había activado aquel ojo, cada segundo que pasaba el pitido aumentaba de volumen, si seguían así, podrían quedarse sordos, los gritos de dolor del grupo quedaban amortiguados por aquel pitido desgarrador.

—¡¡¡Somos amigos de Lich!!! —Grito todo lo que pudo Lilith para calmar aquel ojo, que se había quedado fijo en Oliver 

Pero no funcionó, Aquel pitido seguía subiendo de nivel, Los oídos de Caal empezaban a sangrar, consecuencia de que posiblemente se le hubieran reventado los tímpanos. Seimus le lanzó una bola de energía mediante canalización para destruir aquel ojo, pero no sirvió de nada, simplemente la puerta absorbió el ataque y como respuesta, el pitido aumentó de forma considerable. 

Lilith tenia una idea para que el ojo parara de hacerles daño, no sabia si lo conseguiría, estaba a punto de desmayarse de dolor, al igual que los demás. Dio un paso hacia la puerta, el ojo la miro y aumento la intensidad del pitido, pero Lilith estaba decidida a hacer lo que tenia que hacer, todos sus compañeros ya se habían desmayado, pero ella era la lider por algo, a si que con sus ultimas fuerzas dio otro paso hacia la puerta y puso su mano encima del ojo, no sabía si funcionaria, pero debía intentarlo, se concentro y traspaso todos sus recuerdos, emociones y pensamientos mas profundos de todo lo que había sucedido, de todo lo que habían sufrido los últimos días desde que el sello de Oliver se rompió. A Lilith se le nublaba la vista, no aguantaría mucho mas. De repente, tal y como había aparecido, el pitido desapareció, al igual que el ojo de la puerta y Lilith vio como esta se abría y una figura muy borrosa aparecía detrás de ella, después se desmayó 



 

Oliver se despertó, estaba tumbado boca arriba en un sofá viejo y erosionado por el tiempo y el uso, intentaba ver el techo pero no era capaz, no sabia si era por que estaba muy alto o por la oscuridad que había en esa habitación, no recordaba nada de lo que había pasado excepto la muerte de Jones, y tampoco sabía donde estaba, pero sentía un ligero hormigueo en la cabeza. Vio a sus compañeros que dormían en sillones o en el suelo, apoyados en la pared circular de la habitación. Se incorporo y se sentó en el sofá, la sensación de hormigueo se acentuó, pero se levanto y se dirigió a un hueco de una de las paredes que hacia las veces de ventana y se asomó para tomar el aire, mirase donde mirase a través de la ventana de aquel edificio solo veía arboles, lo que le hizo preguntarse si no estaría en el bosque que tanto habían intentado evitar desde que llego a Axia. Seguía sin recordar nada de lo que había pasado después de la muerte de Jones, les había salvado de las hordas de Nogs que les seguían en la ciudad de sima, pero a partir de ahí estaba en blanco. La sensación de hormigueo desapareció, Se alejo de la ventana pues era de noche y hacia algo de frio, cuando se dio la vuelta, vio al fondo de la habitación un mural que ocupaba toda la pared, se acerco a verlo ya que no tenia nada mejor que hacer hasta que sus compañeros despertaran y le contaran que había pasado.

Cuando se acerco al mural vio que 10 sombras distintas unas a las otras, una de ellas tenia forma de un animal cuadrúpedo, rodeaban a otra que Oliver supuso que se trataba de Amón, pues tenia unos cuernos gigantes 

“¿que significaba ese mural?, ¿por que no mostraba los rostros de esas sombras? ¿quienes serian esas sombras? Se preguntó

—Veo que ya estas despierto —Dijo alguien detrás suya

Oliver se giró y vio a un hombre que aparentaba unos 40 o 50 años con barba poblada y marrón, era calvo y le miraba amablemente, Vestía una túnica marrón con capucha

—¿quien eres tu? ¿Y donde estoy? —Pregunto Oliver desconcertado al ver aquel hombre Desconocido

—Me Llamo Lich, soy amigo de tus compañeros y estas en mi casa ¿y tu ? —pregunto, aunque ya lo sabía

El nombre de Lich no le decía nada, tampoco sabia si era buena idea decirle a aquel desconocido su nombre

—Entiendo que no quieras decírmelo, soy un desconocido al fin y al cabo —Dijo como adivinando los pensamientos de Oliver

—¿Que les ha pasado a mis amigos?

—Se desmayaron cuando se activo mi dispositivo de seguridad, el bosque es peligroso como sabrás, pero las demás heridas no han sido hechas por mi sistema de seguridad, a si que no sabría decirte y supongo que tampoco me contestaras a eso ¿verdad?

“a si que si que estaban en el bosque” Pensó Oliver mientras miraba desconfiado a Lich

—Veo que has encontrado el Mural —Cambió de tema Lich cuando vio que no le contestaría el chico

—Si, ¿Que es, que significa? Preguntó

—Es un dibujo que representa la profecía que Leí en la cueva espiritual. 

Gracias a los recuerdos de un Nogs que seguía vivo en Sima, Ahora entendía ese liquido Marrón viscoso y humeante que Veía en las ruinas de una de las casas, el alto poder de corrosión de ese liquido significaba que la energía maligna era muy poderosa, lo que a su vez quería decir que el demonio interior de Oliver era muy poderoso y había que controlarlo, si no hubiera sido por la intervención de ese tal Charli, que no cabía duda que era el descendiente de Maximus, hubieran tenido problemas. Aunque ahora el problema era suyo, no llegó a tiempo y como consecuencia tendría que adentrarse en el bosque también para seguirles las pista, esperar a que salieran del bosque no era una opción, a pesar de que los Desuellamentes desprendían la muerte por cara poro de su cuerpo, no tenia otro modo de seguirles la pista. 

Gracias a los recuerdos de un Nogs que seguía vivo en Sima, Ahora entendía ese liquido Marrón viscoso y humeante que Veía en las ruinas de una de las casas, el alto poder de corrosión de ese liquido significaba que la energía maligna era muy poderosa, lo que a su vez quería decir que el demonio interior de Oliver era muy poderoso y había que controlarlo, si no hubiera sido por la intervención de ese tal Charli, que no cabía duda que era el descendiente de Maximus, hubieran tenido problemas. Aunque ahora el problema era suyo, no llegó a tiempo y como consecuencia tendría que adentrarse en el bosque también para seguirles las pista, esperar a que salieran del bosque no era una opción, a pesar de que los Desuellamentes desprendían la muerte por cara poro de su cuerpo, no tenia otro modo de seguirles la pista. 

La criatura había visto como Charli había utilizado el poder de la luz de la daga, lo que significaba que era el descendiente de su amo, por desgracia los había dejado marchar, le había asustado el tremendo poder maligno de Oliver, pero si su nuevo amo Charli le había ayudado es que confiaba en el. La próxima vez se reuniría con el, pero cuando salieran del bosque, Ni loco se adentraria en el bosque. Aunque Podía volverse invisible, los desuellamentes no les hacía falta ver a su presa para atacarles. 

—¿A si que han conseguido escapar de los Nogs y han llegado hasta Lich? —Pregunto Amón sin inmutarse a Alastor. 

—A si es mi señor —Contesto algo asustado, nunca le había fallado a su amo, pero con esta ya habían sido dos en muy poco tiempo, una con los esqueletos y otra en la ciudad de Sima. 

Para su sorpresa, Amón se empezó a reír el solo, sus carcajadas retumbaron en todo el palacio.

—Siempre creí que este juguetito nos serviría algún día —Dijo mientras acariciaba un cofre de oro que estaba encima de una mesita a su derecha.
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